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¿ Ejércitos  con ven cion ales  o equ’pos
feenicos  de armas  ter/no  -  nuckares?  (‘)

Coronel  de  Artillería,  diplomado  de  E.  M.,  José  María
FERNANDEZ  FERRER,  de  la  Esouela  Superior  del

Ejército.

NORMAS  DE  CAUTELA  EN  EL  ESTUDIO  DE
LA  GUERRA

Se  trata  de  un  problema  que  muchos  plantean
en  forma  de  dilema  éntre  soluciones  irreconcilia
bies,  y  otros  —creemos  que  con  más  acierto—  tra
tan  de  resolver,  mediante  una  combinación  de  dos
factores  del  poderío  militar,  que  lejos  de  excluirse
recíprocamente,  pueden  integrarse  en  una  síntesis
de  ambos,  oportun  amente  dosificados.

Cuando  en  el  análisis  de  un  problema  se  razona
de  un  modo  especulativo,  desvinculándolo  de  la  rea
lidad  y  de  las  previsiones,  que  puede  sugerir  una
intuición  experimentada,  se  corre  el  riesgo  de  ex
traviarse,  sobre  todo  si  se  pretende  profetizar  el
porvenir.

Por  eso,  cuando  un  hombre  aborda  una  empresa
de  cualquier  clase  —incluso  política—  razonando
sólo  especulativamente  y  haciendo  abstracción  de
las  complicaciones  e  impurezas  de  la  realidad,  se  le
califica  de  iluso,  condenado  al  fracaso.

Esta  dificultad  y este  riesgo,  se  acrecientan  extra
ordinariamente  cuando  se  estudia  el  problema  de
la  guerra,  que  es  uno  de  los  más  complicados,
si  no  el  más  intrincado  de  los  que  tiene  que  afron
tar  el  hombre.  En  él  se  integran  todos  los  fac.tores
y  energías  físicas,  geográficas,  sociales,  religiosas  y
tradicionales  de  los  beligerantes  que,  en  el  futuro,
podrán  ser,  en  una  guerra  total,  todos  los pueblos
y  razas  del  planeta.

Son  tantos  los  parámetros  y  variables  inciertas
que  intervendrán  en  el desarrollo  del  drama  univer
sal  de  la  guerra,  si  llega  a  estallar,  que  no  hay
mente  humana  capaz  de  plantear  y  resolver  con
probabilidades  de  acierto  el  sistema  de  ecuaciones
que  pudiera  conducir  a  la  previsión  del  desarrollo
y  desenlace  del  conflicto,  de  carácter  apocalíptico.

(1)   Empleamos  en  el  titulo  de  este  artículo  el  ealifl
cativo  de  oon%eneional  aplicado  a  los  Ejércitos  clásicos,
porque  así  lo  hacen  los  autores  de  muchos  trabajos  pe
riodísticos  y  profesílonales  de  literatura  militar.  Opina
mos  que  la  traducción  del  término  conventionat,  Inglés,
no  concue  rda  exactamente  con  la  acepción  general  de  la
palabra  española  convencional.  No  obstante,  para  abre
viar,  nos  valemos  de  ella,  salvando  la  discrepancia.

Y  la  dificultad  y  complejidad  del  estudio  de  la
guerra,  no  se  refiere  sólo  a  la  posibilidad  de  desci
frar  el  enigma  del  futuro,  sino  al  análisis  de  los he
chos  consumados,  realizado  por  la  crítica,  “a  pos
teriori”,  de  las  luchas  pasadas.

La  prueba  está  en  la  disparidad  de  las  conclusio
nes  de  los  historiadores  militares,  sobre  las  ense
ñanzas  derivadas  de  las  últimas  contiendas  mun
diales.

Primero  se  creyó  que  los  frentes  superfortificados,
del  tipo  Maginot,  serían  invulnerables  y  capaces
de  rechazar  las  irrupciones  del  enemigo  y  de  repri
mir  su  libertad  de  acción  y  maniobra  estratégica
y  táctica.  Fué,  seg1ln  decían  muchos,  una  de  las
enseñanzas  sacadas  de  la  G.  M.  1,  de  carácter  pre
dorninantemente  estático.  La  G.  M  II  demostró,
sin  embargo,  que  tal  conclusión  había  sido
errónea.  -

Los  primeros  y  fulgurantes  éxitos  del  arma  aco—
razada  y  de  la  aviación  alemanas,  hicieron  creer
que  éstos  serían  los  factores  decisivos  del  triunfo.
Y  la  aparición  de  las  bombas  V-1  y  V-2 revalorizó
la  teoría  de  Dohuet,  que  atribuyó  al  arma  aérea
exclusivamente  el  papel  de  protagonista  victorioso
en  la  lucha.

Así  surgió  la  tendencia  a  considerar  como  ana
crónicas  las  fuerzas  de  tierra  y  las  armas  navales
clásicas.

La  realidad  tampoco  confirmó  esta  suposición
apresurada  y  hábilmeníte  razonada  por  sus  propug
nadores.

Los  ejércitos  siguieron  no  sólo  !irnves  y  desfilan
do,  sino  aumentando  sus  efectivos  y  modernizando
su  material—en  todas  las  potencias  grandes,  media
nas  y  pequeñas—,  y  los  barcos  de  guerra,  aunque
de  nuevos  tipos  pero  no  menos  potentes,  siguieron
surcando  los mares.

Estos  errores  de  predicción  fueron  debidos  a  la
ligereza  de  no  tener  en  cuenta  que,  en  la  ecuación
de  la  guerra,  que  ha  sido  siempre,  y  hoy  más  que
nunca,  una  función,  no  explícita,  sino  implícita  de
innumerables  variables,  mutuamente  conjugadas,  no
se  puede  valorar  la  influencia  de  una  variable,  sin
suponer  que  las  demás  permanecen  constantes.

No  es  lógico,  por  consiguiente,  deducir  que  un
arma  o  un  organismo  ha  sido  el  factor  predominan-
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te  de  la  victoria,  si ésta  se  logra,  o  que  tal  arma  ha
fracasado  por  no  haber  conseguido  el  triunfo.  No
hay  arma,  por  eficaz  y  formidable  que  sea,  que
haya  mostrado  en  el curso  de  una  guera  ser,  por  sí
sola,  capaz  de  decidir  el  resultado  de  la  lucha.  Para
ponderar  su  valor,  es  preciso  puntualizar  si  los  ad
versarios  estaban  en  igualdad  de  condiciones  —de
mográ  ficas,  geopolíticas,  económicas,  industriales,
etc—.  Esta  consideración,  por  cierto,  es  aplicable
también  a  otros  problemas  distintos  de  la  guerra.

Porque  lo  dicho  ocurre  en  otras  muchas  cues
tiones.  Es  muy  frecuente,  por  ejemplo,  decir  y  oír
que  una  religión  es  superior  a  otra  porque  las  na
ciones  que  la  profesan  están  culturalmente  más
adelantadas  que  las  que  pertenecen  a  la  segunda
confesión  religiosa.  Aun  admitiendo,  cosa  discuti
ble,  que  esto  sea  cierto,  no  es  lógico  plantear  así
la  cuestión.  Lo  que  hay  que  deducir  es  si  el  mismo
pueblo  o  la  misma  raza  —no  otro  u  otra—  serían
más  cultos  y  civilizados  practicando  una  religión
determinada  que  practicando  otra.

TENDENCIAS  RADICALES  DE  LOS
INNOVADORES  “ROBOTICOS”

De  lo  expuesto  se  deduce  que,  por  no  interpretar
la  historia  militar  con  la  cautela  reflexiva  indis
pensable,  para  que  sea  realmente  —en  frase  de
Cicerón—  Maestra  de  la  vida,  en  lugar  de  cuentis
ta  ckisninsa  del  pasado,  comenzó  a  iniciarse,  poco
después  de  la  O.  M.  II,  una  algazara  sofística  con
tra  los  organ islnos  militares  clásicos,  •especialmen te
de  las  fuerzas  terrestres.

Ya  hace  varios  años  se  trató  de  este  asunto  en
una  de  las publicaciones  filiales  de  la  Revista  EJER
CITO  —Guión,  de  febrero  d’e 1949— intentando  de
mostrar  que  “Los  Ejércitos  siguen  en  posición  de
firmes”,  a  pesar  de  lo  que  creían  algunos  de  los
exégetas,  ingenuos  o  tendenciosos,  de  la  historia
militar  contemporánea.

Entonces  se  empezó  a  difundir  la  opinión  de  que
el  militar  profesional,  de  Tierra  sobre  todo,  se  iba
convirtiendo  en  un  tipo  anacrónico  y  anticuado,
predestinado  a  pasar  a  la  Historia.

La  llamada  “guerra  de  pulsadores”  puramente
científica,  en  la  que  unos  cuantos  equipos  de  técni
cos,  desde  centrales  ocultas  o  subterráneas  de  man
do,  podrían  lanzar  contra  el  enemigo  proyectiles
teledirigidos  o  autopropulsados  aniquiladores,  can
celaría  por  completo,  en  plazo  breve,  la  misión  su
perflua  y  costosa  de  los  ejércitos  permanentes.

El  fanatismo  robótica,  se  acentuó  a  partir  de  los
bombardeos  atómicos  del  Japón  y  de  las  informa
ciones  sobre  los  proyectiles  dirigidos  y  los  efectos
terribles  de  las  bombas  termo-nucleares  de  hidró
geno,  que  pueden  llegar  a  ser  aún  más  pavorosos
con  las  envolturas  de  cobalto  o  de  sodio.

REPLICA  PRUDENCIAL  DE  LOS  PARTIDA
RIOS  DE  LA  ORTODOXIA  TRADICIONAL

MILITAR,  CONTRA  EL  EXTREMISMO
“ROBOTICO”

Como  las  experiencias  realizadas  con  las  armas
termo-nucleares,  han  tenido  que  limítarse  a  estu
diar  los  efectos  de  explosiones  aisladas  sobre  obje
tivos  previamente  preparados,  no  hay  base  real  su
ficiente  para  pronosticar  con  garantía  de  seguridad
cómo  y  hasta  qué  punto  influirán  en  el  desarrollo
de  una  guerra  atómica  ilimitada,  es  decir,  de  una
guerra  nuclear  sin  limitación  alguna  estratégica  ni
táctica,  en  todos  los  teatros  de  la  lucha,  univérsales
y  locales.

Antes  de  hacer  pronósticos  apresurados,  para  evi
tar  el  riesgo  de  razonar  en  vacío,  con  sutilezas  de
doctrinarismo  científico,  desvinculadas  de  la  reali
dad,  es  de  prudencia  elemental  tener  presente  el
panorama  actual  del  mundo  militar  y  recoger  el
testimonio  de  autoridades  de  prestigio  indiscutible.

En  primer  lugar,  resalta  el  hecho  de  que  las  fuer
zas  armadas  clásicas  siguen  subsistiendo  en  todos
los  países.  Rusia,  particularmente,  tiene  un  ejército
formidable,  que  constituye  un  motivo  de  grave  preo
cupación  para  las  potencias  occidentales,  y  sabido
es  que,  cuando  éstas  tratan  de  reducir  —por  razo
nes  puramente  económicas—  los  efectivos  de  sus
fuerzas  clásicas,  surgen  clamores  de  alarma  en  to
dos  los países  amenazados  por  la  ofensiva  soviética.
Ninguno  quiere  que  le  priven  de  la  protección  de
los  soldados  de  “carne  y  hueso”,  que  le  inspirali
más  confianza,  física  y  moral,  que  los  monstruos
automáticos  situados  en  lugares  secretos  y a  los que
las  poblaciones  amenazadas  no  pueden  comunicar
sus  temores  y  angustias,  para  conservar  la  moral.

El  General  americano  James  M.  Gavin,  que  in
tervino  en  la  última  guerra  mundial  como  Jefe  de
Divisiones  Aerotransportadas  y  tropas  aéreas  de
asalto,  escribió  en  la  Revista  Orctnance  de  septiem
bre-octubre  de  1948, es  decir,  cuando  ya  se  iba  ex
tendiendo  la  teoría  de  la  guerra  de  pulsadores,  lo
siguiente:  “Asombrosas  innovaciones  técnicas  que
revolucionarán  el  arte  de  la  guerra,  van  surgiendo
ciertamente  por  el  horizonte.  Sean  bienvenidos  to
dos  esos  adelantos  militares  que  han  de  contribuir
a  salvar  vidas;  pero  no  debemos  olvidar  que  las
guerras  no  se  ganarán  apretando  botones,  o  con
matones  automáticos,  sino  con  las  tropas  comba
tientes.”

Y  mucho  después,  el  General  Montgomery,  en
una  conferencia  pronunciada  el  10  de  octubre  de
1956  sobre  “El  panorama  de  la  guerra  nuclear”,
declaraba  que  la  entrada  probable  de  las  fuerzas
terrestres  orientales  en  los  territorios  occidentales,
puede  impedirse,  solamente,  forjando  un  escudo  cu
ya  importancia  reside  en  que  constituiría  un  me
dio  disuasivo  del  empleo  de  la  guerra  nuclear  iii-
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mitada.  “Es  vital  —decía  el  Mariscal—  la  presen
cia,  en  dicho  escudo,  de  fuerzas  terrestres,  capa
ces  de  combatir  con  eficacia,  sin  la  demora  que
suponé  una  movilización.”

Montgomery,  situándose  como  historiador  de  una
guerra  futura,  imaginaria,  entre  Oriente  y  Occiden
te,  iniciada  en  1966, pretende  deducir,  como  obser
vador  retrospectivo  del  conflicto,  las enseñanzas  que
deben  servir  de  orientación  en  el  presente.

Del  estudio  crítico  de  los  acontecimientos  que  se
desarrollarían,  a  su  juicio,  en  la  supuesta  lucha
imaginaria,  deduce  el  Mariscal  británico  que,  para
la  guerra  nuclear  ilimitada,  “se  necesitan  divisio
nes  de  línea  compactas  y  poderosas,  compuestas  de
todas  las  armas  y  capaces  de  sostenerse,  hasta  lo
último,  en  el  combate,  sin  recibir  refuerzos.  Estas
fuerzas  terrestres,  desplegadas  desde  tiempo  de  paz,
deben  ser  mantenidas  con sus  efectivos  compietosy
con  todo  su  material”,  para  que  puedan  desempe
ñar  efectivamente  la  misión  de  escudo  protector.

Al  especular  sobre  la  forma  de  la  guerra  futura,
añadía  Montgomery  que,  “a  pesar  de  que  los  avio
nes  tienen  cada  vez  más  posibilidades,  y  a  pesar  de
la  aparición  de  los proyectiles  teledirigidos  y  balís
ticos  intercontinentales  autopropulsados,  habrá
siempre  necesidad  de  fuerzas  terrestres  bien  orga
nizadas  e  instruidas,  de  importancia  vital  para  la
estrategia  occidental”.  “Nada  de  lo que  se  ha  visto,
hasta  alora,  o  de  lo que  se  vislumbra  en  el  campo
de  las  nuevas  armas,  puede  satisfacer  la  necesidad
de  disponer  de  hombres  que  ocupen  efectivamente
el  terreno,  el  cual,  sin  su  presencia,  caería  cierta
mente  en  manos  del  enemigo.”

“Se  sobreentienda,  desde  luego,  que,  en  las  i.ini
dades  de  las  fuerzas  terrestres,  deberán  integrarse
las  armas  nucleares,  indispensables  para  que  pue
dan  desempeñar  su  cometido.”  Eso,  sin  contar  con
que  los  países  que  tengan  misiones  en  ultramar,
tendrán  que  disponer  de  fuerzas  terrestres,  de  or
ganización  adecuada  y  provistas  del  material  idó
neo  para  su  finalidad.

Estos  son  argumentos  de  autoridad,  dignos  de  te
nerse  en  cuenta,  pero  que  pueden  apoyarse,  ade
más,  con  razonamientos  de  tanto  peso,  al  menos,
como  los  formulados  por  los  que  profetizan  la  des-
aparición  de  las  fuerzas  convencionales.

PREVISIONES  ESPECULATIVAS  SOBRE  LA
POSIBLE  MODALIDAD  DE  LA  GUERRA

FUTURA

Lo  posible,  y  hasta  lo  probable,  es  que,  si  llega  a
estallar  la  tercera  guerra  mundial,  se  extienda  a
todo  el  planeta  y se  desarrolle  en  múltiples,  distan
tes  y  variados  teatros  de  operaciones.  Uno  de  és
tos  será  el principal,  y en  él  la  lucha  podrá  adquirir

talvez  el carácter  extremo  de  una  guerra  termonu
clear  ilimitada;  pero  los  demás  serán  secundarios,
terciarios  o  eventuales,  y  en  ellos  se  combatirá  con
fuerzas  clásicas,  complementadas,  si  acaso,  con  ar
mas  atómicas.

Los  beligerantes,  en  estos  campos  de  lucha  de  se
gunda  o  tercera  categoría,  podrán  ser,  incluso,  ad
versarios  pertenecientes  a  una  misma  nación  o agru
pación  geopolítica,  de  idénticas  raza  y  cultura,  pero
distanciados  por  ideologías  irreconciliables  y  odios
encarnizados.

En  estos  casos,  no  sería  concebible  que  se  llegara
al  empleo  de  las  armas  atómicas,  destructoras  to
tales  del  propio  país,  y  la  lucha  sería  seguramente
del  tipo  tradicional,  es  decir,  con  las  armas  clá
sicas.

El  panorama  espiritual  del  mundo  actual  de
muestra  que  ha  pasado,  o  está  a  punto  de  pasar,
la  época  en  que  las  nacionalidades  estaban  delimi
tadas  por  fronteras  geógráficas  o  históricas.  Las
fronteras  son,  hoy,  más  bien  espirituales  e  invisi
bles  que  físicas,  y perceptibles  en  los  mapas  geopo
líticos,  complicadísimos  por  enclaves  y  contra-en
claves  de  razas  e  ideologías  diversas,  sociales,  polí
ticas  y  religiosas,  que  prevalecen  encarnizadantente
sobre  el  patriotismo  ancestral  y  elemental.

Hay  indígenas  del  bloque  occidental  que  son  más
ruso-soviéticos  que  los nacidos  en  Moscú,  y  recípro
camente,  en  la U.R.S.S.  viven,  o  agoniran  más  bién,
rusos  más  entusiastas  de  la  cultura  y  de  la  vida  de
los  paises  anticomunistas  de  Occidente,  que  mu
chos  de  los  nacidos  en  estos  países.

Si  esto  es  así,  hay  que  pensar  en  lo que  ocurriría
si  las  minorías  apátridas  y  las  quintas  columnas,
que  tantas  preocupaciones  y  disgustos  dan  en  una
guerra  fría,  aprovechasen  la  coyuntura  de  un  con
flicto  universal,  de  guerra  incandescente,  para  des
ahogar  sus  odios,  en  contiendas  civiles  sanguina
rias.

Para  la  represión  de  estos  enemigos  interiores,
sería  imposible  recurrir  al  ‘empleo de  las  armas  nu
cleares  y  habría  que  limitarse  exclusivamente  a
acción  de  las  fuerzas  armadas  tradicionales,  de  los
tres  ejércitos  —de  tierra,  mar  y  aire—.

Son  las  que  constituyen  la  columna  vertebral  de
una  nación,  y  serían  las  únicas  que  tendrían  que
llevar  el  peso  de  la  lucha,  hasta  reducir  de  nuevo
a  la  impotencia  a  la  fiera  desencadenada,  arrancán
dele  los  colmillos  y  las  garras.

Esto  es  lo  que  hizo  nuestro  Caudillo  en  nuestra
Guerra  de  Liberación.  Aunque  hubieran  existido
entonces  las  armas  nucleares,  Franco  no  las  ha
bría  utilizado.  Ni  siquiera  quiso  extremar  la  acción
•destructora  sobre  el  enemigo  de  las  armas  de  que
disponía,  para  no  causar  a  su  Patria  más  daños
que  los  inevitables  para  el  logro  de  la  victoria.

A  pesar  de  estas  consideraciones,  que  sería  pre
tencioso  suponer  que  no  hayan  pasado  por  la  men
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te  de  los  propugnadores  exclusivistas  de  la  guerra
nuclear,  todavía  hay  quien  duda  o  augura  la  des
aparición,  como  inútiles,  de  los  ejércitos  y  fuerzas
arm  adas  convencionales.

En  apoyo  de  su  tesis,  dicen,  con  apariencia  de
fundamento  racional,  que  los  proyectiles  balísticos
intercontinentales  de  cabeza  atómica  podrán  des
truir  en  unos  minutos,  sin  posibilidad  de  intercep
tación,  todas  las  bases  militares,  industriales,  eco
nómicas  y  políticas  y  todo  el  sistema  de  comunica-
clon es  del  enemigo.

No  debe  dejar  de  advertirse  que,  en  una  lucha  de
esta  clase,  los  proyectiles  teledirigidos  y  balísticos
intercontinentales,  pueden  fallar  o  no  alcanzar  los
objetivos  —sobre  todo  si  son  de  poca  extensión—
con  la  precisión  deseada,  siendo,  además,  incapaces,
por  carecer  de  iri teligencia,  de  cambiar  de  destino
según  las  circunstancias.  Pueden  producirse,  así,  so
luciones  de  continuidad  en  la  estructura  del  ata
que  o  de  la  defensa  de  los  beligerantes,  que  ten
drán  que  aprovechar  o  cubrir  con  sus  fuerzas  con-
ven  cion ales.

Pero  prescindiendo  de  estas  eventualidades  y aun
que  el  temor  a  una  destrucción  universal  pueda
bastar  para  evitar  una  guerra  termonuclear  ilimi
toda  —lo  cual  no  es  seguro—,  subsiste  no  sólo  el
peligro.  sino  la  certidumbre,  confirmada  por  la
historia  de  estos  últimos  años,  de  que  estallarán
conflictos  en  los  que  los  únicos  que  podrán  actuar
serán  los  ejércitos  tradicionales  de  tierra,  mar  y
aire.

Si  el  enorme  ejército  terrestre  soviético  invadie
se  los  Estados  continentales  del  bloque  occidental
y  llegase  en  pocos  días,  como  temen  muchos  —y
desean  otros—,  a  las  costas  del  Canal  y  a  los  Pi
rineos,  caerían  en  su  poder,  con  auxilio  de  sus
simpatizantes  comunistas,  toda  la  industria  y  todos
los  centros  vitales  de  los países  conquistados.  Seria
moralmente  imposible,  entonces,  utilizar  contra  él,
en  el teatro  de  operaciones  europeo,  las  armas  ató
micas,  so  pena  de  aniquilar  a  los  paises  aliados  so
juzgados  po±  el  adversario.  Estos  países  servirían
a  los rusos  de  escudo  protector,  no  sólo  pasivo,  co
mo  garantía  de  su  impunidad,  sino  activo,  como
rica  fuente  de  recursos  de  todas  clases.  El  iínico
medio  de  combatirlos  sería  el  del  empleo  de  las
fuerzas  armadas  convencionales  de  la  N.A.T.O.

Por  eso,  dándose  cuenta  de  este  peligro,  se  re
sisten  todos  los  países  amenazados  a  la  reducción
de  los  efectivos  de  los  aliados  de  guarnición  en  Eu
ropa.  Si  Alemania  estuviese  unificada  y  no  se  la
hubiese  desmembrado,  desmantelado  e  impedido  ar
marse,  al  terminar  la  última  guerra,  cuando  Fran
co  advirtió  del  peligro  ruso  a  los «‘eminentes”  esta
distas  de  las  grandes  potencias,  no  se  habría  plan
teado  esta  situación  angustiosa.  Alemania  sola,  uni
da  y  armada  sin  limitaciones,  se  habría  bastado

para  servir  de  dique  a  la  marca  soviética,  :que ha
bría  dejado  de  ser  la  pesadilla  del  mundo.

CONCLUSION

ASPECT  O  PSICOLOGI CO  DEL  PROBLEMA
DE  LAS  ARMAS  NUCLEARES

Finalmente,  y  confírmense  o  no  las  predicciones
de  los  partidarios  de  la  desaparición  de  los  Ejérci
tos  tradicionales  y  de  su  substitución  por  equipos
de  “robots”  —problema  en  el  que  és  muy  aventu
rado  hacer  profecías,  aun  teniendo  una  autoridad
de  que  nosotros  carecemos—,  conviene  hacer  una
reflexión,  que  creemos  digna  de  consideración.

A  los  pueblos  amenazados  por  el  satanismo  co
munista,  que  no  vacila  en  “liquidar”  millones  de
seres,  incluso  compatriotas  —como  ha  ocurrido  en
Rusia  y  en  la  China  comunista—,  no  se  les puede
tranquilizar  diciéndoles  que  confíen,  para  su  defen
sa,  en  unos  equipos  misteriosos  de  sabios  distribui
dos  en  ocultas  centrales  de  mando  de  armas  capa
ces  de  destruir  al  enemigo.

Para  mantener  su  moral,  necesitan  el  apoyo  y  el
contacto  físico  y  espiritual  de  soldados  humanos
—de  carne  y  hueso—,  visibles,  con  los  que  puedan
hablar  y  de  los que  puedan  recibir  ánimo  y  alien
to  afectuoso,  comunicándose  mutuamente  sus  preo
cupaciones,  proyectos  y  temores,  para  reconfortar
el  ánimo.

Esto  no  lo  puede  hacer  más  que  el  Ejército,  al
que  todos  los  ojos  se  vuelven  en  los trances  graves,
o  de  crisis  moral.

Entonces  se  confirma  una  vez  más  que,  aniqui
lado  el  Ejército  al  par  que  otras  minorías  selectas,
queda  decapitado  un  pueblo.

Con  el  Ejército  español,  aunque  debilitado  por  la
infame  trituración  llevada  a  cabo  por  un  ministro
abyecto,  de  nefasta  memoria,  Franco  se  lanzó  con
fiado  a  la  Cruzada  de  nuestra  liberación,  adelan
tándose,  con  una  audacia  ariesgadísima,  a  los pro
yectos  criminales  de  los  que  iban  ya  preparando,
para  fecha  muy  próxima,  las  fosas  de  Kafin,  desti
nadas  a  la  oficialidad  que  todavía  albergaba  en  su
alma  el  sentimiento  del  honor.

Así,  gracias  a  su  genio  y  a  su  intuición  militar,
nos  salvó  a  todos  del  horrendo  destino  de  caer  en
la  órbita  de  los  infortunados  satélites  de  Rusia,  cu
ya  suerte  parece  que  añoran  muchos  que  han  per
dido  la  memoria  o  que  fueron  compañeros  de  ca
mino  —como  los  ha  llamado  un  insigne  escritor,
con  frase  cáustica—  de  los corifeos  de  la  revolución
comunista,  en  su  preparación  o  en  su  proceso  si
n  iestro.

Sigan,  pues,  los ejércitos  sin  romper  filas,  porque
todavía,  mientras  continúen  las  almas,  como  con
tinúan,  en  pie  de  guerra,  sin  desmovilizar  sus  odios,
no  han  terminado  su  misión.
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JjAs  Áci.u it  zi  DivisióN Mlawc1i

Tte.  Coronel  de  Infantería,  profesor  de  la  Escuela  de
E.  M.,  Fé;ix  ALVAREZ-ARENAS  PACHECO,  dip1ornado
de  E.  M.  Ex-alumno  de  la  Escuela  de  Infanterla  de  los

Estados  Unidos.

La  irrupción  en  el  campo  táctico  del  arma  tó
mica,  no  ha  motivado  la  aparición  de  ning(in  nue
vo  principio,  pero  ha  obligado  a  ampllar  algunos
de  los ya  conocidos.  De  éstos,  dos  son  los p:rrnclpal.
mente  afectados:

—  el  de  la  dispersión.
—  el  de  la  velocidad.

El  primer  paso  hacia  la  dispersión  en  el  campo
de  batalla  se  dió  en  la  Historia  con  la  aparición
del  arma  de  fuego,  y,  concretamente,  de  la  Artille
ría.  El  segundo  paso  en  tal  sentido  fué  obra  de  la
Aviación,  qué  definitivamente  acabó  con  la  “ma
sa”.  El  salto  nás  gigantesco  nos  Jo obliga  a  dar  el
arma  atómica,  con  su  extraordinario  poder  des
tructor  en  grandes  zonas.

El  niás  alto  grado  de  dispersión  debe  extenderse
y  afectar  a  todo  el  teatro  de  operaciones,  frente  y
retaguardia,  y  tanto  a  las  tropas  como  a  los  Servi
cios  de  Campaña  e  instalaciones  del  interior.

La  enunciación  del  principio  de  la  dispersión  po
dna  hacerse,  en  forma  general,  diciendo:

“En  cualquier  momento,  la  dispersión  debe  ser
tal  que  ning1n  elemento  esencial,  ninguna  fracción
importante  de  una  Gran  Unidad  pueda  quedar  fue
ra  de  combate  por  la  acción  de  un  solo  proyectil
atómico  o  por  un  ataque  de  la  Aviación,  no  nu
ele ar”.

Para  ser  consecuentes  con  este  principio  hay  que
adoptar  medidas,  no  sólo  de  orden  táctico,  sino
también  de  naturaleza  orgánica,  modificando  la
estructura  de  las  Grandes  y  Pequeñas  Unidades,
porque,  en  el  combate,  la  dispersión  tiene  un  limi
te  máximo  que  no  se  puedé  rebasar  sin  detrimento
de  la  cohesión.  La  “ley  del  n1mero”  sigue  estando
en  vigor;  hay  que  seguir  siendo  más  fuertes  que  el
enemigo  en  el  lugar  y  el  momento  decisivos.  Por
esta  razón,  para  combatir  hay  que  seguir  concen
trando  los  medios  en  la  medida  necesaria.  En  el
momento  de  la  acción,  no  se  podrá  lograr  más  que
una  dispersión  precaria,  no  la  suficiente  para  elu
dir  los  efectos  contundentes  de  la  explosión  nu
clear.  Como  en  los  tiempos  de  Napoleón  podremos
“dispersar  para  marchar”,  pero  habrá  que  seguir
“concentrando  para  combatir”.

Si  es  torzoso,  pues,  compaginar  sabiamente  la
necesidad  de  concentrarse  en  el  momento  en  que  el
combate  exija  potencia  y  superioridad,  con  la  de
obtener  la  máxima  dispersión  para  eludir  el  efecto
destructor  de  las  armas  atómicas,  se  llega  fácilmen
te  a  deducir  que  sólo  una  gran  rapidez  de  movi
miento  puede  resolver  el  problema.  De  aquí  el  otro
principio  que  ha  tenido  que  extenderse  considera
blemente  en  magnitud:  la  velocidad.

“Velocidad  para  tomar  o  romper  el  contacto  con
ci  enemigo;  velocidad  para  concentrarse  muy  rá
pidamente  ocupando  unas  bases  de  partidas  con  el
tiempo  justo  para,  desde  ellas,  lanzar  un  ataque
fulminante;  velocidad  para  resolver  el  combate,

ofensivo  o  defensivo,  en  poco  tiempo;  veiocidad
grande  para  dispersarse  tras  el  combate  y  para  ex
plotar  los  menores  éxitos;  velocidad  para  trasla
dar  las  tropas  de  uno  a  otro  campo  de  batalla;  ve
locidad  finalmente,  para  aprovechar  al  máximo  el
apoyo  propio  con  armas  atómicas  y  para  contra
rrestar  la  movilidad’ del  adversario.”

He  aquí  lo que  podría  ser  la  síntesis  esquemática
de  la  guerra  atómica:
—  Gran  dispersión  inicial  para  no  ofrecer  blan

cos  ‘rentables,  a  las  armas  atómicas  enemigas.
—  Concentración  rapidísima  para  combatir  y  ac

ción  fulminante,  aprovechando  la  sorpresa.
—  Dispersión  inmediata  para  eludir  la  contra-ac

ción  atómica  ‘del  adversario  y  ‘para  buscar  el
momento  propicio  para  una  nueva  acción.

—  Explotación  sistemática  de  cualquier  éxito  has
ta  el  límite  de  las  posibilidades.

¿Y  no  es  ésta  la  síntesis  de  la  Guerra  de  Que-.
rrillas?

A  poco  que  se  piense,  se  verá  que  son  muy  pa
recidas.  El  empleo  de  las  armas  atómicas  obligará
a  conducir  la  guerra  como  una  gigantesca  lucha  de
guerrilleros  con  guerrillas  especialmente  organiza
das,  numerosas,  potentes,  bien  instruidas,  muy
coordinadas  y  mejor  mandadas.

Los  jefes  de  estas  guerrillas  habrán  de  tener
mentalidad  de  guerrilleros  y  sus  mismas  virtudes
exacerbadas  al  máximo:
—  Conocimiento  profundo  de  este  tipo  de  lucha:
—  Gran  audacia  y  decisión.
—  Gian  iniciativa.

Espíritu  de  cooperación.
Golpe  de  vista  táctico  para  obtener  el  mayor
rendimiento  del  terreno  y  los  medios.

—  Avidez  para  conseguir  información  acerca  del
enemi’go.

—  Extraordinaria  práctica  en  dar  órdenes  y  asig
nar  ‘misiones.

—  Elevadísima  moral.
—  Gran  amor  a  la  responsabilidad.  y
—  Profundo  conocimiento  de  la  psicología  del  ad

versario.
Este  pudiera  ser  el  Decálogo  del  guerrillero  y  de

cualquier  Jefe  de ‘unidad  en  una  guerra  atómica.

ESTRUCTURA  DE  LA  DIVISIÓN
ATÓMICA

Infai*ería.
La  pr  concentración  y  dispersión  de  los  ele

montos  com’batientes  requiere  muchas  veces  cen
tralizar  y  descentralizar  el  mando  con  igual  cele
ridad,  así  como  variar  la  dosificación  de  fuerzas  y
la  distribución  de  unidades  y  medios  de  refuerzo
con  vistas  a  la  acdión  ofensiva  o  defensiva.

La  indispensable  flexibilidad  ha  de  lograrse:
—  Dando  una  órganización  y  una  estructura  edo-
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•  cuadas  a  las  Grandes  Unidades,  División  y  Cuer
po  de  Ejército,  reduciendo  en  lo  posible  los  es
calones  intermedios  de  mando.

—  Disponiendo  los  mandos  en  todo  momento,  de
la  mejor  información  acerca  del  enemigo  y  ase
gurando  el perfecto  funcionamiento  de  las trans
misiones.

—  Con  una  esmerada  y  eficaz  instrucción  de  los
mandos  y  Estados  Mayores,  de  las  Planas  Ma
yores  y  de  todas  las  Unidades.

La  rapidez  en  las  operaciones  y  en  los movimien
tos  requiere  breves  plazos  de  tiempo  desde  que  el
Jefe  decide,  hasta  que  los  subordinados  ejecutan.
Las  decisiones  han  de  ser  rápidas  y  más  aún  la  re
dacción  de  las  órdenes  y  la  transmisión  de  las  mis
mas.  Por  esto,  hay  que  desechar  las  órdenes  de
operaciones  largas  y  complicadas.  El  ideal  es  asig
nar  misiones  concretas  y  claras,  complementándo
las  sólo ‘con medidas  para  asegurar  la  coordinación.

De  esta  forma  no  hay  más  remedio  que  dar  am
plia  iniciativa  a  los  mandos  subordinados,  lo  cual
es  ventajoso,  en  general,  si  bien  exige  jefes  muy
capacitados;  como,  por  otra  parte,  deben  ser  todos
los  que  hayan  de  mandar  hombres  en  cualquier
guerra.

Desde  el  punto  de  vista  anterior,  es  indudable
que  se  ganaría  en  rapide’s  si,  en  la  División,  su  Jefe
se  entendiera  directamente  con  los  de  los  Batallo
nes,  pero  serían  demasiados  los  subordinados  di
rectos  que  habría  de  manejar,  y,  aunque  hoy  día
con  el  perfeccionamiento  de  los  medios  de  trans
misión,  parece  haber  perdIdo  algo  de  su  valor  axis-
mático  el  principio  de  que  un  jefe  no  puede  “con
trolar”  en  buenas  condiciones  más  de  cuatro  o  cin
co  subordinados  directos,  en  el  caso  que  apuntamos
serían  por  lo  menos  doce  los  que  dependerían  del
Jefe  de  la  División,  lo  cual  es  a  todas  luces  excesi
vo  aun  contando  con  su  E.  M.

La  gran  dispersión  característica  de  la  guerra
atómica  ha  de  tener  un  límite,  como  al  principio
hemos  dicho,  y  de  acuerdo  las  experiencias  con  la
razón,  se  aconseja  no  buscar  la  dispersión  aumen
tando  las  distancias  entre  los  hombres,  sino  entre
las  Unidades.

El  Batallón  es  la  Unidad  cuya  destrucción  pare
ce  justificar  el  empleo  de  un  proyectil  atómico  (los
norteamericanos  consideran  que  aunque  esto  es  lo
general,  cualquier  objetivo  puede  justificar  un  ata
que  atómico  siempre  que  su  destrucción  o  captura
represente  un  beneficio  positivo  para  la  operación
en  marcha,  y  siempre,  desde  luego,  que  se  dispon
ga  de  más  proyectiles).  Pero  las  distancias  entre
las  compañías  no  se  pueden  aumentar  mucho  más
de  las  actuales  por  la  escasa  potencia  de  estas  Uni
dades  y  por  la  necesidad  de  que  el  Batallón  las
apoye  continuamente  con  fuegos.

Como  las  bases  de  fuego  del  Batallón  tienen  al
cance  reducido,  si  se  aumentara  las  distancias  de
combate  hasta  los  3.500-4.500 mts.  necesarios  para
que  dos  fracciones  no  pudieran  ser  destruídas  por
un  solo  proyectil,  el  batallón  no  podría  dar  buen
apoyo  a  sus compañías  ni  podría  haber  mutuo  apo
yo  entre  ellas.  Se  rompería  la  cohesión  dentro  del
batallón  y  habría  que  relorzar  considerablemente
a  las  cqmpañías  de  una  manera  permanente,  con
lo  que,  además  de  embarazarlas,  las  coniríamos
en  pequeños  batallones.

Por  estas  razones,  la  idea  general  es  que  la  dis
persión  grande  entre  unidades  se  empiece  a  acu
sar  entre  batallones.  En  estas  circunstancia.  el Re
gimiento  tampoco  podrá  apoyar  centralizadamen
te  a  sus  unidades  subordinadas.  (A  pesar  de  que
el  Regimiento  americano  tiene  orgánicamente  una

Compañía  de  Morteros  de  4,2 pulgadas,  con  alcan
ce  eficaz  de  unos  4.000 metros,  se  considera  que  no
puede  apoyar  de  modo  centralizado).

Sistemáticamente  tendrá  que  distribuir  sus  me
dios  de  refuerzo  entre  los  batallones  y  darles  ade
más  apoyo  logístico  (medios  para  municionamien
to,  evacuaciones,  transmisiones,  etc.),  con  lo  cual
los  hace  casi  independientes  y  autocapaces.

Fundado  en  estas  consideraciones  y  en  diversas
experiencias  sacadas  en  maniobras  y  ejercicios,  el
mando  norteamericano  piensa  en  la  conveniencia
de  suprimir  el  escalón  Regimiento  en  la  División
Atómica  que  tiene  en  estudio,  pues  el  papel  de
aquella  unidad  quedaría  reducido  prácticamente  a
retransmitir  las  órdenes  del  escalón  superior,  con
merma  de  la  rapidez.

Ahora  bien,  ¿cómo  se  concibe  el  despliegue  .de  la
División?

Variando  el  concepto  de  Regimiento  e  introdu
ciendo  el de  “escalón  de  combate”.  El  despliegue  di
visionario  para  el  ataque  o  defensa  seguirá  tenien
do  sus  tres  elementos  esenciales:  escalón  de  com
bate,  artillería  y  reserva,  pero  el  escalón  de  comba
te,  en  vez  de  estar  formado  por  dos  regimientos,
tendrá  un  número  variable  de  batallones.  No  obs
tante  la  probable  División  Atómica  americana  con
servará  dos  o  tres  Planas  Mayores  de  regimiento,
que  se  llamarán  de  “escalón  de  combate”,  una  pa
ra  que  se  haga  cargo  de  la  reserva  y  las  otras  por
si  hay  que  organizar  y  destacar  alguna  agrupación
de  tropas  fuera  del  control,  de  la  División.

Desde  luego  los  batallones  independientes  deben
reunir  dos  condiciones  necesarias  desde  el  punto
de  vista  atómico:
—  Deben  ser  potentes  en  fuego  y  con  grandes  po

sibilidades  de  movimientos  rápidos.
Deben  ser  intercambiables.

Para  la  primera  condición  hubo  dos  tendencias:
a)—Batallones  orgánicamente  dotados  de:  Carros,

Morteros  pesados  de  4,2  pulgadas  (Morteros
actualmente  regimentales),  vehículos  blindados
T.  T.,  zapadores,  servicios.
Es  decir,  una  verdadera  agrupación  mixta;  ca
si  una  división  en  pequeño.

b)—Batallones  normales  con  posibilidades  de  ser
reforzados  eventualmente  en  función  de  la
misión.

La  tendencia  predominante  fué  la  segunda  lógi
camente,  pues  un  batallón  del  tipo  a),  aparte  de
ser  excesivamente  voluminoso,  tendría  una  organi
zación  muy  rígida  y  algunos  de  sus  elementos  no
le  serían  necesarios  en  muchas  ocasiones.

Tiene  más  ventaja  el  tipo  b)  y  para  esto,  los  me
dios  ‘de refuerzo  habrán  de  estar  en  manos  de  la
División,  que  los  distribuirá  de  acuerdo  con  la
Idea  de  Maniobra  para  dosificar  esfuerzos.

La  segunda  condición  que  hemos  indicado  ante
riormente  es  que  los  batallones  sean  intercambia
bles  dentro  de  la  División.  Se  funda  esta  necesidad
en  el  hecho  de  que  en  una  guerra  atómica  será
frecuente  la  destrucción  instantánea  de  uno  o  más
batallones  y  se  considera  más  práctico  substituir
los  batallones  puestos  fuera  de  combate  por  otros
nuevos,  que  relevar  a  la  División  para  su  reorgani
zación.  Esto  tiene  muchos  inconvenientes,  a  nues
tro  parecer,  pero  es  medida  que  tiene  muchos  par
tidarios  en  el  Ejército  americano.

En  cuanto  al  número  de  los  Batallones,  ¿cuántos
deberán  ser?

Para  que  el  jefe  pudiera  dirigirlos  personalmen
te  no  debieran  ser  más  de  cuatro  o  cinco,  pero  este
número  es  insuficiente,  porque,  como  hemos  dicho
en  el  párrafo  anterior,  debe  esperarse  la  anulación
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instantánea  de  uno  o  más  batallones,  pues  aunque
la  explosión  nuclear  no  produzca  el  100 por  100 de
bajas,  siempre  habrá  suficientes  para  que  la  uni
dad  pierda  su  capacidad  de  combate.

Una  División  de  cinco  batallones  que  perdiera
uno  o  dos  de  ellos,  habría  reducido  su  capacidad
en  un  20 ó  un  40 por  100, lo  que  le  impediría  con
tinuar  combatiendo  hasta  que  le  fueran  repuestos
los  batallones  o  hasta  que  fuera  relevada.y  reorga
nizada.

Siete  u  ocho  batallones  es  el  número  que  parece
va  a  estabiecerse,  aunque,  como  siempre,  hay  mu
chos  defensores  del  número  seis,  del  nueve  y  aún
mayores.

ARTILLIRfA
Las  experiencias  americanas  en  el  empleo  tácti

co  del  royectil  atómico  demuestran  que  la  unidad
División  debe  tener  un  mínimo  de  capacidad  ató
mica,  es decir,  que  debe  disponer  de  apoyo  atómico
propio  (1).  Así,  pues,  en  su  •dotación  orgánica  de

(1)   Téngase  en  cuenta  que  una  petición  ‘de  apoyo
atórnico  exige  un  plazo  mínimo  de  tres  o  cuatro  horas
para  ser  servida,  De  aquí,  que  pensando  en  la  oportu
nidad,  la  División  debe  contar  con  cierto  número  de
proyectiles  atómicos  “a  pie  de  obra”.

artillería  debe  figurar  una  unidad  capaz  de  lanzar
proyectiles  atómicos  de  pequeña  y ‘mediana  poten
cia;  con  lo que  quedará  asegurado  el  apoyo  atórni
co  oportunamente  en  tiempo  y  espacio  y  los  esca
lones  superiores  podrán  reforzar  este  apoyo  e  in
orementarlo  en  potencia  y  en  profundidad.

Pero  la  artillería  normal  (que  ahora  se  da  en  lla
mar  “convencional”  como  todo  lo anterior  al  arma
atómica)  sigue  siendo  imprescindible,  pues  aun  con
tando  con  apoyo  atómico  para  una  operación,  ‘hay
que  organizar  también  el  plan  de  fuegos  “conven
cionales”,  ya  que,  en  primer  lugar,  puede  haber  fa
llos  atómicos  o  errores  en  el  tiro,  y  además  habrá
que  atacar  o  defender  zonas  en  que  la  explosión
nuclear  no  haya  producido  efectos  totales  o  hayan
sido  inferiores  a  lo  esperado.

La  artillería  normal  debe  de  ser  autopropulsada
para  que  pueda  actuar  en  caso  necesario  en  íntima
unión  con  los  Carros  y  la  infantería,  cuando  ésta
actúe  como  infantería  blindada.

El  número  de  Grupos  será  tres  o  cuatro  como  en
la  División  normal  y el  calibre  105 sigue  siend  ade
cuado.

Aunque  las  divisiones  actuarán  generalmente  se
paradas  por  grandes  distancias,  no  precisarán  de
artillería  antiaérea.  El  Cuerpo  de  Ejército  podrá
garantizar  la  defensa  del  cielo  en  la  zona  de  sus
Divisiones,  pues  ya  parece  decidido  el  criterio  de
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substituir  la  artillería  antiaérea,  que  defiende  pun—
tos  concretos,  por  la  defensa  de  zonas  a  cargo  de
proyectiles  cohetes,  de  los  que  hay  un  abundante
surtido  en  alcance  y  potencia  y  de  los  que  existen
ya  unidades  organizadas.

Es  ya  muy  conocido  el  hecho  de  que,  dadas  las
grandes  velocidades  y  alturas  de  bombardeo,  a  la
artillería  antiaérea  convencional  no  se le  puede  pe
dir,  ni  con  mucho,  la  eficacia  que  se  espera  del  pro
yectil  cohete  libre  o  dirigido.

Lo  que  sí  necesita  la  División  es  una  unidad  de
cañones  automáticos  para  la defensa  contra  la  avia
ción  de  asalto,  que  ataca  a  baja  ceta.

La  actual  división  normal  americana  cuenta  con
un  Grupo  antiaéreo  de  este  tipo,  todo  él  mecani
zado  con  vehículos  oruga,  y  que  cuando  hay  domi
nio  del  aire  lo  emplea  en  apoyo  a  tierra,  asignán
dolo  la  división,  por  baterías,  a  los  regimientos  de
infantería  como  un  refuerzo  de  fuegos.  Este  Grupo
puede  perfectamente  servir  para  la  División  Ató
mica.

Por  último,  al  desaparecer  el  escalón  regimiento,
hay  que  encuadrar  en  alguna  parte  el  arma  con
que,  básicamente,  el  regimiento  atendía  al  apoyo  de
sus  batallones:  los  Morteros  pesados  de  4,2 pulga
das  (106 mm.).

El  regimiento  tiene  una  compañía  de  tres  seo-
clones  a  cuatro  piezas.  Pues  bien,  o habrá  que  dar
le  orgánicamente  a  los  batallones  una  sección  de
Morteros  pesados  o  habrá  que  centralizarlos  en  la
División.

Por  un  lado,  sería  más  ventajoso  dárselos  a  los
batallones,  pues  son  armas  de  infantería,  pero,  por
otro,  se  sobrecargaría  a  dichas  unidades;  centrali
zándolos  en  el  escalón  superior,  se  les  puede  sacar
mayor  rendimiento  y  distribuirlos  de  acuerdo  con
las  necesidades,  o  emplearlos  concentrados  cuando
convenga  y  sea  posible.

Este  mortero  es  un  arma  excelente  y  de  gran
rendimiento  y  precisión.

En  potencia,  una  Sección  de  cuatro  Morteros
equivale  prácticamente  a  una  batería  de  seis  pie
zas  de  la  artillería  divisionaria.

El  criterio  dominante  parece  ser  el  centraiizarlos
en  el  escalón  División,  constituyendo  un  batallón
de  Morteros,  que  para  efectos  de  encuadramiento
y  administrativos,  de  municionamiento,  etc.,  forma
rá  parte  del  Regimiento  de  Artiilería  di’isionario.

ELEMENTOS  BLINDADOS

La  rapidez  de  movimientos  y  la  velocidad  que
exige  la  guerra  atómica  hizo,  inicialmente,  pensar
en  motorizar  a  toda  la  Infantería.  Pero  el  camión
sólo  da  a  esta  Arma  velocidad  fuera  del  campo  de
batalla  y  el  infante  la necesitrá  también  para  com
batir;  luego  será  preciso  recurrir  a  mecanizar  las
unidades.

Ahora  bien,  esta  mecanización  no  es  preciso  que
sea  ni  permanente  ni  total.  No  debe  ser  permanen
te  u  orgánica,  porque  en  muchas  ocasiones  (defen
siva,  ataques  normales  de  escasa  profundidad,  etc.)
no  serán  preciso  los vehículos  a  algunas  unidades,
aunque  los requieran  otras  encargadas  de  misiones
más  veloces  (pequeñas  explotaciones,  cobertura  de
flancos,  ocupación  rápida  de  puntos,  etc.).  Por  eso
tampoco  hace  falta  que  toda  la  infantería  sea  me
can  izada.

Parece  ser  que  la  idea  es  que  la  División  cuente
con  vehículos  blindados  T.  T.,  organizados  en  una
unidad  tipo  batallón  y  capaz  de  transportar  a  la
mitad  de  la  infantería  divisionaria.

El  vehículo  podría  ser  el  Ca.rrier  M-59,  de  que
actualmente  está  dotada  la  infantería  acorazada
americana.  Es  un  magnífico  vehículo  con  oruga,
blindaje  lateral  y en  el  techo,  capaz  para  doce  hom
bres  con  armas  y  equipo,  y  además  anfibio,  con  ve
locidad  hasta  de  cinco  nudos  en  el  agua,  por  donde
navega  sumergido  hasta  unos  30 cms. del  techo.

CARROS

El  otro  elemento  blindado  indispensable  en  esta
organización  es  el  Carro,  por  cuanto  reúne  la  po
tencia  de  fuego  con  la  velocidad  y  la  protección,
características  muy  apropiadas  para  la  guerra  ató
mica.

La  coraza  del  Carro  protege  al  personal  contra
un a  buena  parte  de  los efectos  de  la  explosión  nu
clear.

El  Regimiento  y  la  División  normal  americana
tienen  orgánicamente  unidades  de  Carros  M-48. El
Regimiento  tiene  una  Compañía  de  4  Secciones,
con  un  total  de  22 carros,  y  la  División  tiene  un
Batallón  de  cuatro  Compañías  a  tres  Secciones.

El  Carro  M-48  se  considera  pesado  para  la  Divi
sión  Atómica,  deseándose  otro  más  ligero  que,  a
costa  de  reducir  la  protección,  pudiera  moverse  con
más  rapidez.

Desaparecida  la  unidad  Regimiento,  se  presenta
con  el  Carro  el  mismo  problema  que  con  el  Morte
ro  de  4,2 pulgadas.  Para  que  el  conjunto  de  la  Di
visión  no  disminuya  en  potencia  de  fuego,  habrá
que  aumentar  la  unidad  de  Carros  divisionaria  en
los  carros  regimentales,  y por  eso se  prevén  dos  ba
tallones  de  Carros  para  la  Division.

INOENIEROS

Sigue  siendo  indispensable  la  unidad  de  Ingenie
ros  divisionaria.

Con  la  tendencia  o  criterio  existente  de  reducir
el  peso  de  los carros  y  de  otros  vehículos  de  la  Di
visión,  será  menos  necesario  que  los  zapadores  dis
pongan  de  material  pesado  para  habilitación  de
pasos,  refuerzo  de  obras  de  fábrica,  y  conservación
y  construcción  de  carreteras.

Sin  embargo,  habrán  de  desarrollar  una  mayor
actividad  en  la  reparación  de  destrucciones  a  con
secuencia  de  las  explosiones  atómicas,  y  tendrán
que  hacer  frente  a  una  mayor  necesidad  de  esta
blecimiento  de  obstáCuloS  y  levantamiento  de  los
del  enemigo.

En  cuanto  a  las  transmisiones,  la  guerra  atómica
presenta  dos  problemas.  Primero,  que  con  el  au
mento  de  las  distancias  de  combate,  y  las  mayores
aún  de  estacionamiento  y  marcha,  el  material  ac
tualmente  en  servicio  de  la  División  normal  ame
ricana,  resulta  deficiente  en  cuanto  a  alcance  (y
nos  referimos  a  la  radio,  porque  será  el  medio  de
transmisión  normal  en  la  guerra  atómica,  entre
otras  razones  por  la  gran  movilidad  de  las  unida
des).

Las  PRC/6  y  PRC/10,  radios  para  asegurar  las
transmisiones  dentro  del  batallón  y  del  regimien
to,  han  demostrado  deficiencias  en  diversos  ejerci
cios  y  maniobras,  y  en  los  escalones  superiores  el
material  no  ha  dado  el  debido  rendimiento,  pues
no  estaba  concebido  para  las  necesidades  de  la  gue
rra  atómica.

El  segundo  problema  es  que  el material  radio  ac
tual  es  muy  sensible  a  las  explosiones  atómicas  y
resulta  muy  frágil.  Los  efectos  destructores  en  este
material  se  reducen  en  un  50 por  100, para  la  mis-

lo



ma  distancia  al  punto  cero,  enterrándolo  en  zanjas
profundas.  De  todas  formas  el  problema  subsiste
y  habrá  que  pensar  en  un  mejoramiento  en  el  al
cance  y  seguridad  de  los  aparatos.

La  unidad  de  transmisiones  divisionaria  habrá
de  perfeccionarse  y  tendrá  que  disponer  de  abun
dante  material  para  reponer  prontamente  los  apa
ratos  inutilizados  o  destruidos.

LA  INFORMACIÓN  Y  LA
SEIGURIDAD

Las  necesidades  de  Información  y Seguridad  ain
serán  para  la  División  mayores  que  en  la  guerra
normal,  primero  porque  la  celeridad  y  la  flexibili
dad  en  las  operaciones  sólo  se  podrá  conseguir
cuando  se  asegure  la  mayor  libertad  de  acción,  y
segundo,  porque  la  División  actuará  siempre  en
frentes  amplios,  con. grandes  Claros  en  su  desplie
gue,  que  habrá  que  vigilar,  enlazando  al  mismo
tiempo  las  acciones  de  unidades  tan  separadas  al
ob jeto  de  que  no  resulten  desconectadas  e  indepen
dientes.

Los  claros  entre  Divisiones  serán  a1n  mayores,
y  los  flancos  irán  sin  protección  o  con  una  muy
precaria,  por  lo que  la  indispensable  libertad  de  ac
ción  habrá  que  buscarla  •en  la  información  (reco
nocimientos)  y  en  la seguridad  (protección  de  flan
cos,  vigilancia  de  brechas,  etc.).

La  División  normal  norteamericana  cuen’ta  or
gánicamente  con  una  Compañía  de  Reconocimien
to  de  tres  Secciones,  que  es  en  realidad  una  unidad
de  caballería  mecanizada.  El  Regimiento  de  Infan
tería  también  tiene  una  Sección  de  Información  y
Reconocimiento  en  su  Plana  Mayor,  con  las  misio
nes  que  indica  su  nombre  y  además  con  cometidos.
de  seguridad:  cubrir  flancos,  enlazar  batallones,  es
tablecer  la  zon a  de  seguridad  en  situaciones  defen
sivas,.  organizar  patrullas,  etc.

No  debe,  pues,  la  División  Atómica  contar  con
menos  elementos  que  la  División  Normal,  por  lo
que  se  considera  debe  tener  dos  Compañías  o  un
batallón  de  reconocimiento.

Habrá  circunstancias  en  que  las  necesidades  se
rán  mayores,  pero  para  no  sobrecargar  excesiva
mente  a  la  División,  en  esos  casos  será  convenien
temente  reforzada  por  el  escalón  Cuerpo  de  Ejér
cito.

AVIACIÓN

El  complemento  del  Carro  y  del  vehículo  biin
dado  T.  T.,  en  la  guerra  atómica,  es  el  medio  de
transporte  aéreo.  El  trinomio  de  la  guerra  futura
será:  Carro  -  Carrier  -  Helicóptero.

El  helicóptero  es  el  medio  de  transporte  aéreo  de
más  fácil  empleo  en  los  primero.s  escalones  del  or
den  de  combate,  y  resuelve  problemas  hasta  ahora
muy  difíciles.  Así:
—  Desembarcos  aéreos  de  unidades  en  objetivos  a

poca  distancia  de  la  línea  de  Contacto.
—  Traslado  de  unidades  de  artillería  con  gran  ra

pidez  y  a  puntos  de  difícil  acceso  por  tierra.
(tjn  grupo  de  artillería  de  105 puede  ser  tras
ladado  llevando  cada  helicóptero  una  pieza
suspendida  por  un  gancho,  y  el  personal  y  al
guna  munición  a  bordo  del  aparato).

—  Evacuaciones  rápidas  de  personal.
—  Abastecimiento  de  víveres,  municiones,  etc.

Estas  y  otras  son  operaciones  que  los  helicópte
ros  realizan  ya  con  soltura  y  seguridad,  y  que  se
llevarán  a  cabo  con  profusión  en  una  guerra  fu
tura.

Está  previsto  y  experimentado  el  empleo  del  he
licóptero  en  explotaciones  tácticas,  aprovechando
los  efectos  de  una  explosión  nuclear.

El  autor  de  estas  líneas  ha  tomado  parte,  en  los
Estados  Unidos,  en  algunos  ejercicios  en  los  que  el
batallón  de  reserva  de  un  regimiento  de  infantería
que  atacaba  con  apoyo  atómico  fué  transportado
en  helicópteros  para  ocupar  el  objetivo  regmentaI,
tomando  tierra  en  él  a  los  seis  minutos  de  haberse
producido  sobre  el  mismo  la  explosión  de  un  pro
yectil  de  20 kilotones.

En  otros  ejercicios  ha  sido  la  reserva  divisionaria
la  que  ha  actuado  en  forma  análoga,  desembarcan
do  hasta  tres  batallones  en  el  objetivo  de  la  Divi-
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Sión,  a  unos  15-20  km.  de  profundidad,  tras  las
explosiones  atómicas.  Mientras,  el  resto  de  la  Di
visión  se  organizaba  en  dos  agrupaciones:  una  me
canizada  (a  base  de  Regimiento  de  Infantería,  Ba
tallón  de  Carros,  Artillería  y  Zapadores)  que,  apro
vechando  otra  explosión  atómica,  avanzaba  veloz
a  enlazar  con  la  agrupación  aerotransportada  (en
lace  que  se  lograba  en  el  plazo  de  tres  o  cuatro
horas);  y una  segunda  agrupación  normal,  que  lim
piaba  de  focos  de  resistencia  la  zona  de  acción  de
la  División.

El  Ejército  norteamericano  dispone  de  Aviacion
propia  (Army  Aviation)  y  tiene  organizados  los
helicópteros  en  Batallones,  Compañías  y  Secciones
de  los  tipos  ligero,  medio  y  pesado.

Una  compañía  de  helicópteros  consta  de  21  aero
naves,  y,  según  el  tipo,  puede  transportar  los  ele
mentos  que  se  indican  en  el  siguiente  cuadro:

Como  puede  verse,  una  Compañía  de  helicópte
ros  pesados  puede  transportar  un  Batallón  comple
to  con  su  armamento,  incluidos  los  cañones  sin  re
troceso  de  106 mm.,  aunque  sin  vehículos.

El  autor  ha  presenciado  también  un  ejercicio  en
que  un  Batallón  norteamericano  fué  desembarcado
en  una  zona  por  medio  de  helicópteros,  y  a  conti
nuación  la  aviación  de  transporte  del  Ejército  le
lanzó  con  paracaídas:

todos  sus  vehiculos  (incluso  los  camiones  de  2,5
toneladas):

—  un  Grupo de obuses  105 de la artillería  divisio
naria,  para  apoyo  directo;

—  todo lo necesario  para  vivir  y  combatir  durante
tres  días,  desde  los víveres  y las  municiones,  has
ta  medicamentos,  agua  y  gasolina.

Y  toda  la  operación,  desde  que  desembarcó  el  pri
mer  hombre  hasta  que  tocó  tierra  el  último  para
caídas,  duró  exactamente  ¡¡48  minutos  y  medio!!
Esto  da  idea  de  las  posibilidades  de  los  modernos
transportes  aéreos.

Pues  bien,  aunque  el  uso  del  helicóptero  está. muy
generalizado  y se  usará  mucho  en  una  guerra  ató
mica,  no  es,  lógicamente,  un  elemento  divisionario
en  forma  de  unidades  de  transporte.

Orgánicamente,  la  División  americana  tiene  heli
cópteros  en  los  Regimientos  de  infantería  y  en  el
de  artillería  para  misiones  de  reconocimiento,  ob
servación  y  enlace,  y,  eventualmente,  para  evacua
ción  sanitaria.

Cuando  se  prevean  para  la  División  misiones  que
requieran  estos  medios  aéreos,  le serán  afectados  los
necesarios  como  un  medio  más  de  refuerzo,  igual
que  ahora  el  Cuerpo  de  Ejército  afecta  a  sus  Divi
siones  Secciones  o  Compañías  de  automóviles  para
motorizar  todas  o  parte  de  sus  unidades.

LOS  SERVICIOS

No  es  posible  entrar  en  detalles  acerca  de  cuál
debiera  ser  la  estructura  y  organización  de  los  Ser
vicios,  so  pena  de  alargar  excesivamente  este  tra
bajo.

Sólo  conviene  destacar  que  todos  los Servicios  de
ben  ser  motorizados  y  disponer  de  cierto  número  de

vehículos  T.T.,  ya  que  hay  que  contar  con  grandes
destrucciones  en  las  vías  de  comunicación,  las  cua
les  son  los  canales  naturales  por  donde  circula  la
doble  corriente  vivificadora  de  las  unidades  com
batientes.

Debe  pensarse  en  una  gran  dispersión  de  todos
los  órganos  e  instalaciones  de  los Servicios,  y  en  su
situación  a  una  mayor  distancia  de  las  tropas.

Los  Trenes  de  las  unidades  deberán  estar  en  zo
nas  separadas  entre  sí  por  distancias  no  inferiores
a  los  3.000 metros,  y  a  unos  5.000 ó  6.000 de  las  tro
pas.  Los  Servicios  divisionarios  no  estarán  normal
mente  a  menos  de  20 a  25 kilómetros,  y  además  de
berán  estar  bien  protegidos  contra  acciones  aéreas
y  contra  acciones  terrestres  de  guerrilleros  y  sa
boteadores.

Contra  los ataques  atómicos,  la defensa  elemental
consiste,  además  de  la  dispersión  y  ocultación,  en

el  enterramiento,  pues  una  zanja  estrecha  y  pro
funda  y  los  pozos  de  tirador,  reducen  en  casi  un
50  por  100 el  número  de  bajas  consecuencia  de  los
efectos  de  la  explosión.

Por  último,  el  Servicio  cuya  estructura  ha  de  va
riar  más  en  la  guerra  atómica  es  el  de  Sanidad.
Este  Servicio  ha  de  hacer  frente  a  dos  serios  pro
blemas:

l.—Evacuación  rápida  de  un  gran  número  de  ba
jas  producidas  simultáneamente.

2.—Descontamiflación  de  grandes  zonas  de  terre
no  y  numeroso  personal,  equipo  y  material
que  hayan  estado  sometidos  a  la  acción  ra
diactiva  de  la  explosión  nuclear.

Para  este  segundo  problema,  el  Servicio  de  Sani
dad,  ayudado  por  el  de  Defensa  Química,  tendrá
que  disponer  de  unidades  con  este  cometido  espe
cifico  y  material  adecuado,  y  en  cuanto  al  proble
ma  de  al  evacuación  en  masa,  no  pueden  resolver-
se  más que  multiplicando  considerablemente  los me
dios  de  evacuación  auto  todo  terreno  y  utilizando
en  gran  escala  la  evacuación  aérea:  helicópteros
hasta  el  escalón  divisionario  y  helicópteros  y  avio
nes  desde  este  punto  hasta  los escalones  superiores
sanitarios.

El  perfecto  funcionamiento  del  Servicio  de  Sani
dad,  que  siempre  es  de  la  mayor  importancia,  de
berá  extremarse  en  la  guerra  atómica  por  los des as
trosos  efectos  que  sobre  la  moral  tiene  un  elevado
número  de  bajas  en  poco  tiempo,  cuya  evacuación
y  tratamiento  no  se  pueda  realizar  con  rapidez  y
seguridad.

RESUMEN
Sintetizando  lo  expuesto  hasta  ahora  acerca  de

la  estructura  de  la  División  Atómica,  ésta  podría  es
tar  integrada  por:

Tropas  con  todas  sus
armas  y  equipo

Toneladas  de
carga

Literas  para
heridos

Compañía de helin5pteros ligeros 252  hombres     ó     31,5
483  hombres     ó     83

6
6

108
504

Compañía de helicópteros medios
840  hombres     6     140 6 072

Compañía de helicópteros pesados

1.2



Cuartel  General  (Mando,  E.M., Jefaturas,  etc.).
—  7  u  8  Batallones  de  Infantería.
—  1  Batallón  de  Reconocimiento.
—  1  Batallón  de  Vehículos  blindados  T.T.
—  2  Batallones  de  Carros.

—  1  Regimiento  de  Artillería  con:
1  Grupo  de  Artillería  atómica  media.

—  3  Grupos  de  Artillería  autopropulsada.
—  1  Grupo  de  Morteros  pesados.
—  1  Grupo  de  Cañones  automáticos.

—  1  Batallón  de  Zapadores.
—  1  Batallón  de  Transmisiones.
—  Servicios.
En  realidad,  esta  composición  no  presenta  mu

chos  cambios  de  unidades,  sino  que  estarían  éstas
organizadas  de  distinta  forma.  Los  únicos  nuevos
elementos  serían  el  Batallón  de  Vehículos  T.T.  y  la
Artillería  atómica.

Ahora  bien:  ésta  podría  ser  un  tipo  de  “División
Normal  Atómica”,  pero,  como  ocurre  ahora,  pueden
precisarse  Divisiones  en  que  predomine  la  poten
cia  (acorazadas)  o  en  que  predomine  la  velocidad
(de  Caballería),  y Divisiones  para  actuar  en  terreno
montañoso.

Las  actuales  Divisiones  de  estos  tipos  se  podrían
adaptar  a  la  guerra  atómica,  pero  también  podría
llegarse  a  lo  que  el  Coronel  de  Infantería  norte
americano  James  M.  Shepherd,  llama  “Divisiones
a  la  medida”,  es  decir,  Divisiones  constituidas  pen
sando  en  la  misión,  a  base  de  la  División  tipo,  a  la
que  se  le  han  añadido  o  quitado  unidades  en  fun
ción  de  cómo  y  dónde  se  la  va  a  emplear.

Esta  idea  no  puede  entenderse  dentro  exclusiva
mente  del  marco  de  la  División,  porque  ésta  tiene
elementos  que  le  dan  posibilidades  medias.  El  in
cremento  o  reducción  de  unidades  hay.  que  enten
derlo  dentro  del  conjunto  de  un  Cuerpo  de  Ejército,
en  el  que  sí  sería  posible  hacer  combinaciones  con
los  componentes  de sus  tres  o cuatro  Divisiones,  qui
tándoles  a  unas  para  dárselos  ‘a otras.

Vamos  a  aclarar  la  idea.  Para  el  ataque  a  un  ene
migo  ligeramente  organizado  en  un  terreno  normal,
debe  predominar  la  infantería’  sobre  el  carro  en  la
proporción  de  dos  a  uno,  y  para  que  la  infantería
tenga  las  mejores  posibilidades  de  movimiento,  de
berá,  al  menos  la  mitad’ de  ella,  disponer  de  vehícu
los  blindados  T.T.  En  su  virtud,  la  División  podrá

constar  de  6  Batallones  de  infantería,  3  Batallones
de  carros  y  un  Batallón  de  vehículos  T.T.  (capaz
pasa  3  Batallones).

Para  el  ataqu.e  en  terreno  montañoso  se  conside
ra  necesario  un  máximo  de  infantería  (8  Batallo
nes  en  la  División),  un  mínimo  de  carros  (1  Bata
llón  para  refuerzo  de  fuegos),  ningún  vehículo  blm-
dado  T.T.  y  unidades  de  helicópteros  y  de  morte
ros  con  profusión.

Para  una  explotación  interesa  igualdad  o  equili
brio  entre  Infantería  y  Carros  (4  Batallones  de  in
fantería-4  Batallones  de  carros),  transporte  rápido
de  toda  la  Infantería  (2  Batallones  de  vehículos  T.
T.)  y  abundantes  medios  de  reconocimiento  (2  Ba
tallones  de  Reconocimiento).

Pues  bien:  para  aclarar  el  concepto  de  la  “Divi
sión  a  la  medida”,  supongamos  un  Cuerpo  de  Ejér
cito  de  cuatro  Divisiones  iguales,  con  la  composi
ción  tipo  expuesta  anteriormente,  y  de  7  Batallo
n es.

Supongamos  también  que  este  Cuerpo  de  Ejérci
to  recibe  la’ misión  de  ocupar  ‘cierto objetivo  y des
truir  al  enemigo  en  su  amplia  zona  de  acción.

El  pIan  de  maniobra  de  su  jefe  podría  prever:
—  una  ruptura,  seguida  de  una  explotación;
—  una  acción  de  limpieza  y  la  ‘protección  de  un

flanco.
La  ruptura  podría  correr  a  cargo  de  dos  Divisio

nes,  de  las  cuales  una  llevaría  el  esfuerzo  princi
pal;  la  explotación,  a  cargo  de  otra  División  que,
inicialmente,  ‘estaría  en  reserva  y que  luego  pasaría
de  línea  a  la  del  ‘esfuerzo principal,  cuando  ésta  hu
biera  alcanzado  una  cierta  profundidad.  La  lim
pieza  y protección  del  flanco  se  encomendaría  a  la
cuarta  División.

Como  complemento  de  este  plan  de  maniobra,  el
Jefe  del  Cuerpo  de  Ejército  diría  a  su  Estado  Ma
yor:

—  El  ataque  principal  cluiero  que  sea  muy  poten
te,  para  asegurar  que  la  División  llegue  a  la
línea  en  que  puede  iniciarse  la  explotación.

—  La  División  que  rompe  y  no  lleva  el  esfuerzo
principal,  quiero  que  tenga  composición  aná
loga  a  la  anterior,  pero  no  tanta  potencia.

—  La  División  que  va  a  hacer  la  explotación,  que
sea  muy  veloz  y  móvil.

Con  estas  premisas  y  combinando  los  elementos
de  las  cuatro  Divisiones,  se  podrían  organizar  así:

División  del  esfuerzo  principal:
—  9  Batallones  de  Infantería.
—  3  Batallones  de  Carros.
—  1  Batallón  de  vehículos  T.T.
—  1  Batallón  de  Reconocimiento
—  Su  Artillería,  más  un  Grupo  de

Morteros.

División  ‘del esfuerzo  sec’undaró:
—  8  Batallones  de  Infantería.
—  1  Batallón  de  Carros.
—  1  Batallón  de  vehículos  T.T.
—  Su  Artillería.

División  de  limpieza:
—  7  Batallones  de  Infantería.
—  2  Batallones  de  reconocimiento

(por  su  misión  de  cobertura).
—.  1  Compañía  de  vehículos  T.T.
—  Su  artillería.

División  de  explotación:
—  4  Batallones  de  Infantería.
—  4  Batallones  de  Carros.
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1  Batallon  de  reconocimiento.
2  Batallones  de  vehículos  T.T.  (menos  1 Com
pañía).

—  Su  Artillería,  menos  el  Grupo  de  Morteros.
Caben  muchas  combinaciones,  pero  ésta  es  sólo

una  de  ellas,  a  título  de  ejemplo.
Como  todo  en  esta  vida,  la  División  a  la  medi

da”  tiene  sus  ventajas  y  sus  inconvenientes.  Entre
éstos  están:

—  Dificultad  extraordinaria  para  variar  la  dis
tribución  de  fuerzas  durante  la  acción,  si  no
es  para  cambios  mínimos.

—  Pérdida  de  eficacia  en  la  acción  conjunta  de
las  unidades,  al  no  actuar  siempre  bajo  los
mismos  mandos.

—  Necesidad  de  que  los mandos,  Estados  Mayores
y  Planas  Mayores  ajusten  su  mentalidad  y

métodos  de  trabajo  a  esta  torma  de  actuar.
-—  Aumento  de  dificultad  en  el  funcionamiento  de

los  Servicios,  CUYO volumen  será  muy  varia
ble,  seglmn la  mayor  o  menor  cantidad  de  ele
mentos  a  que  hayan  de  atender,  y  sobre  todo
porque  las  variaciones  serán  muy  frecuentes
y  rápidas.

En  cambio,  el  sistema  tendría  ventajas:
—  Flexibilidad  grande  para  adaptarSe  a  distintas

situaciones  y  terrenos.
Facilidad  para  la  rotación  e  intercambio  de
batallones,  que  permite  1a  substitución  de  los
que  en  una  División  queden  fuera  de  combate.

—  Aptitud  para  adaptarse  a  operaciones  aero
transportadas,  ya  que  este  tipo  de operaciones
exige  Unidades  organizadas  pensando  en  la
misión.  Unicamente  se  precisan  Batallones  es
pecialmente  adiestrados  y  equipados  para  la
fase  de  asalto  (paracaidistas),  que  habrían  de
afec.tarse  a  la  División  en  estos  casos.

Las  ideas  que  hemos  expuesto  no  son,  ni  con mu
do,  definitivas.  Será  preciso  hacer  muchas  expe
riencias  y  muchos  cambios  antes  de  que  se  llegue
a  algo  permanente,  y  a  pesar  de  todo,  sólo  la  expc
riencia  real  de  una  guerra  podrá  aportar  solucio
nes  firmes.

Lo  que  es  indudable  es  que  hemos  de  ir  pensan
do  en  variar  organizaciones  basadas  en  conceptos
que  están  a  punto  de  pasar  a  la  Historia,  en  variar
nuestra  mentalidad  y  en  instruir  al  soldado  y  a  la
población  civil  de  acuerdo  con  la  forma  con  la  que
probablemente  habrá  que  luchar  en  el  futuro.

E!  B-61  Martin  Matador,  producido  ya  en  masa

para  acción  táctica  cte  Las  fuerzas  de  EE.  Ut.

1
5,
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Ja  fnfan/eria
en  concreto

Capitán  del  1-tegirniento  de  Cazadores  de  Montaña
número  d,  Tomás  MARTIN  SANCHEZ.

II

Cuanto  vamos  a  exponer  aquí  sobre  el  equipo
del  infante  y  los  Servicios  de  las  Unidades  de  In
fantería,  tiene  su  antecedente  en  el  artículo  que  con
el  mismo  título  publicamos  en  esta  Revista  en  su
nómero  del  mes  de  noviembre  pasado,  al  cual  remi
timos  al  lector.  En  dicho  lugar  estudiamos  las  exi
gencias  a  que  tiene  que  responder  la  Infantería
moderna  en  el  combate,  de  las  que  se  deriva  el
estudio  de  su  dotación  de  armamento  y  eqúipo  y
su  organización.  Considerada  ya  la  cuestión  del  ar
mamento  en  el  anterior  artículo  citado,  me  ocupa
ré  ahora  del  equipo,  no  pasando  de  este  punto  por
entender  que  la  organización  en  detalle  es  estudio
privativo  del  Estado  Mayor,  que  dispone  de  los
necesarios  elementos  de  juicio  sobre  multitud  de
cuestiones  relacionadas  con  la  organización  más
con ven len te.

Es  ocioso  hacer  constar  que  las  ideas  que  expon
go  no  deben  tomarse  más  que  como  apreciaciones
personales,  dado  que  ésta  es  materia  muy  a  pro
pósito  para  el  reparo  y  la  controversia.

EL  EQUIPO.

La  movilidad,  consecuencia  de  la  ligereza,  requie
re  que  el  infante  esté  dotado  de  un  vestuario  có
modo,  ligero  y  adecuado,  de  un  equipo  con  las  mis
mas  características,  llevado  de  la  forma  más  con
veniente  y  de  una  dotación  de  armas  y  municio
nes  o de  material  que  sea  verdaderamente  portable
en  todas  las  fases  del  combate  y  en  todo  terreno.

Aunque  a  veces  utilice  vehículos,  el  soldado  de

Infantería  combate  en  último  término  siempre  a
pie,  y  por  ello  se  ha  de  pensar  en  su  carga  de
forma  que  su  movilidad  táctica  no  disminuya  sus
tancialmente  al  llevar  consigo  todo  lo  preciso  para
la  lucha  y  subsistencia.

VESTUARIO.—Es  recomendable  que  el  uniforme
sea  de  tejido  resistente,  fresco  y  ligero,  como  el
sanforizado  actual,  para  el  buen  tiempo,  y  de  paño
para  el  frío.  Constará  de  una  guerrera  amplia,  con
botonadura  central  oculta  hasta  el  cuello  (amplio),
con  hombreras  senciila.,  dos  bolsillos  a  la  altura  del
pecho,  interiores  y  cerrados  con  solapas,  y  un  me
dio  cinturón  posterior  simulado;  un  pantalón  rec
to  del  mismo  tejido,  con  dos  bolsillos  interiores,
que  se  utilizará  para  paseo  sin  polainas  y para  ms
tru.cción  y  campaña  con  ellas;  la  prenda  de  cabeza
será  una  gorra  como  la  tipo  montañero  actual  y
del  mismo  tejido  que  el  uniforme.  Para  paseo  no
se  llevará  ningún  cinturón  especial,  y  la  gala  pue
de  consistir  en  un  cinturón  de  lona,- blanco,  lavable.

El  calzado  estará  formado  por  botas  borceguíes
de  boxcalf  o  becerro,  como  las  actuales  de  monta
ñero,  de  atadura  de  cordón  para  su  perfecto  ajus
te  al  pie  y  tobillo,  de  pisó  de  goma  troquelado,
para  mayor  adherencia,  y  no  tan  gruesa  como  el
de  las  actuales;  el  cosido  debe  ser  fuerte  en  todas
sus  partes,  y  sobre  todo  •en el  piso.  Para  descanso,
deportes  y  lesionados  se  contará  con  alpargatas-
botas  de  loneta  y  piso  de  cáñamo  re-forzado  con
goma.
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Para  abrigo  está  indicado  el  tabardo  de  paño  con
botonadura  central  oculta  hasta  el  cuello  (amplio),
con  hombreras  sencillas,  dos  bolsillos  bajos,  inte
riores  y  cerrados  con solapas,  y  un  medio  cinturón
posterior  simulado.  Como  prenda  para  el  agua,  un
impermeable  de  plástico  liso  y  con  capucha  tipo
anorak,  con  funda  del  mismo  material,  muy  lige
ro  todo.

Prendas  diversas:  jersey  de  lana  sin  mangas,  co
mo  el  actual;  pantalón  de  deporte  y  baño,  como
el  reglamentario;  polainas  •de  lona,  reforzadas  y
con  ataduras  sencillas,  del  color  del  uniforme;
guantes  de  hilo  del  color  del  uniforme,  blancos  pa
ra  gala,  como  los  actuales;  pañuelos  de  hilo,  como
los  actuales;  toalla  para  aseo  personal,  mejor  que
la  actual;  bolsa  de  tela  blanca  para  guardar  el  pan.

Las  formas  lisas  facilitan  el  enmascaramiento,
aumentan  la  comodidad  y  abaratan  las  prendas;
la  botonadura  oculta  preserva  de  la  pérdida  por
enganche  con  objetos  del  equipo  o  armamento,  y
por  reptar  o  aprovechar  el  terreno.

EQUIPO.—El  cuero  empleado  hasta  ahora  en
cinturones,  trinchas  y  atalajes  de  todas  clases  de
berá  ser  substituido  por  tejido  especial  similar  a
la  lona  y  de  gran  consistencia,  a  fin  de  evitar  aquél,
artículo  caro  y  que  precisa  un  entretenimiento
adecuado,  si  no  se  quiere  que  se  eche  a  perder  en
poco  tiempo.  El  tejido  que  ha  de  emplearse  podrá.
trabajarse  mejor,  ser  del  color  del  uniforme  y  más
ligero  y  barato  que  el  cuero.

El  clásico  correaje  ha  tic  ser  substituido  por  mi
cinturón  y  trinchas  del  tejido  especial  aludido,  al
que  se  añadirán  la  cananas  para  transporte  de
los  cargadores  de  fusil  automático  o  de  pistola  y
de  granadas  de  mano;  sólo  debe  llevar  una  he”ói
ha,  como  única  pieza  metálica,  de  gran  sencillez  y
solidez;  el  peso  del  conjunto  será  sumamente  re
ducido.

Los  portaarmas,  tahalí  y  fundas  de  todas  clases
se  construirán,  asimismo,  con  el  tejido  especial  ci
tado.

La  tienda  individual,  con  dos  partes  de  mástil  y
dos  piquetes  de  duraluminio,  constituirán  un  pa
quete  de  reducido  peso  y  dimensiones.  Con  cuatro
de  estas  tiendas  individuales  se  podrá  formar  una
para  vivaquear  cuatro  individuos,  y  se  puede  c.Dn
tar  con  alguna  parte  de  mástil  y  algunos  piquetes
de  reserva.

-      El paquete  de  cura  individual  y  la  bolsa  de  aseo
han  de  ser  ligerísimos,  aptos  para  contener  lo mí
nimo  pero  imprescindible.  La  cantimplora  permiti
rá  llevar  un  litro  de  agua  y  contará  con  un  jarri
lb  que  sirva  de  vaso,  como  la  actual.  Un  plato  de
aluminio  y  cubierto  de  campo  de  dimensiónes  ade
cuadas  y  poco  peso,  corno  los  actuales.  -

Casco  de  acero  (o  material  plástico  especial)  con
redecilla  de  enmascaramiento,  ligero  y de  gran  pro
tección.

Como  útiles  de  mango  corto  se  necesita  pala,  za
papico  y hacha,  para  preparar  debidamente  las  po
siciones  de  tiro;  los  tres  tendrán  el  mismo  peso  y
sus  dimensiones  serán  las  apropiadas  para  el  tra
bajo  a  que  se  les  destina.  Una  de  las  cualidades
que  debe  tener  la  Infantería  es  su  capacidad  para
cavar  deprisa  y  profundo,  sobre  todo  para  la  de
lensa  contra  armas  atómicas,  de  modo  que  todo  in
fante  debe  estar  dotado  de  útil.

El  morral  será  del  tejido  especial  mencionado,
sencillo  y  fuerte,  con  dispositivos  para  la  fijación
en  el  mismo  del  útil  de  mango  corto,  de  la  cantim
plora,  del  cuchillo  y  de  una  carga  suplementaria,
de  la  que  luego  trataré;  los  tirantes  se  substituirán
por  una  tira  única  del  tejido  especial,  reforzada,
con  una  sola  hebilla,  que  a  través  de  varios  pasa
dores  se  unirá  al  morral,  para  hacer  factible  su
colocación  de  forma  que  permita  llevarlo  a  la  es
palda  (caso  normal),  en  bandolera,  a  la  cintura
o  de  la  mano;  así,  los  individuos  que  hayan  de
portar  cargas  a  la  espalda  tendrán  otras  posibili
dades  de  transportarlo.  El  unir  al  morral  todo  lo
que  hemos  citado  tiene  la  ventaja  de  eliminar  di
versidad  de  elementos  que  habrían  de  ir  colgados
de  otros  sitios  y  embarazarían  el  movimiento  del
soldado,  y  permite  llevar  el  máximo  de  peso  reuni
do  en  el  lugar  más  adecuado  para  soportarlo  con
la  menor  fatiga.

El  saco  petate  se  utilizará  para  el  transporte  y
colocación  del  vestuario  de  repuesto  y  equipo  no
necesario  usahinente,  y  será  de  lona  con  cierre-asa
de  aluminio,  como  el  actual.

La  manta  de  lana  será  ligera,  fuerte  y  de  mucho
abrigo.

LA  CARGA  INDIVIDUAL.—La  carga  de  campa
ña  del  soldado,  aparte  del  vestuario  y  el  casco  que
lleva  puesto,  se  puede  dividir  en  las  siguientes:

A.   Arma  individual  y  sus  municiones.
B.  Morral  con  parte  del  equipo  y  vestuario.

C.  Tienda  individual  y  manta.
D.  Petate  con  vestuario  y  equipo  restante.

La  composición  de  cada  una  de  las  cargas  pue
de  ser  la  siguiente:

Carca  A.  1)  Fusil  automático  (4,200 Kg.),  6  car
gadores  con  192 cartuchos  para  aquél  (6,000), 4 gra
nadas  de  mano  (1,400),  cuchillo  (0,500);  cinturón
(0,250),  trinchas  (0,250), 3  cananas  para  los  carga
dores  de  fusil  (0,300), 2 cananas  para  las  granadas
de  mano  (0,100). Total,  13.000 Kg.

Constituirá  la  dotación  de  los  individuos  de  tropa
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de  las  secciones  de  1ui1es  armados  con  fusil  auto
mático,  excepto  los  cabos  primeros.

II)  Como  la  1,  menos  1  canana  con  dos  carga
dores  y  64  cartuchos  de  fusil  automático.  Total,
10,900  Kilogramos.

Será  la  dotación  de  los  Sargentos  y  Cabos  iri
meros  de  las  secciones  de  fusiles.

III)  Como  la  II,  menos  1  canana  con  2  grana
das  de  mano.  Total,  10,150 Kg.

Dotación  de  los  Suboficiales  y  tropa  del  resto  de
las  unidades  del  Batallón  armados  con  el  fusil  au
tómático.

IV)  Lo  mismo  que  la  III,  menos  1 canana  con
2  cargadores  y  64 cartuchos  de  fusil  automático.

Dotación  de  los  Oficiales  armados  con  fusil  au
tomático.

V)  Pistola  con  pistolera  y  un  cargador  con  8
cartuchos  (1,300), 2. cargadores  con  16 cartuchos  en
1  canana  (0,450)  y  cüchillo,  cinturón  y  trinchas.
Total,  2,750 Kg.

Dotación  de  todo  el  personal  armado  con  pistola.

Carga  B.—De  subsistencia:  Morral  (0,800), bolsa
de  aseo  (0,300), toalla  (0,200), paquete  de  cura  in
diviclual  (0,025), 1 pañuelo  (0,025), 1 par  de  calceti
nes  (0,150),  1  par  de  alpargatas-botas  (0,500), ‘im
permeable  en  su  funda  (0,500),  bolsa  para  pan
(0,050),  plato  (0,200),  cubierto  (0,100),  cantimplo
ra  con 1 litro  de  agua  (1,350) y útil  de  mango  Corto.
Peso  total,  5,200 Kg.

Los  Jefes  y  Oficiales  llevarán  sus  prendas  y  efec
tos  en  la  maleta  de  campaña,  transportada  en  los
vehículos.

Corga  C.—Suplementaria.  Se  une  al  morral  para
marchas:  Tienda  individual  con  2 partes  de  mástil
y  2  piquetes  (1,500)  y  manta  (2,000). Forman  un
solo  paquete,  con  un  peso  total  de  3,500 Kg.

Carga  D.—Sacó  petate  (0,800),  tabardo  (2,000),
1  guerrera  (0,900),  1  pantalón  (0,600),  1  gorra
(0,150),  1  par  guantes  diario  (0,050),  1  camiseta
(0,150),  1  calzoncillo  (0,150),  2  pares  de  calcetines
(0,300),  4 pañuelos  (0,100), 1 toalla  (0,200) y  1 pan
talón  de  deporte  (0,200).  Total,  6,000 Kg.

LA  CARGA  DE  MARCHA.—El  infante  a  pie  ha
de  transportar  las  cargas  de  armas  y  municiones
individuales  (carga  A),  de  subsistencia  (carga  B)
y  suplementaria  (carga  C),  ya  que  los petates  (car
ga  D)  se  llevarán  en  los vehículos  de  impedimenta.

Según  los  datos  que  anteceden,  los  que  resultan
así  más  cargados  son  los  proveedores  de  morteros
de  5Ó mm.  y  los  de  lanzagranadas  (con  la  dotación
correspondiente  de. granadas  y  proyectiles),  pues
llegan  a  lbs  23,450 Kg. Los  fusileros  llevarán  21,700
Kg.  nada  más.  Como  carga  más  conveniente  para
marcha  señalan  casi  todos  los  tratadistas  y  Regla
mentos  un  máximo  de  25 Kg., por  lo  que  se  puede
comprobar  que  las  que  corresponden  a  los  indivi
duos  antes  citados  quedan  por  bajo  de  ese  máxi
mo  (1).

Se  considera  que  un  hombre  puede  transportar
en  marchas  normales  un  tercio  de  su  peso,  por  lo
que  hay  que.  tener  en  cuenta  tal  extremo  cuando
se  hace  la  selección  de  sirvientes  e  individuos  des
tinados  a  llevar  los  mayores  pesos,  a  fin  de  elegir
los  de  la  robustez,  adecuada;  así,  el  peso  normal  del

(1)  General  Barrueco:  “La  importancia  de  la  marcha
a  pie”.  EJERCITO,  núm:  175.
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sirvientes  deberá  reunir  las  máximas  cualidades  fí
sicas  para  que  su  robustez  permita  el  manejo  y
transporte  de  las  armas,  material  y  municiones.

De  todas  formas,  no  se  llega  a  los pesos  de  otras
armas  que  han  estado  en  servicio,  pues  en  la  ame
trallaclora  Hotclçiss  el  arma  pesa  25,500 Kg.  y  el
trípode  27,100; y  en  la  Alfa,  el  trípode  alcanza  los
27  Kg.

La  carga  suplementaria  C  se  dejará  en  ocasión
del  combate  en  los  vehículos  de  impedimenta  de  la
Compañía  o  en  los  orgánicos  de  las  unidades,  las
que  dispongan  de  ellos.  Para  vivaquear,  al  llegar
la  noche  se  acercarán  los  vehículos  todo  lo  que  se
pueda,  para  proveer  de  la  carga  C  a  todo  el  perso
nal,  a  la  vez  que  llevan  la  comida,  municiones  y
elementos  necesarios;  si  esto  no  fuese  posible,  se
acudirá  a  utilizar  individuos  de  las  unidades  avan
zadas  o de  las  de  sostén  de  la  Compañía  como  por
teadores.  Al  final  de  la  noche  se  actuará  en  senti
do  inverso  para  retirar  las  cargas  C,  entregar  los
elementos  no  necesarios  para  el  combate,  evacua
ciones,  etc.

fusilero  deberá  ser  de  65  Kg. y  el  do  los  sirvientes
citados  de  75 kg.

La  colocación  de  la  carga  a  transportar  es  lun—
damental,  por  lo que  el  morral  deberá  quedar  a  la
altura  debida  en  la  espalda,  sus  atalajes  se  ajusta
rán  sin  oprimir  y  sin  dificultar  en  absoluto  la  res
piración,  procurándose  que  en  él  se  reúna  la  mayor
parte  del  peso.

LA  CARGA  DE  COMBATE.—Estará  coustituftla
por  la  carga  A  (arma  individual  y  sus  municiones)
y  la  carga  B  (de  subsistencia)  en  los  fusileros  y
resto  del  personal  de  Suboficiales  y  tropa  que  no
han  de  portar  material  pesado.  De  esta  manera,
los  fusileros  combatirán  con  un  peso  de  18,200 Kg.,
que  es  el  que  se  considera  adecuado  por  tratadistas
y  Reglamentos.

Los  que  transporten  a  la  espalda  o  a  brazo  ar
mas  o  material  pesado  no  llegan,  en  general,  al
peso  citado,  pues  dejarán  en  los  vehículos  orgáni
cos  la  carga  B. Los  únicos  que  sobrepasan  el  peso
portado  por  los  fusileros  son  los  sirvientes  de  las
arms  de  apoyo,  que  llegan  a  los 20 Kg., y  aun  los
tiradores  y  auxiliares  de  morteros  de  81  mm.,  que
alcanzan  los  23,900 y  24,800 Kg.,  respectivamente;
los  operadores  de  radio  tipo  B  llegan  a  lo  19,250
Kg.  si  transportan  también  las  estaciones  ópticas
ligeras.

La  acertada  elección  de  posiciones  de  tiro  y des
carga  e  itinerarios  desenfilados  permitirá  el  apoyo
de  fuego sin  necesidad  de  muchos  cambios  de  asen
tamiento  o  el  realizarlo  utilizando  el  mínimo  e
imprescindible  transporte  a  brazo.  El  personal  de

LOS  SERVICIOS.

INFORMACION.—Cada  día  es  mayor  la  impor
tancia  que  adquiere  este  servicio  (2).  La  Infantería
obtiene  información  de  primera  mano  por  ob
servación  directa  del  campo  de  batalla,  por  un
primer  interrogatorio  de  los prisioneros,  evadidos  e
indígenas,  por  las  patrullas  de  reconocimiento,  etc.
Todo  ello  so  contrasta  y  selecciona  para  coinuni
carlo  a  la  unidad  superior  o  a  las  inferiores  a  quie
nes  pueda  interesar.

Para  realizar  estos  cometidos  es  preciso  que  en
toda  unidad  exista  personal  instruido  para  ello  y
encargado  permanentemente  del  servicio.  El  Bata
llón  debo  contar  con  dos  equipos  de  observación  y
uno  de  información;  la  Compañía,  con  un  equipo
de  observación  y  un  individuo  informador,  y  la
Sección  con  un  soldado  observádor.  Los  dos  equi
pos  de  observación  del  Batallón  permitirán  la  con
tinuidad  en  los cambios  de  observatorio,  en  la  ofen
siva,  o  el  disponer  de  dos  observatorios  conjugados
y  distanciados,  en  la  defensiva,  para  evitar  su  cega
miento  o  destrucción  simultáneos;  dispondrán  de
aparatos  ópticos  de  potencia  conveniente  y  que
permitan  efectuar  mediciones  angulares,  así  como
el  material  correspondiente  de  cartografía  y de  tra
bajos  de  campo  y  gabinete;  para  el  cambio  de  ob
servatorio  con  rapidez,  necesitan  vehículos  ligeros
todo  terreno,  •aunque  todo  el  material  deberá  ser
transportable  por  los  soldados  observadores.  En  la

(2)  Teniente  General  G.  S.  Clarke:  “La  preparción
de  las  nuevas  divisiones  del  EjCrCito  americano”.  EJER
CITO  número  191.
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Compañía,  el  equipo  de  observación  dispondrá  de
material  similar  al  del  Batallón,  aunque  de  menor
potencia  y  en  reducida  proporción.  En  la  Sección
de  Fusiles,  el  soldado  observador  contará  única
mente  con  prismáticos  telemétricos;  en  la  Sección
de  Apoyo  se  dispondrá,  además,  de  telémetro  y  go
niómetro  de  mando.

TRANSMISIONES.—De  la  importancia  que  tiene
el  enlace  todos  estamos  convencidos,  pues  el  fallo
de  las  transmisiones  deja  ciego  y  mudo  al  mando.
Los  medios  de• transmisión  deberán  ser  buenos  y
numerosos,  ya  que  si  se  escatiman  el  mando  será
difícil  y  muchas  veces  imposible.

El  material  de  transmisiones  de  la  Infantería  de
be  reunir  las  condiciones  de  idoneidad,  robustez  y
ligereza,  a  la  vez  que  ser  de  manejo  sencillo  y  con
pocas  servidumbres.  La  radio  constituirá  la  base
del  sistema  y  para  superposición  de  medios  se
utilizarán  el  teléfono,  los medios  ópticos  y  estafetas.

La  radio.—Hay  que  desechar  de  una  vez  para
siempre  el  criterio  de  que  la  radio  es  un  medio
circunstancial  y  de  difícil  empleo  y  entretenirnien-,
to.  La  técnica  electrónica  ha  dado  pasos  de  gigan-,
te  y  está  en  condiciones  de. proporcionar  unos  apa-,
ratos  ligeros  y  seguros,  de  gran  potencia  y  fácil
manejo,  cuyo  funcionamiento  es  muy  económico.

Las  mallas  se  multiplicarán,  pero  una  adecuada
utilización  de  modulaciones  de  frecuencia  y  gamas
de  ondas,  junto  con  la  potencia  adecuada  en  cada
caso,  permitirán  eludir  las  interferencias.

El  uso  del  cifrado  en  los  escalones  superiores  y
el  de  palabras  y  frases  convenidas  en  los  inferio
res  permitirán  el  empleo  de  la  radio  en  todas  las
circunstancias,  cambiando  frecuentemente  de  lugar
de  estación,  con  poco  peligro  de  escucha  y  locali
zación  enemiga.

El  Batallón  constituirá  uiia  malla  que  llamaré  B,
para  el  enlace  con  las  comnpañías y  unidades  sub
ordinadas  y  afectas,  cuyos  aparatos  pertenecerán
orgánicamente  a  la  Sección  de  Transmisiones  del
Batallón;  las  radios  B  serán  transportables  por  un
solo  individuo  a  la  espalda,  su  disposición  compac
ta  permitirá  llevar  en  una  sola  unidad  todos  los
elementos  de  transmisión,  recepción  y  alimentación
y  su  alcance  mínimo  será  de  diez  kilómetros.  La
Compañía  constituirá  una  malla,  que  llamaré  C,
para  enlazar  con  las  Secciones,  con  a.paratos  orgá
nicos  propios,  de  alcance  no  inferior  a  tres  kiló
metros  y  de  tipo  manual,  para  llevarlos  colgados
del  hombro.  La  Sección  formará  otra  malla,  que
llamaré  S,  para  enlace  con  los  Pelotones  o  patru
llas,  cuando  se  constituyan,  •con  aparatos  de  al
cance  mínimo  de  un  kilómetro  y  de  tipo  manual
enano,  de  bolsillo  o  alojados  en  el  casco.

Todos  los  tipos  d.c radioteléfonos  enunciados  dis

pon drín  de  llamada  radio.  Hay  que  descender  a
utilizar  la  radiio  en  las  pequeñas  unidades,  a  fin
de  evitar  el  tener  que  recurrir  al  peatón  en  el
combate,  difícil  de  emplear  en  los  primeros  esca
lones  y  que  ocasionaría  un  número  de  bajas  ele
vado,  aparte  de  la  pérdida  de  tiempo  y  demás  des
ventajas  conocidas.  La  técnica  puede  suministrar
perfectamente  los tipos  de  aparatos  qu.e he  enume
rado  y  a  un  coste  reducido.

El  teléfono.—Es  el  medio  de  transmisión  más  có
modo  y  de  mayor  rendimiento  para  los  mandos;
permite  el  enlace  directo  y  personal,  no  precisa  es
cucha  permanente  ni  ajuste  de  horarios,  no  tiene
interferencias;  sin  embargo,  la  premiossidad  de  los
tendidos,  la  dificultad  de  los  mismos,  la  vu]nerabi
lidad  de  las  líneas  y  los  cambios  del  Centro  de
Transmisiones,  no  permiten  su  utilización  con  ca
rácter  universal,  aunque  puede  utilizarse  en  casi
todas  las  situaciones  tácticas,  salvo  en  la  aproxi
mación  y  el  ataque  del  combate  ofensivo.

Para  obtener  un  rendimiento  estimable,  es  nece
sario  un  material  muy  ligero  y sencillo  a  la  vez  que
robusto,  y  contar  con  medios  adecuados  para  el
tendido  y  recogida  de  las  líneas.  Los  vehículos  11-
geros  T.T.  pueden  resolver  el  caso  aunque  todo  el
material  deberá  ser  fácilmente  transportable  por
los  individuos.

El  Batallón  utilizará  el  teléfono  de  pilas  o  de
batería  central,  y  la  Compañía  el  de  excitación
acústica,  para  las  situaciones  estabilizadas.

Medios  ópticos—En  ciertas  circunstancias  pueden
sor  de  gran  utilidad  y  rendimiento,  siempre  que  se
empleen  con  arreglo  a  sus  características  peculia
res  y  con  la  discreción  coriven ien te,  según  aconse
je  la  situación.

Heliógrafos  ligeros  y  aparatos  de  luces  sencillos
y  potentes,  que  se  montarán  sobre  un  trípode  úni
co  para  los dos  usos,  en  la  Seccióti  de  Transmisio
nes  del  Batallón,  son  en  ocasiones  utilísimos;  la
Compañía  estará  dotada  de  persianas  y  linternas
de  señales.

Esta/e  tas.—El  hombre  sobre  automóvil,  motoci
cleta,  caballo,  etc.,  el  perro  y  la  paloma  pueden  ren
•dir  servicios  magníficos  cuando  se  empleen  opor
tunamenfe.

El  peatón  se  utilizará  en  el  combate  cuando  no
sea  posible  el  uso  de  otros  medios,  debido  a  su  po
ca  rapidez  y  gran  vulnerabilidad;  lejos  del  enemi
go,  será  de  empleo  normal  si  no  se  utiliza  el  telé
fono,  y  aun  con  é’ste si  se  trata  de  enviar  docu
mentos.

TRANSPORTES.—Para  cumplir  con  la  exigencia
de  movilidad,  es  preciso  dotar  a  la  Infantería  de
medios  que  le  permitan  llevar  las  municiones,  ví
veres  y  material  a  cualquier  punto  del  campo  de
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batalla.  El  ideal  sería  disponer  de  un  vehículo  ca
paz  de  moverse  por  todas  partes  corno  el  hombre;
pero  esto  es  difícil  y  hay  que  recurrir  a  los  vehícu
los  todo  terreno,  que  se  aproximan  un  poco  a  ello.
Sin  embargo,  una  excesiva  asignación  de  esos  me
dios  no  conviene  a  la  Infantería.  Sólo  los  impres
cindibles,  afectándosele  eventualmente  los  necesa
rios  en  las  ocasiones  precisas.

Estimo  que  deben  contar  con  vehículos  orgáni
cos  las  Planas  Mayores,  para  imprimir  rapides  a
sus  servicios  y  poder  llevar  el  material  pesado  lo
más  avanzado  posible;  las  Secciones  de  Apoyo,  pa
ra  el  transporte  rápido  de  las  armas  y  municiones,
sobre  todo  para  esto  último,  •por el  gran  peso  que
supone  una  dotación  adecuada.  Lo  mismo  digo  pa
ra  las  unidades  y  servicios  que  requieren  una  simi
lar  actuación.  El  resto  de  la  Infantería  marchará
a  pie  y  sólo  utilizará  vehículos  en  marchas  logísti
cas  o  en  las  tácticas,  si  la  situación  lo  requiere  y
el  terreno  lo  permite,  afectándoselos  las  unidades
superiores.

El  helicóptero  está  ahora  abriéndose  paso,  y  se
guramente  que  pronto  habrá  que  considerarlo  co
mo  un  medio  de  múltiples  aplicaciones  en  todas
las  Armas.

Los  mulos  y  el  transporte  hipomóvil  deben  desa
parecer  de  las  unidades  de  Infantería,  pues  el  in
Íante  llevará  todo  lo  necesario  para  combatir  y
subsistir  durante  un  día  o  varios,  y  los  transportes
automómiles  le  abastecerán  de  todo  lo  necesario
en  los  momentos  oportunos  o  por  la  noche.

Trato  en  el  presente  trabajo  únicamente  de  la
Infantería  de  línea,  por  lo ue  todo  lo  dicho  sobre
el  .transporte  lo  refiero  solamente  a  ella.

Son  de  estimar  muy  adecuados  para  la  Infante
ría  los  siguientes  vehículos:

Camión.—T.T.  de  2,5  toneladas  de  carga  útil,  con
remolque  de  1,5 toneladas  de  carga  (o  algibe  con
1.500 litros  de agua,  o  cocina  rodada).  Para  el trans
porte  de  municiones,  material  de  todas  clases  e
impedimenta.

Camioneta.—T.T.  de  1 tonelada  de  carga  útil,  con
remolque  de  1/2  tonelada  de  carga.  Para  el  trans
porte  del  personal  y  material  de  Planas  Mayores  y
del  personal,  armas  y  municiones  de  las  Secci  nos
de  Apoyo.  En  un  cierto  número  de  estos  vehículos
se  montarán  las  ametralladoras  antiaéreas.

Coche  ligero.—T.T.  de  1/4  de  tonelada  de  carga
útil,  con  remolque  de  1/4  de  tonelada.  Para  trans
porte  de  Mandos,  personal  de  Observación,  Trans
misiones  y  material  de  los  mismos,  y  a  veces  mu
niciones  y  toda  clase  de  material.

Las  características  que  deben  reunir  los  citados
vehículos  se  condensan  en  tres:  Robustez,  dureza
y  reducidas  dimensiones.

El  Batallón  deberá  contar  con  una  Sección  de
Automóviles,  de  la  que  dependerán  técnicamente
todos  los  vehículos  del  mismo,  con  un  pelotón  de
transportes  y  un  equipo  para  pequeñas  reparacio
nes  y  recambios.

SANIDAD.—E1  servicio  sanitario  en  el  Batallón
de  Infantería  deberá  estar  capacitado  para  realizar
primeras  curas,  diagnósticos  que  no  precisen  apa
ratos  especiales,  evacuaciones  de  enfermos  y  heri
dos.  Será  de  su  competencia  la  inspección  higiéni
ca  del  personal,  de  las  comidas,  del  agua  para  be
ber,  de  los  alojamientos;  efectuará  la  desinsecta
ción  y  desinfección,  cuando  sea  preciso,  así  como
tratará  a  los  contaminados  química  o  radiactiva-
mente.

Para  todos  estos  cometidos  se  organizará  un
Puesto  de  Socorro,  edn  un  facultativo,  practicante
y  personal  sanitario,  con  un  botiquín  y  repuestos
de  materia.l  sanitario.  La  Compañía  contará  con
un  equipo  compuesto  de  practicante  y  camilleros,
plantila  que  se  reforzará  con camilleros  de  las  com
pañías  de  reserva  o  soldados  de  las  mismas.  Por
Sección  habrá  un  sanitario  con  misión  de  curas  de
urgencia  y  .para  encaminar  a  los  que  lo  precisen
al  Puesto  de  Socorro.

COMIDAS.—Asunto  muy  importante,  sin  género
de  duda,  y que  hay  que  atender  con  una  gran  aten
ción.  Es  conveniente  que  el  soldado  efectúe  sus  co
midas  en  caliente,  todas  a  ser  posible,  y  a  la  vez
las  cocinas  deberán  realizar  su  cometido  lo  más
resguardadas  de  los  máximos  efectos  del  combate.

Las  cocinas  estarán  agrupadas  en  el Batallón,  sal
vo  que  las  Compañías  estén  independizadas,  y  así
se  podrá  disponer  de  los  mejores  lugares,  con  bue
nos  accesos  para  suministros  y  abastecimientos  y  a
cubierto  de  vistas  y  fuegos,  en  lo  posible.

El  reparto  de  las  comidas  a  las  unidades  se  hará
por  medio  de  los  vehículos,  y  la  distribución  al  per
sonal  se  verificará,  siempre  que  se  pueda,  por  uni
dades  reunidas;  si  no  fuera  posible,  los  termos  se
rán  transportados  hasta  cada  unidad  por  indivi
duos,  que  llegarán  así hasta  los escalones  más  avan
zados.  En  caso  de  gran  dificultad,  sólo  será  posible
llevar  comida  caliente  a  los primeros  escalones  por
la  noche;  a  veces,  se  tendrá  que  recurrir  a  las  ra
ciones  de  previsión,  que  si  la  situación  se  prolonga
deberán  ser  autocalentables  o  contar  con  dotación
de  alcoho.soles,  a  fin  c1e poder  confeccionar  una
sopa,  café  o  infusiones  calientes,  cuando  menos.

AGUA.—El  agua  para  bebida  se  llevará  en  algi
bes  rodados  y  se  facilitará  a  las  unidades  en  bido
nes  destinados  a  tal  fin,  a  la  vez  que  las  comidas.
En  caso  de  dificultad,  se  recurrirá  a  porteadores
con  cantimploras.

20



J

No  deben  beberse,  ni  utilizarse  para  la  confección
de  comidas,  más  que  las  aguas  que  hayan  sido  ana
lizadas  previamente  y declaradas  potables;  por  ello,
solamente  es  consumirá  el  agua  de  los  algibes,  que
se  llenarán  en  lOS  lugares  indicados  por  el  Oficial
médico  del  Batallón,  una  vez  comprobada  su  póta
bilidad.  Es,  pues,  de  lá  competencia  del  Oficial  mé
dico  la  inspecoion  •de este  servicio,  procediendo  al
análisis  y  depuración  de  las  aguas  antes  del  llenado
de  los  algibes;  indicará  los  lugares  de  suministro  y
señalará  los  prohibidos.

En  caso  de  imposibilidad  de  suministro  normal,
puede  utilizarse  las  aguas  corrientes  limpias  que  se
encuentren,  con  la  adición  de  pastillas  o  substan
cias  de  purificación.

TRABAJOS.—La  conservación,  mejora  y  entrete
nimiento  de  caminos,  pistas,  vados,  puentes,  pasa
relas,  etc.,  corresponde  a  los  Zapadores;  pero,  co
mo  muchas  veces  no  podrán  éstos  llegar  a  todas
partes,  será  la  misma  Infantería  la  que  deberá
atender  a  tales  cometidos,  y  para  ello  habrá  de
contar  con  una  unidad  que  pueda  efectuar  traba
os  ligeros  y  además  señalización  povisional  de
caminos,  obras,  lugares  de  ubicación  de  unidades,
servicios,  etc.;  ligeros  trabajos  de  abondicionamien
to  de  Puestos  de  Mando,  observatorios,  etc.;  forti
ficación;  trabajos  de  enmascaramiento,  demolición
de  obstáculos,,  derribo  de  árboles,  colocación  y  le
vantamiento  de  minas,  explosivos  y  multitud  de
pequeñas  realizaciones  de  muy  diversa  índole.

Para  todo  ello,  considero  encesario  en  el  Bata-’
llón  una  unidad  tipo  sección,  que  no  es  otra  que
la  de  Obreros  y  Explosivos,  dotada  de  un  material
sencillo  y  capaz  de  cumplir  perentoriamente  con

los  cometidos  enunciados;  pero  no  es  eso  sólo, sino
que  estará  dotada  de  lo  necesario  para  que  sea  de
s’.i  competencia  también  lo  relacionado  con  la  ex
ploración  y  detección  química  y  radiológica,  se
ñalización  de  zonas  contaminadas  en  la  de  acción
del  Batallón,  creación  de  algíin  pasillo  y  ligera  des-
impregnación  y  descontaminación.

También  se  encargará  esta  unidad  de  la  organi
zación  del  Puesto  de  Municionamiento  del  Bata
llón,  carga  y  descarga  de  las  municiones  y  de  su
transporte  a  brazo,  en  las  ocasiones  necesarias.

LOS  PERROS—El  fiel  amigo  del  hombre  prestó
a  éste  innumerables  servicios  a  lo  largo  de  los
tiempos,  vigilando  sus  ganados,  guardando  sus  ho
gares,  ayudándole  en  la  caza...  Hay  que  considerar
•el  rendimiento  que  los  perros  pueden  dar  en  la
guerra  moderna  a  cambio  de  un  coste  pequeñísimo
y  bastante  cariño.

Los  finos  sentidos  de  este  animal  doméstico  y  sus
facultades  de  memoria  permiten  emplearlo  en  una
gama  de  misiones  muy  variada,  una  vez  adiestra
dos  convenientemente.  El  porro  guardián  puede  ha
cer  de  centinela  o  escucha  inmejorable,  que  avise
sin  ladridos  la  proximidad  de  las  personas;  el  pe
rro  cazador  hará  de  patrullero  excelente,  para  des
cubrir  a  distancia  la  presencia  del  enemigo,  por
enmascarado  u  oculto  que  se  halle;  el perro  de  fino
olfato,  tal  como  el  que  se  emplea  en  la  búueda
de  trufas,  puede  hacer  de  magnífico  detector  de
minas;  perros,  como  el  de  San  Bernardo  y  simila
res,  serán  estupendos  buscadores  de  heridos,  lle
vando  pequeños  hotiquines  y  señalando  al  perso
nal  sanitario  la  situación  de  aquéllos;  perros  de
gran  rohustcz  podrán  servir  para  el  transporte
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sobre  su  lomo  de  pequeñas  dotaciones  de  material
diverso  e  incluso  municiones,  para  el  arrastre  de
carrillos  ligeros  y  trineos,  para  realizar  tendidos
de  cable  telefónico  en  zonas  prohibidas  para  el
personal  de  Transmisiones,  etc.;  perros  bien  ense
ñados  por  sus  cuidadores,  que  marchen  a  buscar
les  o  vuelvan  al  punto  de  partida  a  su  orden,  pue
den  ser  estafetas  rápidos,  de  poca  vulnerabilidad  y
capaces  de  sortear  obstáculos  insuperables  para  el
hombre.

Y  no  se  crea  que  son  precisos  perros  de  razas
especiales  o  muy  seleccionados,  pues,  para  las  mi
siones  necesarias  valen  muchísimos  perros  de  va
riadás  ‘rasas  y  cruces.  Lo  que  sí  jrecisan  son  cui
dadores  capacitados,  que  sientan  un  gran  cariño
por  estos  animales  y  que  sean  pacientes  y  constan-

tes;  ellos  deberán  ser  los. unicos  que  les  atiendan,
enseñen  y  den  la  comida.

Para  la  Infantería  considero  imprescindibles  los
siguientes:

Patrulleros.—Par.a  acompañar  a  los  infantes  en
estas  misiones  y  descubrir  al  enemigo  a  distancia,
avisando  sin  ladridos.

Sanitarics.—Para  buscar  a  los heridos  en  el  cam
po  de  batalla  e  indicar  a  los soldados  sanitarios  su
presencia,  ladrando  sin  separarse  del  herido  hasta
que  lleguen  aquéllos;  irán  dotados  de  una  pequeña
bolsa  de  curación  y  bebidas  estimulantes.

Estafetas.—Paira  que  lleven  los  mensajes,  al  bus
car  a  su  cuidador,  quien  estará  de  antemano  on  ci
lugar  correspondiente.

A  
 \   

IMPRENTASDEL  COLEGIODEHUERFÁNOS

El  Patronato  de  Huérfanos  de  Oficiales  del  Ejército  tiene  tres  imprentas:  en  MADRID,
TOLEDO  Y  VALLADOLID,  que,  además  de  los  impresos  oficiales,  de  adquisición  obli
gatoria  en  dichos  establecimientos,  también  realizan  trabajos  particulares  de  esmerada
confección,  garantizando  la  CANTIDAD,  CALIDAD  y  ECONOMIA.  Los  ingresos  que
por  estos  conceptos  obtienen  pasan  ÍNTEURAMENTE  a  engrosar  los  fondos  del  Patro
nato  y  se  destinan  a  MEJORAR  la  situación  de  los  HUIRFANOS.  Se  encarece  a  los  se
ñores  Jefes  y  Oficiales  efectúen  pedidós  a  esas  imprentas  a  fin de  incrementar  los  recur

sos  de  los  FIUERFANOS.
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El  cinco en la organización  militar

Teniente  de  Infantería,  Alumno  en  prácticas  de  la  Escuela  de  E.  1sf.,
Joaquín  PZSERRA  VELASCO.

En  las  Divisiones  experimentales  americanas  ha  sido  subs

tituida  la  organización  ternaria  por  la  de  base  cinco.  Estas

nuévas  Divisiones  han  recibido  el  no mbre  de  pentómicas.

En  la  evolución  (le  la  organización  militar,  la  Historia

nos  muestra  que  siempre  se  ha  elegido  un  número  como

base  de  la  misma  y  este  número  ha  sido  análogo  en  los  dis

tintos  ejércitos  de  cada  época.

Resulta  curioso  pararte  a  considerar  los  valores  del  izó.

mero  base  a  través  de  los  tiempos  porque  de  ello  se  pueden

sacar  interesantes  consecuencias.  Recordemos  sucintamente

cuáles  han  sido  estos  números  base

—  En  la.  organización  (le  la  Falange  griega,  unidad  cern

poeta  y  (le  gran  rapacidad  defensiva,  era  el  número
dieciseis.

La  Legi6n  romana,  creada  para  la  ofensiva  principaL
mente,  obedecía  en  su  organización  a  la  base  diez.

En  los  ejércitos  visigóticos,  cuyo  nervio  era  la  Caba
llería,  alternan  los  números  -diez  y  cinco  en  su  orga

nización.
—-  Los  árabes  optan  definitivamente  por  el  -incÚ :  el  ejér

cito  SCi  dividc  en  5  fracciones  de  mil  hombres,  man-

¿ladas  por  alcaides;  la  fracción  cxi  grupos  (le  200.  man

dados  por  un  nagnib;  el  grupo  en  5  secciones  de  40,
mandados  por.  un  arife;  y  la  sección  en  5  peloones

de  8  hombres,  al  mando  de  un  nadir.

—  Durante  la  Edad  Media  y  albores  de  la  Moderna  las

organizaciones  son  muy  variables,  pero  solían  corres

ponder  a  la  que  Gustavo  Adolfo  imprimió  al  ejército
sueco  con  el  nacimiento  de  las  brigadas,  y  respondía

al  sistema  cuaternario.

En  la  organización  del  ejército  prusiano  de  Federico  II
alternan  el  dos  con  el  cinco  en  la  composición  de  sus

unidades.

—  Los  ejércitos  de  la  Revolución  francesa  al  principio

y  los  napoleónicos  después  obedecen  a  la  organiación

ternaria.
—  A  finales  del  siglo  pasado  y  principios  del  actual  la

organización  binaria  sustituye  a  la  ternaria  (C.E.  con
dos  Divisiones  de  a  dos  Brigadas  con  dos  Regimien

tos  de  a  dos  Batallones),  para  volver  luego  a  dejar

paso  a  la  ternaria,  todavía  hoy  generalizada  en  todos

los  ejércitos  y  que  tiende  a  ser  sustituida  por.  la  de

base  cinco.

En  lo  expuesto  se. puede  ver  que  desde  los  tiempos  griegos
hasta  la  organización  binaria  ha  existido  mla  constante  ten

dencia  a  disminuir  el  número  base  (le  la  organización,  y

que  desde  principios  (le  siglo  se  experirnenta  una  reacción

en.  el  sentido  de  aumentarlo.

¿A  qué  causas  se  puede  atribuir  esta  evolución?  Prescin

diendo  de  otras  sumamente  variables  existe,  a  mi  parecer,
una  que  es  la  fundamental:  las  posibilidades  de  ejercer  la

acción  del  mando.  Esto  explicaría  que  en  las  macizas  for
maciones  griegas  fuese  tan  alto  el  número  y,  que  a  me

dida  -  se  aligeraban  estas  formaciones  disminuyese  aquél,

llegándose  al  mínimo  con  el  nacimiento  (le  la  dispersión  y

les  despliegues  diluidos.

¿Cómo  explicar-se  entonces  que  en  los  tiempos  actuales,

con  la  dispersión  máxima,  se  tienda  aumentar  l  número?
La  razón  hay  que  buscarla  en  el  perfeccionamiento  de  los

medios  des transmisiones,  que  facilita  la  acción  del  mando  y
la  permite  en  utaynres  espacios,  Justifica  esta  hipótesis  el

hecho  tie  que  el  cambio  de  la  tendencia  coincide  con  el  pe.

riodo  de  grandes  avances  en  ls  medios  de  comunicación.
¿Qué  organización  parece,  en  principio,  más  convenien

te  desde  el  punto  de  vista  del  empleo  de  las.  Unidades  en

el  campo  de  batalla?:
Las  de  número  bajo  son  más  sencill  y  fáciles  d6 ma’

nejar,  llegando  naturalmexi  te  al  máxime  en  las  binarias,

pero  tienen  sin  duda  dos  defectos  gravísimos:  un  largo
escalonamiento  del  mando  con  la  lentitud  que  esto

acarrea  y  utia  rigidez  extraordinaria  en  sus  de.splie

gues;  y  como  consecuencia,  pobreza  en  las  maniobras.
—  Las  de  número  alto  exijen  una  mayor  capacitación  en

cada  mando,  por  la  necesidad  de  atender  a  un  mayor

número  de  subordinados  directos  y  ser  más  compleja
la  Unidad,  pero  eliminan  escalones  intermedios  de

mando,  por  lo  que  proporcionan  rapidéz  en  la  prepa

ración  y  ejecución  y  una  gran  flexibilidad  en  les  des

pliegues,  con  la  posibilidad  de  montar  la  maniobra

más  conveniente  en  cada  caso  -concreto.  -

Pesadas  las  ventajas  de  inconvenientes  de  unas  y  otras  y

supuesto  que  la  acción  de  mando  queda  grarantizada  por

las  transmisiones  existentes,  la  balanza  se  inclina  decidida

mente  a  favor  de  la  organización  de  elevada  base.

Comparando  la  actual  organización  ternaria  con  la  pen
tórnica  qus  ahora  aparece,  notamos  que  a  la  normal  y  ca

si  única  formación  de  dos  unidades  en  primer  escalón  y

una  en  segundo  de  la  ternaria  y  a  las  excepcionales  de  una
o  las  tres  unidades  en  el  primer  escalón  la  pentómica  dis

pone  de  multitud  de  ellas  por  las  numerosas  combinaciones

que  permiten  sus  cinco  unidades  con  posibildad,  además  de
desplegar  en  tres  y  más  escalones.  Esta  reducida  flexibilidad
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del  sistema  ternario  queda  manifiesta  en  11  tendencia  de

cualqnier  mando  de  Ltnidad  a  manejar  o  condicionar  el  em

pleo  de  unidades  subordinadas  de  segundo  orden.  Así  ve-

snos  frecuentemente  que  la  Diiáión  opera  con  Batallones

deshaciendo  Regimientos  o  que  condiciona  el  empleo  de

los  mismos  en  el  párrafo  de  condiciones  de  ejecución,  con

grave  detrimento  dci  Regimiento,  que  se  encuentra  con

que  le  han  quitado  toda  o  gran  parte  de  su  iniciativa.  Y
esto  mismo  ocurre  en  Ejército  que  tiende  a  manejar  sus

Divisiones  saltando  o  condicionando  al  escalón  Cuerpo  de

Ejército.

La  División  es  la  Gran  Unidad  fundamental  y  la  única

de  composición  fija;  sin  embargo,  se  considera  que  el

Cuerpo  de  Ejército  está  constituído  a  base  de  2  a  4  de  estas

Grandes  Unidades,  siendo  lo  normal  3,  más  las  Tropas  y

Servicios  de  Cuerpo  de  Ejército;  e  igual  zucede  con  la  Grau

Unidad  superior  Ejército,  respecto  a  los  Cuerpos  de  Ejér
cito.  La  nueva  organización  pentómica  americana  se  limita,
por  ahora,  hazta  la  Divisimn;  sin  embargo,  ¿no  parece  lógi
co  que  ascienda  a  los  escalones  más  elevados?  En  la  Divi
sión  ce  ha  suprimido  un  escalón  intermedio,  pues  opera  con
cinco  grupos  de  combate  que  sustituyen  a  los  antiguos  escalo
nes  de  Regimiento  y  Batallón.  Pues  bien,  con  un  número  de
Divisiones  que  puede  ser  cinco  más  las  Tropas  y  Servicios
correspondientes  se formará  tina  Gran  Unidad  superior.  ¿Cuál

-   será  esta  :  Ejército  o  Cuerpo  de  Ejército?  Dadas  las  carac
terísticas  que  habrá  de  tener,  en  especial  desde  el  punto  de

vista  logístico;  creo  le  cuadra  la  denominación  de  Ejército.
Con  ello  veríamos  desaparecer  así  otro  escalón  di  Mando,
haciendo  al  Ejército  más  reducido  y  maniobrero,  pero  con

servando  sus  características  actuales:
Planeador  y  realizador  de  la  batalla  táctica  completa.

—-  Gran  Unidad  más  completa  en  el  aspecto  logístico.

Gran  Unidad  de  la  Maniobra  estratégica.

Síntesis:

—  La  organización  militar  ha  tenido  siempre  un  número

base  cuyo  valor  ha  ido  decreciendo  a  lo  largo  de  los

tiempos  y  ahora  tiende  a  aumentar.

-  La  organización  péntómica  ño  es  nueva,  pues  el  nú

mero  cinco  ya  sirvió  de  base  en  los  ejércitos  árabes.

—-  La  evolución  del  número  base  es  función  principal
mente  de  las  posibilidades  de  ejercer  la  acción  del

mando.
—  La  organización  peutómica  es  más  flexible  que  la  ter

naria,  elimina  escalones  de  mando  y  proporciona  uni

dades  más  maniobreras.

Parece  lógico  que  esla  organización  alcance  los  es

calones  más  elevados,  siendo  previsible  la  desapari

ción  del  escalón  Cuerpo  de  Ejército.

—  No  es  de  descartar  que  en  tiempos  venideros  el  nú

tuero  cinco  sea  sustituido  a  su  vez  por  otro  mayor,
coincidiendo  esto  ron  el  perfeccionamiento  de  las  trans

misiones  y  en  especial  de  los  medios  radio.

J
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(1)

Tte.  Coronel  de  Infantería,  Francisco  Javier  FERNANDEZ
TRAPIELLA,  del  Regimiento  de  Cazadores  de  Montaaa  n.  4.

COMPLEJIDAD  DE  LA  PREPARACION
DEL  COMBATIENTE  MODERNO

Verdaderamente  agobiadora  es  la  tarea  que  se  le
presenta  hoy  día  al  oficial  instructor  en  su  labor
genuina  y  específica  de  forjador  de  combatientes.
En  cualquier  Arma  y,  dentro  de  cada  una,  en  las
diversas  especialidades,  la  misión  de  instruir  y  ed&i
car  a  nuestros  soldados  tropieza  inexorablemente
con  un  factor  común,  que  es  la  falta  de  tiempo
para  lograr  que  aquél  llegue  a  poseer  y  dominar  to
dos  Tos conocimientos  y,  lo  que  es  aún  más  impor
tar  te  y  fundamental,  que  “realice”,  de  forma  ‘re
fleja”  y  aceptable,  cuantas  acciones  se  ve  obligado

a  llevar  a  cabo  en  las,  infinitamente  diversas,  si
tuacione.s  y  momentos  que  se  le  presentarán  en  la
guerra.

Este  automatismo,  que  permite  realizar  bf en  un
acto  sin  pensar  ya  en  i,  sólo  se  logra’ por  repeti
ción  sistemática,  y su  ejecución  final  será  tanto  más
perfecta  cuanto  mayor  número  de  veces  se  haya
repetido;  con  l  condición  ineludible  de  que  todas
las  repeticiones  sean  iguales,  en  el  mismo  orden  de
acciones  parciales  que  las  constituyen  y,  sobre  todo,
eliminando,  desde  la  primera  ejecución,  todo  acto,
gesto  o  movimiento  ineficaz,  innecesario  o  nocivo
al  conjunto.

Esta  es  la  ley  psicológica  invulnerable  que  rige

Tropas  deniontaña
Preparaeióii  de esquiadores
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toda  nuestra  vida,  y  que  nos  permite  llegar  a  reo
lirar  nuestros  actos  habituales sin  pensar  en  ellos.
Crea  en  nosotros  verdaderos  automatismos,  refle
jos  condicionados  que  por  repetición  originan  los
hábitos  y,  con  ellos,  la  educación  de  nuestro  ser  en
las  múltiples  ramas  y  aspectos  que  la  vida  indivi
dual  y  colectiva  nos  imponen.

De  esta  forma  aprendemos  a  caminar;  a  expre
samos  oralmente;  a  escribir...,  y, por  repetición  in
cesante,  realizamos  finalmente  estos  actos  con  toda
perfección  (máxima  eficacia  con  mínimo  gasto  de
energía)  e  impensadamente.  ASÍ podemos  andar  y
correr;  subir  una  escalera;  bajar  de  un  vehículo,
mientras  hablamos  con  otra  persona,  leemos  el  pe
riódico  o  tenemos  nuestro  pensamiento  totalmente
absorbido  por  alguna  importante  preocupación  o
problema  imperioso.

Gracias  a  la  transformación  en  automatismos  de
muchos  actos  que,  al  iniciar  su  aprendizaje,  exi
gían  la  más  intensa  atención  y  *iginaban  una  te
rrible  fatiga,  puede  el  hombre  ir  aumentando  sus
posibilidades  y  superarse  constantemente.

Merced  a  esta  evolución  psíquica  le  es  dable  al
combatiente  aprender  primero,  dominar  después  y
realizar  por  último,  con  toda  perfección,  tantos  y
tantos  actos  como  constituyen  su  compleja  misión
en  el combate.  Así  avanza,  se  oculta,  se  enmascara,
observa,  asienta  y  apunta  su  arma,  etc.,  etc.,  mien
tras  recibe  órdenes  y  transmite  sus  observaciones.
Y  todo  ello  casi  sin  pensar  más  que  en  lo  esencial
de  la  misión  da(la  por  su  jefe  de  pelotón.

DIFICULTAD  DE  LA
TECNICA  DE  ESQUI

El  soldado  de  montaña,  especialista  esquiador-es
calador,  tiene  que  dominar  una  técnica  sumamen
te  complicada.  El  esquí  es  un  medio  de  locomoción
que  le permitirá  moverse  sobre.  la  nieve.  Pero  para
ello  tiene  que  adquirir,  por  repetición,  unos  auto
matismos  y  dominarlos  en  tal  grado  que  cuando
marche  sobre  los  esquís  se  olvide  de  que  los  lleva,
dedicando  la  atención  al  cumplimiento  de  su  mi
sión  táctica.

Si  el  combatiente  va  absorbido  por  lo  que  tiene
que  hacer  para  no  caerse,  para  tomar  bien  una
pendiente  o  una  curva;  es  decir,  si  va  preocupado
por  su  trabajo  como  esquiador,  no  le  queda  tiempo
para  atender  a  su  misión  como  combatiente.

Mas  para  que  este  hombre  olvide  sus .esquís,  lle
vándolos  puestos,  es  preciso  que  realice  su  mecá
nica  de  forma  subconsciente,  por  medio  de  automa
tismos,  gestos  y  movimientos  reflejos.  Esto  no  se
logra  más  que  por  sistemática  repetición,  al  cabo
de  muchísimas  horas  de  incesante  práctica  y  eje
cución.

Pero  ¿dispone  el soldado  de  este número  de  horas?

Se  puede  afirmar  categóricamente  que  no,  si nos
limitamos  a  que  practique  solamente  sobre  la  nie
ve,  ya  que  para  ello  tendremos  que  trasladarlo  a
las  zonas  nevadas  que,  por  desgra:cia, tampoco  exis
ten  más  que  durante  dos  o  tres  meses  al  año.

Por  añadidura  la  técnica  del  esquí  resulta  muy
extensa;  pero  ¿es  imprescindible  que  el  soldado  la
posea  toda?  También  se  puede  contestar  negativa-
mente.

ESQUJ  DEPORTIVO
Y  ESQUI  MILITAR

He  aquí  los  conceptos  que  quizá  no  estén  bien
discriminados  todavía  y  que  pueden  sembrar  el
confusionismo  en  los oficiales  y  suboficiales  instruc
tores,  cuya  experiencia  no  sea  suficientemente
grande.

El  esquí  para  un  combatiente  es  un  medio:  para
un  deportista  es  su  finalidad.

El  deportista  busca  en  la  práctica  del  esquí  una
satisfacción  que  puede  ser  diversa  y  múltiple.  Tal
el  hacer  ejercicio,  aumentar  el  vigor  y  la  salud,
contemplar  la  naturaleza  ciesde  puntos  imposibles
de  alcanzar  por  otros  medios,  vencer  ]a.s dificultades
que  la  montaña  presenta,  exhibir  ante  una  concu
rrencia  su  habilidad,  decisión  y destreza...

Tddos  estos  fines son  plausibles  y,  en  parte,  apro
vechables  también  para  convertir  al  deportista  en
combatiente.

Pero  el  esquí  es  un  deporte  que  se  orienta  lógi
camente  hacia  la  exhibición  y,  por  ello,  se  especia-
liza  en  demasía.  De  todas  las  manifestaciones  de
portivas,  la  que  atrae  a  la  masa  en  general  es  el
descenso  y  el  “slaiom”,  pruebas  de  una  gran  espec
tacularidad  y  que  exigen  una  técnica  muy  depu
rada,  pero  que,  en  cuanto  a  utilización  militar,  son
artificios  as,  incom1pdetas e  inferiores  a  las  pruebas
de  fondo.  A  s’tas  se  dedica  poco  la  masa,  son  de
escasa  espectacularidad,  no  hay  apenas  exhibición
y,  sin  embargo,  son  las  más  aprovechables  en  el
campo  militar.  Aquéllas  no  son  otra  cosa  que  de
porte;  magnífico,  sí;deseable  su  práctica  constante
entre  nuestros  oficiales  y  suboficiales  de  montaña,
pero  sólo  como  deporte.  Si  su  práctica  se  convierte
en  exclusiva  y  no  se  pasa  de  ahí,  se  terminará
creando  un  criterio  “erróneo  y  peligroso”  para  la
instrucción  y  educación  de  nuestras  tropas.

El  militar  debe  mirar  y  considerar  el  esquí  como
un  caballo  o  un  vehículo  “todo  terreno”.  Si  lo
orienta  como  caballo  de  concurso  o  alta.  escuela  o
como  automóvil  de  carreras,  habrá  perdido  el  cri
terio  verdadero  y  no  pasará  de  ser  un  deportista.

El  esquiador  militar  debe,  por  tanto,  ser  un  “todo
terreno”  y  “todo  tiempo”.  Debe  ser  capaz  de  llegar
a  cualquier  punto  accesible  (con  esquís  o  sin  ellos)
y  hacerlo  a  la  velocidad  mayor  posible,  siempre  en
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unión  de  sus  compañeros  de  unidad  y  en  todo  mo
mento  del  día  o  de  la  noche.

La  niebla,  la  ventisca  y  el  mal  tiempo,  que  para
el  deportista  son  un  enemigo,  se  convierten  en  alia
do  del  militar.

Por  tanto,  debe  practicar  con  incesante  frecuen
cia  durante  la  noche;  cuando  la  niebla  sea  más  es
pesa  y  anule  toda  visibilidad;  cuando  el  tiempo  ad
verso  es  terrible  obstáculo  a  vencer.  Y  toldo ello
fuera  ¡de pistas  apisonadas  que  sólo  debe  utilizar
para  “aprender”  aquellos  movimientos  nuevos  y
perfeccionar  los  que  aún  no  lo  estén.

Y,  ¡remate  agobiador!,  debe  dominar  SU  técni
ca  llevando  sobre  sí  siempre  su  armamento  pecu
liar,  y  con  gran.  frecuencia  su  equipo  y  material,
según  la  misión  que  haya  ide  llevar  a  cabo.

Con  esta  síntesis  se  aprecia  claramente,  pero  no
creemos  superfluo  insistir  una  vez  ¡más, la  enorne
diferencia  existente  entre  una  técnica  para  formar
deortistas  y  otra  para  prepara:r  combatientes.

UTILIZACION  DEL
MEDIO  ADECUADO

Otro  detalle  que  conviene  recordar  es que  el  com
batiente  esquiador  no  debe  creer  que,  por  11am arse
así,  está  obligado  a  formar  un  sólo  cuerpo  con  sus
esquís.  Cuando  el  terread  a  recorrér  sea  difícil  de
atravesar  con  los  esquís  puestos  (hielo,  boqte  es
peso,  matorral...),  debe  desealzarlos  y  onerse  el
medio  adecuado  (grampón,  raqueta,  etc.,  o  sim
plemente  ir  a  pie),  ya  que  tiene  que  evitar  toda
fatiga  innecearia,  así  como  retardos  injustificados.

En  una  palabra:  repetimos  que  el  combatiente
debe  ,trasiIadale  con  la  posible  máxima  rapidez  y
eón  la  mínima  fatiga,  que  le permita  estar  en  cual
quier  momento  (incluso  al  final  de  su  recorrido)  en
condiciones  de  trabajar  para  organizarse  defensi
vamente  y  para  combatir.

Diferencia  fundamental  con  el  deporte  es  el  que
el  soldado  necesita  conservar  energías  al  llegar  a

Foto  n.2  1—Ejercicio  de  marcha  por  paso  de
patinador  y  cambio  de  dirección  a  la  izquierda
por  paso  latera!.  Se  acostumbrará  a  los  sol
•dados  a  conservar  las  distancias  entre  ellos,
aumentando  o  disminuyendo  su  velocidad  de
aeuordo  con  el  que  va  delante.  Este,  como  to
dos  los  ejercicios,  se  hará  primero  por  hom
bres  aislados,  luego  por  patrullas  •de  tres  que
terminarán  por  marchar  encordados.  Poco  a
poco  se  irá  aumentando  el  peso  y  .armamento
hasta  llegar  al  completo  de  cada  soldado.
Cuando  tengan  dominio  de  dia,  se  realizará

también  de  noohe.

la  mcta;  un  deportista,  incluso  campeón  ide la  prue
ba,  sigue  siénidolo  aunque,  una  vez  terminada,  que
de  agotado  y  haya  que  trasladarlo  al  Hospital.

TECNICA  DEL
ESQUIADOR  MILITAR

Si  diversa  es  la  finalidad,  también  distinta  debe
ser  la  técnica,  la  instrucción  y  el  entrenamiento  de
un  deportista  y  de  un  militar.

El  soldado  esquiador  se  distih.gue  por  poseer  la
técnica  mínima  que  le  asegure  su  capacidad  para
tras’ladarse  y  moverse  en  cualquier  terreno  accesi
ble  al  esquí  (si  exige  otro  medio,  deja  el  esquí)
con  Ja  máxima  velodidad  posible  permitida  por  la
nieve;  por  la  necesidad  de  no  dispersar  y  deshacer
su  unidad  (tanto  de  día  como  de  noche);  por  el.
conocimiento,  observación  y  morfología  del  terre
no;  por  su  capacidad  para  moverse  dentro  de  la
niebla  u  obscuridad  (crepúsculo,  noche)  reinante;
por  la  posible  o  probable  existencia  y  encuentro
con  el  enemigo;  por  el  peso  de  su  armamento  y
rnstterial,  que  disminuye,  de  forma  inconcebible,  la
soltura  y  facilidald  (le  sus  movilnientos,  exponién
dolo  a  caídas,  golpes  y  accidentes  que  pueden  crear
una  situación  difícil  a  la  unidad;  por  la  necesidad,
finalmente,  de  llegar  en  condiciones  do  combatir,
si  es  preciso.

Todas  estas  exigenicias  no  hacen  sino  disminuir.
la  velocidad,  que,  aisladamente,  podría  alcanzar  ea
da  individuo.  Y  corno  las  misiones  logísticas  y  tác-
tucas  rara  vez  serán  individuales,  pues  sabido  es
que  la  unidad  elemental  mínima  en  montaña  debe
ser  la  patrulla,  normalmente  constituida  por  tires
hombres,  la  velocidad  la  marcará  el  más  i?nto.

En  la  técnica  militar  predornina  la  seguridad  so
bre  la  velocidad,  buscándose  conservar  a  todo  tran
ce  .la  seguida  (Sin  disminuir  exageradamente  la
primera),  pues  con  ello se  garantiza  el  cumplimien
to  de  la  misión.

Y  esta  técnica,  aun  siendo  mínima,  ¿la  puede
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Foto  o.9  2.—Frenado  y  parada  eii  cuña  por  iii
dividuos  aislados.  Obsérvese  la  perfecta  colo
cación  del  patinador  central  y  la  asimétrica

imperfecta  de  los  laterales.

Foto  n.  3—Frenado  y  parada  en  cuña  por
patrullos.  I.a  cuerda  se  substituye  cogiéndose
de  las  manos  cuando  todavía  no  dominan  la

parada.

aprender,  dominar  y  ‘automatizar”  el  soldado  en
el  escaso  tiempo  que  puede  practicar  en  la  nieve?
Se  puede  responder  categóricamente  que  no.

Esto  no  sólo  porque  la  preparación  de  la  casi  to
talidad  de  nuestros  jóvenes  sea  nula  como  esquia
dores,  cuando  llegan  al  Ejército,  ni  porque  en  Es
paña  sean  Cortos  los  meses  en  que  disponemos  de
nieve,  que  ya  es  razón  innegable  suficiente,  sino!
porque,  tanto  en  nuestra  Patria  como  en  el  exte
rior,  hay  que  trasladarse,  para  practicar,  a  zonas
que  no  son  habitual  residencia  de  las  unidades,  ni
pueden  serlo  por  gran  número  de  razones  obvias
de  enumerar.

Para  la  instrucción  de  estos  especialistas  esquia
dores  se  necesitan  muchas  horas,  muchisimas,  de
práctica.

UAY  QUE  BUSCAR  EL  SUSTITUTIVO,
AUNQUE  PRECARIO  Y  ACCIDENTAL

La  necesidad  de. este  sustitutivo  y  las  tentativas
realizadas  para  encontrarlo  no  son  cosa.  nueva  ni

podemos  atribuirnos  su  descubrimiento  ni  su  “in
vención”.

Tanto  en  España  como  en  el  extranjero,  se  ha
recurrido  a  numerosos  procedimientos,  más  o  me
nos  ingeniosos,  que  vamos  a  enumerar  somera
mente.                   -

En  Españfl—.-Se  ha  empleado,  desde  el  año  1926,
aproximadamente,  la  práctica  sobre. izóa  de  paja
horizontal,  y  desde  el  año  1940 se  inició  en  la  Es
cuela  Central  de  Educación  Física  la  práctica  so
bre  patines  de  ruedas  en  pista  horizontal.

En  ItaUa.—flurante  el  año  1943 pude  ver  en  la.
Escuela  de  Aosta  la  enorme  importancia  que  se
daba  a  esta  preparación  previa,  que  supongo  se
guirá  dándose,  por  lo  que  se  lee en  revistas  y libros
de  esta  especialidad.  En  este  afán  de  practicar  el
esquí  sin  nieve  habíase  llegado  a  instalar  una  pis
ta  eléctrica  para  patinaje  horizontal  y  una  serie
de  aparatos  mecánicos  para  aprender  el  trabajo
de  brazos  y  piernas  en  la  marcha,  los  frenados  en
cuña,  etc.

En  Alemania  y  Austria—En  algunas  obras  téc
nicas  de  estos  países  figuran  aparatos  en  forma  de
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íampa  tic  madera  deslizante,  por  la  qoc  se  lanzan
bis  alumnos,  colocados  los  pies  sobre  una  especie
de  fieltros,  los cuales  les  permiten  adquirir  la  sufi
ciente  velocidad  para  coordinar  las  posturas  y  mo
vimientos  del  descenso  con  esquís.  Recomiendan
también  la  práctica  con  patines  dre ruedas  y  cu
chillas  (sobre  hielo),  así  como  sobre  pista  de  paja
o  agujas  de  pino,  muy  abundantes  en  estas  regio
nes,  que  suelen  estar  cubiertas  de  abetos.

En  Francia.—Coinciden  los  libros  en  aconsejar
la  práctica  previa  como  aprendisaje  (y  posterior
para  conservación)  del  patinaje  y esquí  sobre  pis
ta  artificial,  recomendando,  además  de  la  ya  citada
paja  y  aguja  de  pino,  una  substancia  que  sorpren
de  un  poco  y  que  citamos  como  curiosidad,  sin  que
garanticemos  (por  inexperiencia)  su  reu1tado.  Se
trata  de  esquiar  sobre  una  superficie  cubierta  de
orujo  prensado,  del  que  queda  como  residuo  en  las
fábricas  de  vinos  y  que  parece  ser  tiene  una  con
sistencia  y  características  similares  a  la  nieve.

En  los  Pafses  Bajos.—Aquí  sí  que  es  curioso  el

Foto   4.—Paso  cíe  pequeña  oiidulación.  Ob
sérvese  cómo  el  patinador  tiene  que  flexionar

se  y  echarse  adelante.

ingenioso  dispositivo  que,  segdn  informes  y  toto
grafías  que  llegaron  a  mi poder  hace  unos  15 años,
poseen  estos  países,  no  sólo  desprovistos  de  nieve,
sino  casi’ carentes  de  desnivelin  topográficos.  Las
sociedades  de  montaña  preparan  a  sus  socios  con
cienzudamente,  antes  de  marchar  a  los  Alpes  (que
están  muy  lejos),  haciéndoles  aprender  ja  técnica
del  esquí  sobre  esteras  de  coco,  de  las  que  vulgar
mente  se  emplean  como  limpiabarros  para  los pies.
Dichas  esteras  se  colocan  sobre  ‘terreno  horizontal
o  camino,  y  sóbre  ellas  se  desliza  el  esquiador  re
molcado  por  un  caballo,  que  puede  ir  a  distintas
velocidades,  y  que,  naturalmente,  marcha,  trota  y
galopa  a  un  costado  de  la  estera.  Es  un  procedI
miento  similar  al  moderno  esquí  acuático,  tan  de
actualidad  en  las  playas  de  moda.  Arrastrado  por
el  caballo,  cuya  tracción  substituye  a  la  gravedad
de  las pendientes  naturales,  el esquiador  puede  rea
lizar  toda  la  técnica  de  descenso,  cambios  de  direc
ción  y  frenados.  Actuando  por  sí  solo,  sin  caballo,
puede  adiestrase  y  entrenarse  en  la  marcha.  Es un

Foto  n.2  5.—Paso  de  pequeña  ondulación.  En
hilera  con  mínima  distancia  para  mantener
el  fondo  de  la  unidad  sin  alargamientos  excesivos.
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ingeniosísimO  procedimiento  que,  según  parece,  da
unos  maravillosos  resultados  en  la  preparación  del
esquiador.

Común  a  esta  diversa  labor  de  distintos  países,
son  los  siguientes  postulados

 que  prepararSe  intensamente,  tanto  en
destreza  como  en  resistencia,  antes  de  ir  a  la
niev•e.

25.—Es  posible  utilizar  prdcticaS  que,  si  no  3011

exactamente  iguales  en  todo,  resultan  muy
similares  en  ceneral,  ‘e idénticas  en  muchos
aspectos,  a  la  técnica  de  esquí.

3.—De  entre  todas  éstas.  cabe  seleccionar,  como
las  más  adecuadas,  eficaces  y  asequibles  con
facilidad  el  pathi  y  la  pista  artificial.

lJede  hace  muchos  años  venimos  afirmando  la
necesidad  de  que  tiuestras  unidadeS  de  especialistas

Foto  n.2  7.—Paso  de  fuerte  ondulación.  En  hi
lera  para  instrucción  colectiva.  El  oficial  va

en  cabéza.

Foto  n.  6.—Paso  de  fuerte  ondulación.  Obsér
vese  la  perfecta  colocación  del  patinador  que
está  subiendo  y  compárese  con  la  del  que  des
ciende  también  perfecta.  Ambas  tdénticas  a  las
que  tendrían  sobre  la  nieve,  con  esquís,  en  un
ejercicio  similar.  Los  dos  están  perpendicula
res  a  la  superficie  del  terreno  y  por  ello  el  que
sube  está  retrasado  y  el  que  desciende  adelan

tado.  Ambos  flexionaclos  y  elésticos.

esquiadores  reciban  esta  instrucción  preparator  la,
y  afortunadamente  se  va  logrando  que  se  dedique
a  ella  una  creciente  atención  que  ahorira  tiempo  y
da  un  indudable  rendimiento,  aprecialdo  en  ia.  pró.c
ticas  y  cursos  posteriores  en  la  nieve.

Animados  por  este  resultado,  hemos  emprendido
en  el Regimiento  de  Cazadores  de  Montaña  núm.  4
una  serie  de  construcciones  que,  aunque  sólo  par
cialmente  ‘terminadas;  han,  permitido  obtener  un
fruto  indiscutible.

Estas  eons.ucCion’eS,  que  deben  existir  como  lu
gar  de  instrucción  y  entrenamiento  previo  de  es
guiadores,  son  las  siguientes:

t’ISTA  DE  PATINAJE

De  unos  20  por  40 metros,  que  cuenta  con  apa
ratos  portátiles  para  aprender  a  tomar  curvas  y
pasar  obstáculos  por  encima  y  por  debajo,  ondula
ciones  de  distinta  pendiente  y  pequeños  cortados.
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PISTA  ARTIFICIAL  DE  ESQUI

De  suficiente  desarrollo  (unos  100 metros,  apro
ximadamente)  y  que  tenga  un  perfil  adecuado  pa
ra  permitir  practicar  en  ella  toda  la  técnica  po
sible  del  esquí,  tanto  la  marcha  por  terreno  hori
zontal  como  la  subida  y  descenso  por  pendientes
de  inclinación  diferente,  desde  unos  10 grados  has
ta  unos  45  grados.

PISTA  ONDULADA  EN  ZIG-ZAG

Para  patines,  que  permite  adquirir  velocidad  en
descenso  y  pasar  ondulaciones  y  cambios  de  direc
ción,  acomodándose  a  esa  rapidez  que  no  permite
la  pista  de  esquí  y  que  es  la  dificultad  moral  ma
yor  con  la  que  tiene  que  enfrentarse  el  neófito  en
la  montaña  (fuerte  pendiente  y  gran  velocidad).

Las  dos  primeras  pistas  han  sido  ya  suficiente
mente  ensayadas,  con  resultados  francamente  sa
tisfactorios.

Por  ello vamos  a  exponer  los  ejercicios  más  ade
cuados  a  la  preparación  de  esquiadores,  que  se
deben  realizar  sobre  patines  de  ruedas,  dejando
p:ara  un  trabajo  posterior  la  construcción  do  la
pista  artificial  de  esquí  e  instrucción  en  ella.

EJERCICIOS  SOBRE
PATINES  i)E  RUEDAS

Antes  de  enumerar  los  más  adecuados,  hay  que
afirolar  que  todos  los ejercicios  que  se  puedan  rea—
lizar  sobre  patines  son  iltiles  y  beneficiosos,  ya  que
dan  soltura,  equilibrio  y  coordinación,  base  rnecá—
nica  y pedagógica  del  esquí.

Pero  si queremos  lograr  la  máxima  eficacia  en  la
preparación,  os  preciso  que  esta  instrucción  sea
constante,  día  tras  ¡día;  y  que  desde  el  primer  mo-

Foto  n.  8.—Paso  de  onduaciones  sucesivas.
La  velocidad  adquirida  en  el  descenso  de  la
primera  sirve  para  pasar  la  siguiente.  La  dis
tancia  entre  ambas  se  irá  acortando  para  di

ficultar  el  ejercicio.

meato  se  realicen  todos  los  gestos  y  movimientos
en  el  mismo  orden  y  se  repitan  sin  cesar.  Es  rece
sano,  sobre  todo,  que  no  se  hagan  gestos,  posturas
ni  movimientos  imperfectos,  los  cuales,  repetidos,
crearían  no  el  hábito  automático  eficaz,  sino  el
perjudicial.  Por  ello  se  vigilará  con  sumo  cuidado
la  ejecución  de  cada  parte  y  del  todo  de  los  ejer
cicios,  realizándolos  primero  a  lentísima  velocidad
y  después  aumentando  ésta  hasta  el  límite  posible,
siempre  bajo  la  vigilancia  y dirección  del  instructor.

EJERCICIOS  DE  IDENTIDAD  MECÁNICA

Paso  de  patinador  (foto  núm.  1).

Se  realiza  exactmente  igual  con  patines  que
con  esquí.  Por  ello,  en  técnica  de  esquí  se  llama
también  paso  de  patinador  y  se  emplea  jara  au
mentar  la  velocidad  en  el  descenso.

De  él  se  derivan  los  cambios  de  dirección  a  uno
u  otro  costado,  por  paso  iate:ral,  con el  pie  del  lado
a  que  se  quiere  cambiar,  cambios  que  también  se
realizan  exactamente  igual  con  patin  y  con  esquí.

Son  lds  ejercicios  primeros  a  realizar,  y  sirven
para  cambiar  de  dirección,  con  rapidez  y  sin  fati
ga,  en  pequeña  amplitud;  no  producen  ninguna
acción  de  frenado,  sino  que,  por  el  contrario,  ori
ginan  una  aceleración.

Freiiado  y  parada  en  cuña  (fotüs  2  y  3).

Se  realiza  exactamente  igual  que  con  esquís.
Es  el  fundamento  mecánico  y  pedagógico  del  es

quí,  por  ello  debe  ser  practicado  incesantemente,
así  como  los  virajes  en  cuña  sobre  el  patín  exte
rior.

La  progresión  pedagógica  será  como  en  todos  los
ejercicios;  primero  sin  carga,  de  día  y  por  iridivi
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duos  aislados;  poco  a  poco,  combinándose  todos  es
tos  elementos,  hasta  realizarlos  de  noche,  con  arma
mento  y  equipo  y  por  patrullas  encoodadas.

Paso  de  pequeñas  ondulaciones  (fotos  números

4  y  5).

Ejercicio  exactamente  igual,  realizado  con  patín
o  con  esquí.  Tanto  ia  mecánica  como  la  pedagogía
de  esta  práctica  son  idénticas  a  la  del  esquiador.
Obliga  a  fiexionarse  y  lanzarse  adelante  en  el  mo-
meato  de  llegar  a  la  ‘cumbre”,  para  evitar  la  caí
da  de  espaldas,  tan  frecuente  también  en  el  esquí,
por  taita  de  decisión  al  iniciar  el  descenso  de  la
ondulación.

La  misma  progresión  del  ejercicio  debe  haber
cuando  se  realiza  con  armamento,  equipo,  por  pa
trullas  y  de  noche.

Paso  de  fuertes  ondulaciones  (fotos  números
6  y  7)

Ejercicio  que  constituye  una  magnífica  prepara
ción  para  el  esquí.

Si  en  las  fotografías,  especialmente  la  6,  imagi
násemos  a  los patinadores  con  esquís,  veríamos  que
adoptarían  la  misma  postura.

El  que  desciende  en  dicha  fotografía  no  puede
identificarse  más  con  un  esquiador,  por  la  coloca
ción  general  del  cuerpo  y  la  particular  ‘de  cada
segmento:  brazos,  tronco,  rodillas  y  pies.

Hay  que  hacer  iguales  observaciones  pedagógi
cas  respecto  a  progresión  del  ejercicio.

i’aso  de  ondulaciones  sucesivas  (foto  núm.  8).

Es  la  culminación  de  estos  eiercicios  y  dan  el
máximo  de  coordinación,  soltura  y  equilibrio,  con
una  mecánica  idéntica  al  esquí  y,  por  tanto,  de  in
mediata  aplicación  al  mismo.

La  progresión  es  idéntica  aquí  a  la  de  lOS demás
ejercicios.

FINAL

Muchos  más  ejercicios  se  pueden  realizar,  aun-
que  éstos  son  base  suficiente  e  indudablemente  los
más  adecuados,  por  su  absoluta  identidad  mecáni
ca  con  los  que  se  realizan  llevando  esquí.

Hemos  tenido  interés  en  ilustrar  el  trabajo,  no
con  dibujos  que  pueden  considerars.e  caprichosos,
sino  con  fotografías  tomadas  a  nuestros  soldados
durante  algunas  de  sus  prácticas.

Talés  documentos  gráficos  hablan  por  si  solos  y
demuestran  el  avance  que  se  puede  dar  a  la  ins
trucción  antes  de  ir  a  la  nieve,  pues  estos  ejerci
cios  deben  practicarse  precisamente  désde  el  mes
de  julio  hasta  diciembre.

La  instrucción  sobre  pista  artificial  con  esquís
(algo  se  ve  en  las  fotografías)  constituye  la  base
de  un  tema  que  desarrollaremos  en  otro  trabajo,
pues  la  importancia  y  extensión  del  mismo  obliga
ineludiblemente  a  tratarlo  por  separado.

G U J O N  REVISTA ILUSTRADA DE LOS MANDOS SUBALTERNOS DEL EJERCITO
Sumarió  del  número  de  diciembre  de  1957.

El  “wocl/ca”, arma  de  guerra—General  Díaz  de  Villegas.

Sanatorios  Antituberculosos.—Ayudante  de  O.  M.,  Mondoño  González.
Cosas  de  Ayer,  de  Hoy  y  de  Maáana.—Comandante  De  Ory.

Estampas  de  un  itinerario  por  los  pueblos  y  las  tierras  de  España:  Valencia  (111)—Por

Juan  Cualquiera.
El  Ejército  en  las  inundaciones  de  Valencia.—Brigada  Balbuena  Donoso.

Nuestros  lectores  preguntan.—Redacción.
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zJportaciones  de/Ejercito  a la
antiua  técnica  nacionaL

Historia de Ires fundiciones de hierro en los siglos XVI a XVIII

Comandante  de  Artillería,  Pedro  Antonio  PEREZ  RUIZ,  Profesor  de  la  Academia  del  Arma.  Académico  C.  de  la
Real  Academia  de  Córdoba;  Director  C.  del  Centro  de  Cultura  Valenciana.

/
Al  Ejército  Español  le  cabe  el  honor  de  ser

el  primer  fabricante  de  hierro  fundido  en
nuestra  Nación  Sus  grandes  factorías  de  los
siglos  xvi,  XVII  y  xviii,  que  emplearon  cotizo
combustible  carbón  vegetal,  fueron  tan  impor
tantes  cotizo  las  mejores  de  otros  países.  Sus
directores,  técnicos  y  operarios  en  general  ven
cieron  grandes  dificultades,  y,  es  ocasiones,
llegaron  a  lo  que  podría  llamarse  heroísmo  de
la  Técnica  y  del  Trabajo..  Sus  pee duetos  abas
tecieron  a  las  tropas  de  España,  dispsras  en
todos  los  continentes,  y  a  las  necesidades  civi
les  de  la  Metrópoli  y  de  Ultramar.

En  este  art  culo  presentamos  tres  breves  es

tadios  sobre  otras  tantas  fábricas  del  preériío,
le  cuyas  ruinas  apenas  quedan  vestigios  hoy
día  Eugui-Crbai  ceta  (Navarra),  Liérganes-Lo  -

Civada  (Santander)  y  Sargadelos  (LugoL

1.  EtJGUI-ORBAICETA

Estas  fábricas  de  fundición  de  hierro,  situadas  en  recón
ditos  valles  de. Navarra,  son  diferentea  cap’tulos  e  una  liii
loria,  pues  la  Orhaicet:t  fué  continuación  de  la  de  Eugui,

abandonada  hacia  el  año  1715,  principalmente  por  lo  inade
cuado  de  su  stuacióii  en  un  valle  pirenaico.  En  el  año  180,
un  ilustrado  oficial  d  Artillería,  Macario  Arriáis  (1),  decía
de  ellas,  que  «...  por  la  riqueza  de  sus  minerales,  por  la

(1)   Reseña  de  las  fábricas  de  fundición  de  hierro  de
Navarra  (“Memorial  de  Artillería”  ano  1850).

abundancia  de  las  aguas  del  país,  por  la  extensión  de  sus
montes,  y  por  el  carácter  trabajador  y  constitución  robusta
de  sus  habitantes,  on  la  verdadera  joya  del  Cuerpo  de  Ar
tillería)).  Sin  embargo,  peae  a  esta  admiración,  la  primera  no
se  instaló  de  nuevo,  y  la  de  OrLaiceta  se  cerraba  v&ntitrés
años  después...

En  cuanto  a  Eugui,  con  mucha  razón  decía  el  citado  ofi
cial  que  su  creación  «es  tan  antigua  que  se  pierde  en  la  no
che  de  Io  tiempos»:  ya  existía  en  el  año  1423,  en  el  que
consta  se  hizo  una  armadura  completa  con  galonería  de  oro
y  cincelados  para  el  rey  Carlos  III  de  Navarra;  pero  su
historia  arti1léra  arranca  del  17  de  octubre  de  1536,  en  que,
a  causa  de  un  informe  favorable  del  Virrey,  se  expedid  una
Real  cédula  aprobando  la  adquisición  de  la  pequeña  f erre
ría  que  allí  había,  para  la  que  se  libraron  Cuatrocientos  du
cados,  la  mitad  para  la  adquisición  y  el  resto  para  «adelan
tos  a  los  operarios»  (2).  En  el  año  1556  Vinieron  contrata
dos  desde  Bruselas  los  maestros  fundidores  Francisco  San
co  Vert  y  Nicolás  Briani,  y  del  mismo  país  debía  ser  el
maestro  fundidor  Loefler,  quien  en  1578  se  quejaba  a  Fran
ces  de  Alava,  Capitán  general  de  la  artillería,  de  que  las
continuas  faltas  de  dinero  eran  causa  de  frecuentes  parali
zaciones  en  la  fabricación,  por  lo  cual  Isa  balas  salían  tres
veces  más  caras  que  las  traídas  de  Italia.  Como  ¿onientaba

el  ilustre  general  Carrasco,  (3)  «este  achaque  antieconómi

(2)   Figura  información  sobre  Eugui  en  la  “Novísi
ma  Recopilación  de  Leyes  de  Navarra”.

(3  “Memorial  de  Artillería”,  año  1889  (Apuntes  para
la  historia  de  la  fabricación  de  artillería  y  proyectiles
de  hierro).
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co  se  hizo  crónicO»,  no  sólo  en  esta  fábrica,  sino  en
toda  la  industria  del  Estado.  Sobre  la  misma  cuestión  abun
daba  en  1590  el  capitán  Pedro  Izaguirre,  entonces  su  direc
tor,  en  la  respuesta  que  dió  a  la  Superioridad,  que  le  acosa
ba  con  preguntas  y  cargos  :  e..  si  -  hubieran  suministrado
fondos  en  vez  de-  andar  en  demandas  y  respuestas,  no  se
hubiera  perdido  el  buen  tiempo,  estaría  ya  compuesto  el
camino,  y  las  pelotas  en  Vera».

Relacionada  con  este  estado  de  la  administración  es  una

serie  de  noticias  de  no  pequeño  interés  :  una,  que,  segura
mente  para  remediar  la  falta  de  dinero,  por  esta  época,

ciertos  Ministros  del  Virrey  de  Navarra  obligaban  a  tra
bajar  a  las  poblaciones  de  la  comarca  en  acarreos  de  mine
ral  y  carbón,  con  sus  carros  y  acémilas,  sin  pagarles  jornal
alguno,  de  lo  que  -vinieron  las  correspondientes  protesias  que
parece  suprimieron  el  tal  ahuso.  Otra  que  por  falta  de  pago.
o  al  menos  por  los  grandes  atrasos  en  el  cobro  de  sus  suel
dos,  huían  no  pocos  oficiales  o  trabajadores  con  sus  familias

a  Erancia,  para  alejarse  de  aquel  destierro,  en  donde  no
había  escuelas  para  niños,  ni  médico  ni  cirujano  y  en  don
de  era  tal  la  estrecbez  de  viviendas,  que,  como  expuso  su
director  en  un  informe5  de  etenér  tan  juntos  y  unidos  los
alojamientos,  resultaban  graves  inconvenientes,  que  el  de
clararlos  por  escrito  sería  de  mucha  indecencia.»

Estas  circunstancias,  sumadas  con  las  de  que  por  la  gran
proximidad  a  la  frontera  podía  ser  objeto  la  fibrica  de
fácil  destrucción  en  una  guerra  con  el  vecino  país,  y  su
distancia  al  puerto  de  Fuenterrabía,  con  naalos  raminos,  de
terminaron  que  desde  principios  del  siglo  XVII  se  pensara
en  trasladarlg  a  otro  lugar  que,  dieponiendo  de  buenos  uí0-
ncrales  y  montes,  no  tuviera  los  incovcnientcs  de  Eugui.
&  tal  efecto,  se  hicieron  cxploraeones  por  las  rostas  de
Vieeaya.

Sin  embargo,  a  p esar  si e.  al it as  pena  lisias les  rita  tul o  se  fa -

lineaban,  so rqoe  Ile galia it  ro  nsig  ita cio mies, los  pro doe tos  el e
la  fábrira,  suticrabau  a  sus  correspondientes  extranjeros  ;  así,

hacia  1530,  e-u cuya  época  era  maestro  de  la  fundición  Die
go  Sobrino,  el  citado  Capitán  General  de  Artillería,  se  opu
so  a  que  se  comprase  balerio  en  Milán,  pues  las  pelotas  de
Eugul,  aun  siendo  de  una  sola  colada,  eran  mejores  que  las
italianas  de  doble  fundición;  remo  se  experimentó  en  unas
pruebas  de  tiro  contra  el  castillo  viejo  de  Pamplona.  Así
se  determinó  se  hicieran  en  adelante  sólo  de  una  fundi
ción,  obteniéndose  una  producción  de  unos  700  quintales
mensuales.

Se  sabe  que  desde  el  14  de  marzo  al  1  de  abril  de  1592  se
hicieron  para  Lisboa  195  pelotas  enramadas  y  20.245  «pez

digones  de  fierro  colado»;  y  para  San  Sebastián  453  pelotas,
quedando  en  la  fábrica  otras  876,  fundición  que  salió  a  un
roste  de  quince  maravedís  la  libra.  Tres  años  después  se
entregó  a  la  Contratación  de  Indias,  «balerío  en  muy  gran
de  cantidad».  Hacia  el  año  1617,  últimos  tiempos  de  este
período  de  la  fábrica,  el  quintal  salía  a  25  reales,  que  se  in
crementaban  en  otros  1-2 por  el  coste  del  transparte  basta
San  -Sebastián.  Hacia  1640  debió  de  cerrarse  la  fábrica,  tras
ladada  en  parte  a  Liérganes,  que  comienza  a  aparecer  en  los
documuentos,  lo  mismo  que  la  fábrica  de  Molina  de  Aragón.

La  fábrica  navarra  fué  cedida  a  un  tal  José  Aldaz,  a

cansbio  de  ciertas  obligaciones,  en  Real  cédula  de  20  de  ju
nio  de  1689  (4).  Aldaz  la  dedicó  a la  fabricación  de  diferen
tes  objetos  de  uso  común  y  también,  en  algunas  ocasiones,  de
halería,  que  era  entregado  en  Pamplona;  pero,  seguramen
te,  por  las  dificultades  antes  dichas,  la  arreudó  después  a  di
ferentes  sujetos,  y,  por  razones  nada  c!aras,  en  el  año  1766
fué  comprada  por  el  Fstado  al  Marquéz  de  Monterreal,  su
cesor  de  Aldaz,  al  que  poco  tiempo  después  de  su  compra
vemos  titulado  Vizconde  e1e la  Armería.

Pese  a  la  confusión  o  nebulosidad  doeuuseutal  sobre  esta
reinstalaeióu  de  la  fábrica,  ci  estudio  general  de  la  época
use  hace  pensar  que,  con  gran  probabilidad,  ello  se  debió
al  incremento  y  mejoras  de  todo  orden  que  en  el  Ejército
y  su  Artillería,  lo  mismo  que  en  otros  aspectos  de  la  nación,
estableció  Carlos  III.  Lo  confirma  el  qoe  la  nueva  fálsriea,
edificada  sobre  otra  más  internada  en  el  Pirineo,  que  se
construyó  en  el  4eríodo  «civil»,  se  .hzo  de  forma  bien

distinta,  en  cuanto  a  las  dependencias  para  la  vida  de  los
emupleados,  que  aquella  de  las  «estrecheces  indecentes»  de
antaño.  Ello  se  desprende  de  las  palabras  del  señor  Ar
náiz  (5)  que  vió  los  restos  de  la  fábrica  en  1850,  la  cual  se
había  abandonado  por  falta  de  combustibles  y  tal  vez
por  alguna  otra  razón,  hacia  1875 :  eCaminos  hermosos  para
conducir  sus  productos  a  la  Capital  y  para  traer  los  nunera
les  a  ella  ;  altas  y  elegantes  habitaciones,  grandes  y  espa
ciosos  soportales  para  el  paseo  y  solaz  de  sus  habitantes
en  los  días  de  lluvia  o  de  nieve;  en  fin,  cuanto  podia  ape
tecerse  que  lsieiera  más  llevadera  la  triste  y  monótona  vida
de  un  hombre  que  se  hallaba  como  encajonado  entre  dos
altas  montañas  que  le  privaban  de  la  vista  y  el  calor  del  sol
en  la  mayor  parte  del  año-  La  magnificencia  de  suo  ruinas
aún  en  el  día  están  demostrando  lo  que  fué  :  los  arcos  ele
varIos  y  elegantes  que  rodean  liii  gran  patio  en  donde  se
liallalsa  el  pai»eio_  las  piedras  einseladas,  las  esculturas  que
oelavía  eloneleqniera  se  ven,  dan  idea  de  su  grandiosidad

en  otro  tiemupoe.
Orbaiceta  fué  la  sucesora  d5- Eugui,  pero  sus  vicisitudes

aún  fueron  más  desgraciadas.  161 general  Carrasco  decía  con
toda  razón:  equién  ha  visto  eoa  más  inestable  y  acciden
tada  que  la  vida  de  la  fábrica  de  Orbaiceta»?  Se  construyó
en  las  proximidades  de  la  confluencia  de  los  ríos  Changoa  e
ltolaz,  a  una  legua  corta  del  pueblo  de  Aezroa,  en  donde
existía  una  pequeña  ferrería  propiedad  dei  Conde  ds  0r-
nano  y  del  Vizconde  -de Erhauz,  ambos  franceses,  cedida  en
ltolaz,  a  una  legua  corta  del  pueblo  de  Aezcoa,  en  donde
un  horno  y  sus  correspondientes  talleres  se  presupuestaron
en  418.401  reales,  y  estuvieron  acabadas  al  siguiente  año  o

poco  -después,  en  que  comenzó  ya  a  producir  balcrío.  En
1788  se  había  ya  mejorado  mucho,  tanto  que  se  dividió  en
dos  secciones,  una,  llamada  de  España,  y  otra  denominada
de  indias,  para  producir  municiones  para  estos  lugares;  pro
ceder  este  un  tañto  exuaño,  pero  que  se  siguió  practicando,
progresando  muchísimo  las  obras  de  la  fabricación,  tanto
que  en  el  año  1794  se  llevaban  gastados  más  de  seis  millo
nes  de  reales.  Los  cuales,  por  cierto,  fueron  de  poco  prove

(4)   Informe  det  Maroués  de  Fuente  Hermosa  de  18
de  septiembre  de  1692,  citado  en  el  artículo  de  la  nota
anterior.

(5)   Artículo  citado.
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cho,  pues  con  ocasión  de  la  guerra  con  la  nacicnte  república

francesa,  la  fábrica  quedó  destruida  en  gran  parte.
En  scpLiesnlwe  de  1800  Luí  destinado  para  reedificar!5  el

capitán  de  artillería  Juan  Bengos,  que  la  terminó  cuatro

años  después,  COSI  un  eoete  de  i.267457  reales.  Orbaiceta
produjo  con  normalidad  basta  que  en  1808  cayó  en  manos
del  invasor,  que  esta  vez  no  le  hizo  daño,  sin  duda  porque,
como  así  sucedió  pensó  que  le  sería  de  extrema  necesidad;
luego  la  abandonó  súbitamente,  acechado  por  los  guerrille
ros,  al  enterarse  del  resultado  de  la  batalla  de  Vitoria.
Pasó  entonces  a  poder  de  las  partidas  de  Morillo  y  Mina,

que,  temiendo  pudieran  ocuparla  de  nuevo  los  franceses,
la  ineendiaroji.  Se  reconstruyó  parcialmente  en  1829,  gra
cias  al  tesón  del- comandante  de  artillería  de  Paniplon  To
más  Jiménez  de  Zenarde,  que  impidió  fuesen  destruída
las  instalaciones  que  sobrevivieron  a  la  guerra;  pero  en  la
primera  carlista  sufrió  nuevos  daños,  ocupada  por  las  tro
pas  de  Zumalacárregni,  daños  que  se  repararon  de  1842
al  44.

En  el  año  1873,  por  motivo  de  la  disolucióis  del  Cuerpo
de  Artillería,  y  también  porque  funcionaba  de  modo  inme
jorable  la  gran  factoría  de  Trubia  y  porque  la  mala  situs
alón  de  estas  fábricas  fronterizas  en  los  intrincados  valles
pirenaicos  era  su  constante,  poderoso  e  irresistible  eneini
go,  desapareció  para  siempre..•

De  la  calidad  de  sus  productos  expondremos  una  Inues
tra  :  en  el  antiguo  catálogo  del  Museo  de  Arma  (6),  con  el

(8)  Hoy  Museo  del  Ejéi-cito,  con  aportaciones  de
otras  As-mas  y  Cuerpos.

número  3.599,  se  describe  una  bala  de  esta  fábrica  :  «Bala
de.  a  21  obtenida  en  Orbaiceta  directamente  del  alto  horno
alcarbón  vegetal,  y  probada.  con  una  tajadera  ele  acero  bien
templado  bajo  la  acción  del  martinete  grande  de  la  fábrica,
sin  que  se  dejase  morder,  aun  ejecutando  la  arción  en  ca
liente.

Las  perfecciones  técnicas  de  estas  antiguas  fábricas  mili
ares  de  Engui  y  Orbaiceta,  en  aquellos  «desiertos»,  lejos

del  mundo,  y  con  las  vicisitudes  y  circunstancias  referidas,
implican  un  notable  grado  de  abnegación  y  casi  heroísmo

de  los  técnicos  militares  y  de  todos  los  operarios  que  en
ellas  labot-aron  EIlo  merecen  un  grato  recuerdo.

JI.  LIERGANES-LA  CAVADA

n  la  costa  de  Santander  radicó  durante  los  siglos  xvii
y  Xviii  uno  de  los  más  importantes  capítulos  de  la  indus.
tris  nacional:  primero,  en  Liérganes,  y  después,  en  el  in
mediato  lugar  de  La  Cavada,  existió  una  importante  fábrica
de  fundición,  destinada  principalmente.  .a surtir  a  la  Marina
de  artillería  de  hierro,  abastecer  a  1»  Armada  y  al  Ejército
de  proyectiles  del  mismo  metal,  y  fabricar  diversos  produc
tos  para  las  fábricas  civiles  y  el  comercio  en  generaL  En
cuanto  a  la  Artillería  fué  considerada  como  la  mejor  de
Europa,  entre  las  de  hierro,  lo  cual  en  aquel  tiempo  era
ser  la  mejor  del  mundo.

Liérganes  y  .Eugui  fueron  las_primeras  fábricas  españolas  de
íundición  de  aquel  metal,  p.ues,  aunque  ya  se  habían  fundi
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do  proyectiles  de  hierro  en  1496 en  Medina  del  Campo.  y  el
1503,  en  Málaga,  por  cuenta  de  la  Artillería,  no  pasaron  de
ser  pequeños  ensayos,  lo  mismo  que  los  de  la  ferrería  de  Ori

var  Fuenterrabía).  Es  un  honor  para  el  Ejército  el  haber
sido  introductor  en  España  de  esa  fundición,  que  en  los
comienzos  del  siglo  Xvt  ya  tenía  cierto  auge  en  Inglaterra,
.%lemánia  y  Flandes,  de  cuyos  paises,  principalmente  del
último,  que  era  entonces  posesión  española,  vinieron  aquí
los  primeros  maestros  de  esta  técnica.

A  Liérganee  llegó  en  1622  juan  Courtz.  vecino  de  Lieja,
con  un  contrato  de  quince  años,  comprometiéndose  a  enseñar
en  este  plazo  a  los  operarios  españoles  que  habrían  de  su’-
tituirle.  Estos  asimilaron  pronto  la  nueva  técnica,  -c muy  po
co  tiempo  después  comienzan  a  verse  elogios  para  la  artilicria
de  Liérganes,  elogios  de  tipo  relativo,  pues  los  más  vierten

su  correspondiente  dosis  de  inqnina  contra  la  artillería  de
Ría-ro,  que  señalan  como  inferior  a  la  de  brence,  hasta  en
tonces  utilizada,  hecho  que  la  Historia  nos  muestra  siem
pre  en  todas  las  innovaciones  humanas,  de  cualquier  orden

cine  éstas  scan.  Sebastián  Fernández  de  Gamboa,  eu  sus  Me
morias  militares  (1671),  dice  que  1a  artillería  de  fierro  es  po
co  segura,  aunque  ((la  de  Liérganes  superaba  a  todas  las  de
más,  sin  exceptuar  la  de  Inglaterra»:  el  Veedor  Frías,  en
un  informe  de  1678  (7),  que  el  tietupo  se  encargaría  de  juz
gar  como  bastante  desdichado,  decía  que  para  los  buques
era  (de  ninguno  o  de  muy  poco  :provecho  la  artillería  de
fierros,  si  bien,  ((la  de  Liérganes  era  la  mejor  de  Europa»
En  cambio,  Gaspar  González  de  San  Millan,  en  su  Tratado
de  artilierie  de  fierro  (1645)  es  excepción  de  este  coro,  y
dice  de  la  artillería  de  Liérganes  que  scuando  se  disparan

parecen  en  el  sonido  de  campanas,  por  ser  de  buen  metal,
y  en  cualquier  ocasión  de  pelea,  mejores  que  muchas  de
bronce».

(7  Citado  nor  el  General  Carrasco  en  el  arlienlo  cc
For  do.

Sin  eurbargo,  el  tener  el  hierro  colado  menor  resístenca
que  el  bronce  obligaba  a  dar  a  las  piezas  mayor  espesor  de
pared,  por  lo  cual  tenían  superior  peso  que  las  de  bronce;

motivo  que  originó  que  se  utilizaran  principalmente  en  lo
o  avíos.

Liérganes-La  Cavada,  lo  mismo  que  Eugui.Orbaiceta,  es  un

c.jemplo  de  la  terrible  lucha  de  la  fabricación  de  hierro
fundido  con  la  escasez  de  combustible,  el  carbón  vegetal,
que  difícilmente  podía  reunirse  en  cantidad  suficiente  para
ateuder  a  lasnecesidadcs  de  estas  grandes  fábricas  de  aquel
tiempo.

Aunque  tuvieron  cii  sus  principios  enormes  masas
de  arbolado  próximas,  éstas  fueron  mermándose,  teniendo
que  hacerse  cada  vez  más  largos  los  transportes,  de  tal
modo  que  lo  mismo  que  por  esta  causa  (con  alguna  más
que  liemos  referido)  se  cerró  Eugui,  también  por  igual  ra
zón  desapareció  Liérganes  hacia  1760.  Fué  sustituída  por
la  que  Carlos  111 construyó  en  el  próximo  lugar  de  La  Cava.
da  que  tenía  de  nuevo  a  su  disposición  extensos  bosques:
los  de  las  Siete  Villas,  Espinosa  de  los  Monteros  y  valles
de  Soba  y  Toranzo.  A  pesar  de  ello,  para  facilitar  el  trans
porte  de  la  madera  por  aquellos  fragosos  montes,  hubieron
de  realizarse  grandes  obras  de  ingeniería,  como  el  resbala
dero  de  Lunada,  hechos  con  troncos  alisados  (especie  de
tobogan)  de  media  legua  de  longitud,  por  el  que  bajaba  la
madera  hasta  un  embalse,  cuya  compuerta  se  abría  cuando
se  había  acumulado  grau  cantidad  de  madera,  para  que  ba
jase  reunida  por  el  río  y  fuese  recogida  en  oUa  compuerta
en  la  proximidad  de  la  fábrica;  en  esta  obra  se  gastaron  va
rios  millones  de  reales.  Sin  embargo,  las  talas  eran  tan
grandes,  que  hacia  1790  se  hicieron  esfuerzos  por  introducir
en  la  fábrica  (entonces  a  cargo  de  la  Marina),  el  carbón  de
piedra,  pues  se  comprendía  fácilmente,  que  se  acercaba  la
fecha  del  cierre  por  falta  de  combustible  vegetal.

Esta  fábrica  creada  por  Carlos  III  era  gemela  en  cierto
modo  de  la  nueva  de  Eugui,  pero  con  mejores  y  mayores
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instalaciones  Mador-,  en  su  célebre  obra  (8i,  dice  :
hay  pluma  que  baste  a  pintar  los  destrozos  que  este  sitio  ha
sufrido  de  pocos  años  a  esta  parte.  En  la  ú1tima  decena  del
pasado  siglo  se  presentaba  cerrado  con  una  muralla  que  le
daba  el  a5pecto  de  un  vasto  parque.  En  él  había  cuatro  hes’-
nos  altos  de  fundición,  y  uno  de  reverbero,  fraguas,  grandes
carbone-ras,  presas,  cauces  de  piedra  labrada  de  enorme  al

tura  y  espesor,  obradores  de  moldeo,  barrenos,  carpintería,
escuelas  (le  minoralogía,  metalurgia,  matemáticas  y  dibu
jo.  a  Para  dar  salida  a  sus  producto  se  construyó  el  puerto
de  Tixero.

En  el  año  1781  pasó  a  depender  de  la  Marina,  que  la  con
servó  basta  los  principios  de  la  primera  guerra  carlista,  pero
a  desmantelada  y  casi  arruinada  deyde  la  guerra  de  la  In

dependencia;  tanto  que  por  contarse  con  la  instalación  de
Trubia,  ya  no  se  pensó  en  restaurarla,  incluyendo  sus  res
tos  entre  los  bienes  dedicados  a  la  desmo,-jizacjón.

Es  interesante  el  dato  que  cita  Madoz,  de  que  en  los  cua
renta  años  de  vida  activa  de  la  fábrica,  se  fundieron  unos
500.000  quintales  en  cañones,  balas  s’  diversas  ‘piezas  desti

nadas  a  obras  públicas  y  privadas,  como  las  conduccinnes  de
aguas  para  el  Real  sitio  de  Aranjuez  y  muchas  fábricas  pat’.
ticulares.

III.  SARGAD-ELOS

En  Santiago  de  Sargadelos,  perteneciente  al  Ayuntamien
to  de  Cervo,  provincia  de  Lugo,  el  oficial  retirado  de  arti
llería,  Antonio  Raimundo  Ibáñez  (9) instaló  una  herrería  con
un  martinete  en  la  segunda  mitad  del  siglo  Xviii,  pero  que
no  tardó  mucho  en  ser  des-truída  por  un  incendio  intencio
nado.  Tal  hecho  lo  veremos  repetido  en  el  curso  de  este
-ciato,  y  en  buena  parte  refleja  la  triste  situación  3e  la  ad
ministración  de  la  Nación  en  aquel  tiempo,  siendo  también
muestra  de  una  de  las  causas  que  han  dificultado  el  engran
decimiento  industrial  de  España.  De  ahí  el  enorme  valor

que  tuvieron  los  esfuerzos.  tan  en  contra  3c  las  corrientes
reinanes  de  las  industrias  militares  y  de  algunos  particula
res,  como  el  fundador  -de  la  fundición  de  hierro  de  Sar-

-  sadejo.
Después  de  muchos  obstáculos  y  contrariedades,  el  refei-i

(lo  oficial  ‘de  artillería  consiguió  en  3  de  agosto  de  1791.
una  Real  cédula  pat-a  fundar,  en  el  mismo  lugar  en  que
existió  la  herrería,  una  gran  fábrica  de  fundición  de-  hierro,
a  fin  de  abastecer  de  balerío  y  granadas  al  Ejército  y  de
cacharrería  y  demás  efectos  de  hierro  a  Galicia,  a  las  demás
regiones  y  especialmente  a  los  mercados  de  América.  Esta
fábrica  sería  dirigida  y  controlada  por  ingenieros  artilleros,
como,  en  efecto,  lo  fué  hasta  que  en  el  año  1846,  comenzó  a
funcionar  bajo  la  dirección  del  Mariscal  Elorza,  la  gran
factoría  -de Trubia.

Ibáñez  llamó  para  dirigir  la  instalación  al  capitán  gr
duado  de  artillería  Fi-ancisco  Richtes-,  que  se  encontraba  en
La  Coruña.  Juntos  realizaron  en  el  -plazo  d  tres  años,  una
gigantesca  labor,  en  la  que  entraban  la  construcción  de  la

(8)   “Diccionario  GeográfIco  Estadístico  cte  España”,
tomo  V  (Madrid,  1849).

(9)   Napido  en  oetuhi-e  (le  1749  en  Sant.a  Eulalia  de
Oreos  (Asturias),

fábrica,  prospecciones  mines-as,  y  construcciones  de  caminos
para  los  transportes  del  mineral,  carbones,  arenas  y  funden
tes,  sin  olvidar  la  instalación  de  los  pequeños  puertos  ne
cesarios,  para  el  embarque  y  desembarque  de  los  mme rales,
que,  en  principio,  eran  extraídos  de  la  tuina  que  descubrió

Ibáñez  en  San  Miguel  de  Reinante,  de  ia  cual  eran  transpor
tados  en  carreta  una  legiaa,  hasta  la  ría  de  Esp’iñeira.  o-  la
que  se  llevaban  en  pataches  (10)  hasta  el  puertecito  de  San
Ciprián,  distante  una  legua  de  la  fábrica,  Las  dificultades
aumentaron  hacia  1804,  pues  salió  agua  y  a  pesar  de  tener
constantemente  funcionando  seis  bombas  de  achique,  éste
no  era  completo,  por  lo  que  dejaron  de  laborarse  tan  pronto
como  Ibáñez,  tras  largas  investigaciones,  descubrió  Otra  de
muy  buen  mineral  en  la  montaña  de  Rusdemous-os  (As
turias,  distante  cuatro  leguas  del  mar,  cuyo  camino -  hubo

de  construir.
Como  combustible  se  empleé  ci  carbón  vegetal  obtenido

en  los  montes  -de Rúa  y  del  Benjo,  pertenecientes  al  pueblo

de  Santa  María  de  Roa,  cedido  en  usufructo  a  la  fábrica  pér
la  Real  cédula  citada,  montes  que  parcelé  debidamente,  para

hacer  su  explotación  regular  y  sistemática,  y  que  reforzó
con  la  plantación  de  medio  millón  de  p!nos,  los  cuales,
en  conju,nlo,  formaban  una  masa  forestal  de  cinco  1. gua  de
circunferencia,  que  pasó  a  depender  para  efectos  -de inspec
ción  a  la  Marina,  y  después  al  Cuarto  Departamento  de
Artillería  (La  Coruña).

La  fábrica  se  terminó  hacia  1794  y  se  conoce  documental
mente  que  la  primera  partida  de  balerío  fué  entregada  en
el  primer  trimestre  de,  1795,  y  comprendia  133.939  piezas,
gi-anadas,  -balas  y  granadas  de  mano,  con  un  peso  de  1.405

quintales,  cobrándose  60,  80  y  100  reales  de  plata  el  quintal,
respectivamente,  precios  bastantes  altos,  pero  que  fuet-on
rebajados  notablemente  en  sucesivas  contratas  (lii.

Paulatinamente  se  fué  aumentando  la  producción,  tanto
de  piezas  para  uso  civil  como  -de  proyectiles,  llegando  en
estos  últimos  a  12.000  quintales  anuales,  y  hacia  finales  del
período  que  estudianzos  a  unos  16.000,  que  eran  minuciosa
mente  reconocidos  con  arreglo  a  las  bases,  que  pa-ra tal  pruc
ba  fueron  instituídas,  y  para  la  que  estaban  destinados  en
fábrica  un  teniente  y  personal  administrativo  de  artillería.
Los  productos  civiles  eran  transportados  por  mar  hasta  La
Coruña,  de  donde  buena  parte  eran  reembarcados  en  navíos
rumbo  a  las  Indias,  así  como  gran  -parte  de  las  municiones,
que  ibais  a  surtir  los  innumerables  fuertes  de  nuestras  po
sesiones,  aunque  - en  muchas  épocas,  con  lamentables  att-ases
en  los  transportes,  casi  siempre  debido  a  ‘dificultades  eco
nómicas  del  Estado.

Otra  dificultad  permanente  fué  la  enemiga  de  los  caciques
de  la  comarca,  a  causa  de  que  en  la  fábrica  se  pagaban  jorna
les  mucho  mayores  qn-e los  de  hambre  que  aquéllos  daban
en  los  campos,  y  también,  porque  la  inspección  de  la  sr-

(10)   Pequeñas  embarcaciones  cíe  guerra,
(11)   En  la  contrata  aprobada  por  R.  O.  de  29  de  di

ciembre  de  1795  por  seis  años  de  duración,  se  estipula
ron  a  70  reales  y  17  maravedises  las  granadas,  a  48  rea
les  y  17  maravedises  las  balas,  y  a  85  reales  y  17  mara
vedises  las  granadas  de  mano.  (Datos  que  co-ns-tan  en
el  documentado  trabajo  de  Adolfo  Carrasco:  “La  anti
gua  fábrica  de  Sargadelos”,  pubticado  en  el  “Memorial
de  Artilles-fa,  año  1905).
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tilleria  en  los  bosques  lés  impedía  las  talas  y  abusos  a  que
estaban  acostumbrados.  Por  su  odio  a  la  factoría  no  desean
sabau  para  conseguir  su  destrucción.  - Como  hemos  dicho
quemaron  la  primitiva  ferrería,  en  abril  de  1798;  luego  de
amotinar  a  las  turbas  le  la  comarca,  mediante  amenazas  y
fantásticas  promesas,  y  de  empujarlas  al  asalto  de  la  fábrica,
que  no  fué  destnuída  totalmente  gracias  a  la  rápida  llegada

del  batallón  del  Regimiento  de  infantería  de  la  Princesa  qtse
quedó  por  una  temporada  de  guarnición  en  la  fábrica,  puer
to  de  San  Ciprián  y  Vivero.  Desenmascarados  los  instigado
res  en-  el  correspondiente  pro ceso  militar,  se  consiguió  un
período  de  tranquilidad;  pero,  en  ocasión  de  la  guerra  de

la  Independencia,  aprovechando  las  circunstancias  propicias
que  presentaba,  los  antiguos  enemigos  acusaron  calumniosa
mente  a-  Ibáñez  de  que  tení5  escondida  en  su  casa  de  Ri
vadeo  a  la  mujer  del  Príncipe  de  la  Paz,  y  que  la  factoría
se  «dedicaba  a  la  construcción  de  cadenas  para  llevar  pri
sioneros  a  los  patriotas  a  Francia)),  a  causa  de  lo  cual  las
turbas  asaltaron  la  casa  y  le  dieron  muerte  (12).

Le  sucedió  en- el  mando  de  la  empresa  su  hijo  José,  tam
bién  oficial  de  Artillería,  encargándose  de  la  dirección  téc
nica  al  capitán  del  Arma  Juan  Bautista  Bolufer.

En  la  guerra  de  la  Independencia  su  importancia  creció,
relativamente,  pues  fué  la  única  fábrica  que  abastecía  al
ejército  nacional,  al  que  entregó  28.718  quintales  de  muni
ciones,  y  lo  mismo  sucedió  en  la  primera  guerra  carlista,  en

cuya  época  vemos  desesperadas  órdenes  exigiendo  entrega
de  municiones  al  Ejército  del  Norte.  En  una  de  ellas  se
ordenaba  el  transporte  urgente  a  lomo  (¿  de  300  quintales
de  granadas  y  300  de  metralla,  has:a  el  Parque  de  Artillería
de  Burgos  (1i.  Por  esta  feclsa  1838,  se  concedió  a  los  tra
bajadores  de  la  fábrica  exención  del  servicio  militar,  en
razón  de  qne  su  misión  ya  lo  era  de  por  sí  de  modo  per
manente  (14).

(12)   Relatado  por  el  ilustre  General  Carrasco  en  el
artículo  de  la  nota  anterior.

(13)  -  Real  Orden  de  1  de  febrero  de  1839.  -

(14)   Real  Orden  de  7  de  junio  de  1838.

El  insigne  artilieco  Antonio  Raimundo  Ibánez,  fué  mo
delo  da  Isombre  entusiasmado  por  la  industria--,  en  dos
ocasiones  rechazó  el  uombramiento  de  Ministro  de  Marina
y  Ultramar,  aceptando  sólo  la  concesión  de  la  gran  Cruz
de  Carlos  IR,  y  los  títulos  del  Reino,  de  Marqués  de  Sar
gadelos  y  Conde  de  Orbaiceta,  este  último,  en  razón  de  sus
propósitos  de  activar  la  fábrica  de  Orbaiceta  que  tomó  en
contrata,  y  que  en  ocasión  de  la  guerra  de  la  Independencia
abandonó  por  no  querer  fabricar  para  el  ejército  invasor.

Como  decíamos,  esta  fábrica  gallega  funcionó  con  la  or
ganización  expuesta  hasta  el  año  1816,  en  que  pasó  a
manos  de  la  empresa  Luis  de  la  Rico  y  Conipañío,  y  per
dió  su  carácter  militar,  pues  ya  se  había  instalado  la  grau
factoría  de  Trubia,  Dirigida  como  sieuspre  hasta  esta
fecha  por  distinguidos  oficiales  del  Cuerpo  de  Artillería
(Bolufer,  Boado  y  otros),  siguió  su  producción  con  ritmo
creciente,  gracias  a  los  esfuerzos  del  propietario  y  los
artilleros  directores,  bien  secundados  por  el  personal  de  la

factoría.  Los  últimos  p:oductos  militares  de  la  fábrca  sa
lieron  en  el  año  1843  rumbo  a  nuestras  posesiones  de  Ul
tramar.
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Aspectos constructivos de la Defensa fasiva
uinnisiío

Teniente  de  Ingenieros,  alumno  de  la  Escuela  Politécnica  del  Ejército,  José  SAINZ
MARTIN.

PRE  SEN  TACTON

Es  objeto  de  la  Defensa  Pasiva  permitir  al  pue
blo  conservar  su  voluntad  de  vencer,  a  la  indue
tria  fabricar  y  al  Gobierno  gobernar.  En  estas  sen
cillas  palabras  que  encabezan  la  Ley  Inglesa  de
Defensa  Civil  se  encuentran  ya  las  bases  para  ha
cer  una  primera  clasificación  de  los  problemas  de
la  Defensa  Pasiva  en  tres  grandes  grupos:

Defensa  de  las  poblaciones.
—  Protección  de  las  factorías  industriales,  co

municaciones,  puertos  e  insta]  aciones  vitales
del  proceso  económico.

—  Protección  de  los  órganos  de  gobierno,  las
transmisiones  y  los  servicios.

El  estudio  que  a  continuación  se  •desarrolla  se
conereta  al  primero  de  estos  tres  grupos,  aunque
inevitablemente,  a  lo  largo  de  él,  se  hablará  coh
insistencia  de  las  zonas  industriales  de  las  gran
des  ciudades  por  tratarse  de  puntos  hipersensibles
al  ataque  aéreo.

La  Defensa  Pasiva  de  una  población  exige  la.
adopción  de  una  serie  de  medidas  técnicas,  sani
tarias  y  de  organización  y  la  creación  de  cierto  nú
mero  de  servicios,  su  entrenamiento  y  la  educa
cación  de  los  habitantes.  Pero  es  evidente  que
cuantas  medidas  se  adopten  han  de  aplicarse  al
organismo  de  la  ciudad,  y  serán  más  eficaces  cuan
to  más  sano  y  vigoroso  sea  este  organismo.  Y  pues-
to  que  la  ciudad,  en  una  visión  simplificada,  es
un  conjunto  de  edificios,  cuando  se  habla  de  vigo
rizar  el  organismo  tiudadano  quiere  decirse  que
hay  que  operar  sobre  ese  conjunto  de  edificios,  ex
tirpando  lo  pernicioso  y  ordenando  su  desarro]lo
hacia  una  forma  más  sana  desde  el  punto  de  vis
ta  de  la  Defensa  Pasiva.  Este  es  el  aspecto  consi
derado  en  el  presente  trabajo:  cómo  deben  pro
yectarse  en  el  futuro  los  edificios  s’  las  ciudades
y  cómo  pueden  modificarse  los  existentes  para
hacer  mínimos  los  daños  y  permitir  el  funciona
miento  a  pleno  rendimiento  de  los  servicios  de
la  Defensa  en  cada  caso  de  aaresión  aérea.

Las  posibilidades  que  se  ofrecen  son  tres:
IL°  Planear  el  trazado  urbano  y  establecer  los

servicios  públicos  y  sus  instalaciones  de  manera  que
los  daños  causados  ior  un  posible  agresor  sean  li
mitados,  imposibilitando  la  propagación  de  los  in
cendios  y  disminuyendo  la  vulnerabilidad  del  con
junto  a  toda  clase  de  agresivos.

2.°  Proyectar  edificios  que.  aisladamente  con-.

siderados,  sean  poco  sensibles  al  ataque  aéreo,  es
decir,  de  construcción  incombustible  y  antisísmiea
y  estructura  resistentes  el  soplo  atómico  y  a  la
onda  explosiva  ‘de  las  bombas  ordinarias,  con  pa

redes  y  forjados  ligeros  que  actúen  en  la  destruc
ción  a  modo  de  válvulas  de  ‘seguridad.

3.°  Proyectar  edificios  especiales  para  la  pro
teeción  de  la  población  civil  contra  impactos  pró
ximos  e  incluso  blancos  absolutos  de  bombas  de
todas  clases,  acondicionados  para  una  larga  per
manencia  en  su  interior.

ANTECEDENTES

Realmente  la  idea  defensiva  ha  presidido  .duran
te  siglos  el  trazado  de  las  ciudades.  Por  muy  le
jos  que  nos  adentremos  en  la  historia  aparece  siem
pre  el  proceso  urbano  esencialmente  influido  por
las  medidas  de  defensa  y  protección.  Pensemos  en
las  murallas  y  acrópolis  de  la  antigüedad,  los  cas
tros  romanos,  los  castillos  medievales,  las  pobla
ciones  amuralladas.  La  ciudad,  concebida  como
unidad  cultural  y  económica,  evolueiona  bajo  la
presión  de  los  progresot  del  armamento,  y  en  los
siglos  xvi  y  xvii cobra  nuevas  formas  con  el  sistema
de  balúartes  y  parapetos  de  terraplén.  Pero  en  el
siglo  xviii,  al  mismo  tiempo  que  se  desarrollan  las
doctrinas  de  Montalembert,  aparece  el  concepto  de
ciudad  abierta,  afectando  sólo  la  idea  defensiva  á
déterminadas  ciudades  que  se  reservan  el  papel  de
plazas  fuertes.  Y  én  el  siglo  XIX  se  reglamentan  las
eiudadés  abiertas,  que  a  partir  de  este  momento  se
desarróllan  anárquicamente  libres  de  toda  conside
ración  defeñsiva.

Coincide  este  momento  con  el  gran  impulso  de
mográfico  europeo  del  siglo  xix,  conjugado  con  la
aparición  dé  la  democracia  liberal  y  el  desarrollo
del  maquinismo.  En  un  siglo  la  población  de  raza
blanca,  que  en  el  milenio  añterior  mo  babía  reba
sado  los  200  millones,  pasa  de  200  millones  en  tieiu
ros  de  Napoleón  1  a  600  al  principio  de  la  1  Guerra
Mundial.

Por  su  arte,  la  máquina  modifica  sustancialmen
te  l.as  relaciones  de  tiempo  y  espacio,  suelo  y  sub
suelo  y  hasta  las  del  espíritu  y  la  inteligencia,  y
acarreo  una  nueva  distribución  de  los  grupos  socia
les,  que  se  concentran  en  lugares  privilegiados  del
espacio.  La  política  de  libre  edificación  provoca  el
fuerte  hacinamiento  de  la  población  y  la  mezcla
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in  orden  de  viviendas  y  establecimientos  de  traba
jo  y  la  anarquía  del  contorno  urbano.

Todos  estos  fenómenos  determinan  la  creación  de
un  tipo  de  ciudaduue  constituye  motivo  de  preo
cupación  para  los  técnicos  de  la  Defensa  Pasiva  de
todos  los  pases  cuando  la  aparición  del  peligro
aéreo  hace  que  nuevamente  la  idea  defensiva  deba
presidir  la  organización  urbana.

Pero  la  ciudad  así  descrita  presenta  además  una
serie  de  problemas  de  circulación.  sanitarios,  so
ciales,  económicos,  culturales  y  estéticos  que  ori
ginan  una  concentración  de  esfuerzos  de  técnicos
de  todas  clase  cara  tratar  de  resolverlos.  Por  esto.
no  es  de  extrañar  que  cuando  después  de  la  1 Gue
rra  Mundial  se  da  la  voz  de  alerta  ante  la  eficacia
destructiva  del  arma  aérea,  los  elementos  respon
sables  se  encuentran  con  que  va  el  urbanismo  se
encamina  a  soluciones  de  dislocación  que,  si  no  es
tán  inspirados  en  la  defensa,  ofrecen  condiciones
más  favorables  para  establecerla  y  facilitan  la  la
bor  de  las  Jefaturas  de  Defensa  Pasiva,  que  en  este
aspecto  sólo  necesitan  realmente  acentuar  las  ten
dencias  más  audaces  del  urbanismo  contemporáneo.

LA  CIU-DAD  .JARDIN

El  primer  intento  serio  de  redención  se  encuen
tra  en  la  ciudad  jardín  de  Ebenezer  Iloward
(To-morrow,  1898),  ciudad  con  trazado  previo,  se
rniindustrial,  semiagricola,  con  una  baja  densidad
de  población.  un  parque  central  y  un  cinturón
agrícola  de  protección,  perteneceme  a  la  comuni
dad  y  con  producción  suficiente  a  su  consumo.
Treinta  mii  habitantes  fué.  la  cifra  óptima  fijada  a
la  población  para  poder  gozar  de  un  máximo  de
servicios  sociales,  culturales  y  económicos  sin  exce
der  de  la  escala  humana.  Lechtworth,  la  primera
ciudad  jardín  adaptada  a  estas  ideas  fué  fundada
en  1904  a  36  kilómetros  de  Londres,  y  ha  llevado
desde  entonces  una  vida  poco  próspera  y  demográ
ficamente  vacilante,  debido  quizá  a  la  proximidad
de  la  capital,  que  ha  destruído  su  equilibrio  fun
cional.  A  la  vista  de  estos  resultados,  los  técnicos
de  Defensa  Pasiva,  aun  reconociendo  las  ventajas
que  puede  ofrecer  esta  solución  al  establecimiento
de  una  buena  defensa,  no  se  han  atrevido  a  propug
nana  como  solución  ideal  por  estimar  que  es  con
tradictoria  a  la  tendencia  natural  del  desarrollo
urbano  -

LAS  UNIDADES  DE  VECINDAD

Un  nuevo  paso  en  la  creación  de  ciudades  más
racionales  se  dió  con  la  idea  de  las  unidades  de
vecindad.  Puesto  que  el  habitante  de  las  grandes
ciudades  no  consigue  abarcar  en  su  vida  de  rela
ción  la  totalidad  del  ámbito  ciudadano  y  su  acti

vidad  se  circunscribe  sólo  a  determinada  zona,  se
llegó  a  pensar  que  la  solución  era  fragmentar  is
gran  ciudad  en  una  serie  de  barrios  o  unidades  de
vecindad  totalmente  autónomas.  Estas  unidades  es
tarían  dotadas  de  escuelas,  mercados,  dispensarios,
iglesias,  centros  de  reunión,  etc.,  de  modo  que  sus
habitantes  no  sintieran  la  necesidad  de  salir  de  la
unidad  para  el  ejercicio  de  las  funciones  vitales
elementales,  cotidianas  e  inmediatas.  En  cuanto  al
tamaño  óptimo  de  estas  unidades  varía  según  la
base  que  se  tome.  Los.  soviets,  ateisdiendo  a  la  ren
tabilidad  de  los  servicios  de  aprovisionamiento,  han
calculado  unidades  de  4  a  6.000  personas.  Platón
y  algunos  utopistas  las  fijaron  de  2.500  a  10.000.
Este  es. también  el  mayor  número  que  otros  trata-
(listas  estiman  ofrece  la  posibilidad  de  que  todos
sus  miembros  se  conozcan  y  se  vean  cada  día.  En
cuanto  a  su  extensión  máxima  se  prevé  en  un  cua
drado  de  un  kilómetro  de  lado  y  se  fija  por  la  dis
tancia  óptima  que  un  niño  debe  recorrer  1ara  ir  a

pie  a  la  escuela  y  a  los  campos  de  juego.
Estas  unidades,  separadas  por  zonas  verdes

elementos  regeneradores,  se  agrupan  para  consti
tuir  la  ciudad.  El  número  de  células  ha  sido  tam
bién  objeto  de  estudio  y  fijado  de  forma  que  la
ciudad  teucra  en  total  de  25.000  a  50.000  habitan
tes,  lo  que  se  considera  cifra  óptima  para  el  des
envolvimiento  biológico  normal.

Las  unidades,  en  su  dislocación,  obligan  a  la  dis

persión  del  atacante  y  disminuyen  la  vulnerabili
dad  del  conjunto.  Los  daños  resultan  compartmen
tados,  pues  si  un  barrio  resulta  afectado  pueden
acudir  en  su  auxilio  los  vecinos  autónomos.  Sin
embargo.  dada  la  potencia  destructiva  de  las  ar
mas  actuales,  no  parece  suficiente  la  dispersión  lo
grada  con  este  sistema.

LA  CIUDAD LINEAL

En  1934,  Schossberger,  atendiendo  a  considera
cione.s  de  defensa,  establece  las  siguientes  bases

para  la  ciudad  del  futuro
1.0  Dispersión  de  las  edificaciones.
2.°  Conservación  de  la  proximidad  necesaria

pasa  mantener  las  ventajas  culturales  y  económicas
de  la  gran  ciudad.

3o  Eliminin.ación  de  puntoa  o  zonas  cuya  des

trucción  coniprometa  la  defensa  ‘  la  vida  ciuda
dana.

4.°  Separación  de  las  zonas  que  exijan  trato  dis
tinto  en  lo  que  sé  refiere  a  la  defensa  activa  y
al  sistema  de  edificaciones.

A  la  vista  de  estas  bases,  llega  a  la  solución  de  la
ciudad  lineal,  único  tipo  urbano  que  carece  de  City

y  que  fué  propuesto  ya  en  1882  por  Soria  y  Mata
para  resolver  los  problemas  de  tráfico  y  aglomera
ción  urbana.  Esta  solución  informó  algunas  reali
zaciones  del  urbanismo  socialista  en  grandes  cm
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dades  industriales,  como  Magnitogork  y  Stalin-
grado.

Más  adelante  se  reconoce  la  necesidad  de  limitar
la  ciudad  lineal,  infinita  a  un  máximo  de  30.000  ha
bitantes  y  fraccionaria  I)o1  zonas  libres  transversa
les  de  unos  5.000  habitantes.  Con  esto  se  establece
la  transición  de  la  ciudad  lineal  a  la  nuclear.  Sólo
resta  que  no  sea  obligatorio  situar  los  núcleos  en
alineación  única.

LA  CJUl)Ai)  NUCL.EAB

La  necesidad  (le  asimilar  las  construcciones  exis
tentes,  por  razones  económicas  y  de  respeto  histo
rico,  y  la  imposibilidad  de  suprimir  la  city,  cen-.
tro  nervioso  fundamental  del  que  se  derivan  gran
des  ventajas  y  grandes  incovenientes  de  tod.a.s  cia
ses  y  que  determina  la  posibilidad  de  existencia  de
la  ciudad  como  unidad  urbana,  ha  engendrado  esta
solución.  Consiste  en  el  respeto  al  viejo  recinto,
que  e  limita  por  un  anillo  de  espacios  verdes  y
una  pista  de  circunvalación  de  tráfico  rápido.  Al
rededor  de  este  núcleo  principal  se  sitúan  ios  nú
cleos  suburbanos  y  los  poblados  satélites  para  for
mar  un  conjunto  cuya  estructura  general  tiene  cier
ta  semejanza  con  un  sistema  planetario.  El  recin
to  principal,  se  reserva  las  funciones  de  capitalidad
y  los  núcleos  satélites  y  suburbanos  se  organizan
como  verdaderas  ciudades  autónomas,  con  centro
representativo,  zona  comercial,  lugares  de  espar
cimiento,  etc.  Sus  habitantes  podrán  estar  al  ser
vicio  de  actividades  encuadradas  en  la  city  o  en  el

t.  u  barrio  aJeinán
reconstruído.

l)ropto  satéliie.  Los  núcleos  industriales  serán  ciu
dades  con  plena  pe.ronalidad,  gozando  de  la
proximidad  al  núcleo  central.  lo  que  les  penu  ite
utilizar  su  mercado  de  consumo,  su  comunicacio
nes  nacionales  y  la  colaboración  de  numerosas  gen
tes  bien  preparadas.

La  descongestión  y  descentralización  se  logra  POS
la  distanciación  de  los  núcleus.  La  forma  de  ten
dencia  concéntrica  favorece  la  defensa  activa,  y  en
conjunto  esta  solución  puede  considerarse  como  el
ideal  de  la  defensa.

&CTLTALIDAD  i)’E  L.  DEFENSA  PSlVA

A  lo  largo  de  este  pequefio  resumen  histórico  se
observa  que  la  idea  defensiva  que  infornió  durante
siglos  al  trazado  urbano  no  ha  influído  en  la  con
figuración  de  nuestras  ciudades  desde  mediados  dci
siglo  XVIII  hasta  después  de  la  1  Guerra  Mundial.
Y  que,  sin  embargo,  las  necesidades  de  compatihi
lidad  de  las  distintas  actividades  ciudadanas  han
impulsado  a  los  urbanistas  a,buscar  soluciones  que.
en  líneas  generales.  resultan  favorables  a  la  de
fensa.

Llegados  a  este  punto,  surge  la  duda  de  si  i-eal
mente,  a  la  vista  de  la  terrible  eficacia  destructiva
de  los  medios  de  ataque,  merece  la  pena  ocuparse
de  la  cuestión.  La  pesada  carga  financiera  que  re
presenta  un  Plan  de  Defensa  Pasiva  puede  parecer
desproporcionada  en  atención  a  las  posibilidades
de  supervivencia  en  caso  de  agresión.  Quizá  sea
más  razonable  confiar  simplemente  la  defensa  a  1:1
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actividad  política  y  a  una  cvacuación  masiva  en
último  trance  a  zonas  de  seguridad.  Se  corre  el
riesgo  de  que  cualquier  medida  que  se  adopte  que
de  anticuada  mucho  antes  de  entrar  en  acción.  Por
que  ¿qué  límite  racional  puede  seíialarse  al  efec
to  de  los  agresivos  atómicos?

Sin  embargo,  el  estudio  de  los  efectos  de  los  bom
bardeos  aliados  sobre  Alemania  durante  la  última
guerra  demuestra  que  ataques  de  parecida  enver
gadura  dirigidos  sobre  ciudades  distintas  con  aná
logos  serviciós  de  defensa,  tuvieron  muy  diversos
resultados.  La  topografía,  los  materiales  de  cons
trucción  utilizados,  el  sistema  de  edificación  y  las
condiciones  urbanísticas  se  mostraron  capaces  de
hacer  oscilar  la  categoría  de  la  catástrofe  entre  lí
mites  muy  amplios.  Un  trazado  acertado,  edificios
resistentes  e  incombustibles  y  una  buena  red  de  re
fugios,  con  la  actuación  de  unos  servicios  de  De
fensa  Pasiva  bien  adiestrados,  parecen  hoy  también
capaces  de  limitar  el  daño  en  gran  escala.

Por  lo  demás,  quizá  se  adivina  ya  un  límite  su

perior  de  la  fuerza  destructiva  de  las  armas  un-
clares  por  una  disipación  del  efecto  en  las  capas
superiores  de  la  atmósfera,  algo  que  podría  definir-
se  intuitivamente  como  falta  de  atraquc  atmosfé
rico

Cierto  que  la  Defensa  Pasiva  representa  una  pe
sada  carga  económica,  pero  si  se  piensa  que  los
edificios  y  ciudades  hoy  constrnídos  cuestan  mucho
dinero,  son  difíciles  de  modificar  y  tienen  larga
vida  y,por  otra  parte,  que  hay  que  aceptar  como
evidente  e  inevitable  la  existencia  del  peligro  aéreo,
es  prudente  llegar  a  la  conclusión  de  que  los  edi
ficios  que  hoy  se  construyen  habrán  de  afrontar,
al  menos  una  vez,  el  peligro  en  forma  aguda,  pu
diendo  compensar  el  esfuerzo  que  en  ellos  se  hace
una  destrucción  más  pequeña  el  día  de  mañana,
con  la  ventaja  de  ofrecer  una  mayor  seguridad  a
la  población.

El  problema  económico  de  la  Defensa  Pasiva  hay
que  enfocarlo  de  la  manera  siguiente:

Se  acepta  o  no  la  posibilidad  de  una  guerra.  Si
no  se  acepta,  no  es  preciso  afrontar  los  gastos  de
la  Defensa  Pasiva,  pero  en  este  caso  tampoco  están
justificados  los  gastos  militares  en  general.  Si  se
acepta,  hay  que  admitir  que  con  seguridad  nues
tras  ciudades  serán  bombardeadas  con  toda  clase  de
armas,  no  eoncibiéndese  la  posibilidad  de  defensa
activa  sin  la  adecuada  protección  de  la  población.

La  mayoría  de  las  naciones  han  comprendido  el
problema  de  esta  manera  y  los  programas  de  de
fensa  civil  ocupan  en  ellas  un  capítulo  importante
del  presupuesto.  España  no  tiene  potencia  econó
mica  para  acometer  un  vasto  plan  de  construcciones
de  Defensa  Pasiva  como  Suecia,  Alemana,  Suiza,
Estados  Uuidos,  etc.,  pero  se  trata  de  un  groblema
de  supervivencia  y  lo  que  se  pueda  hacer  razona
blemente,  por  poco  que  sea,  debe  ser  hecho.

FLINDAMENT(1S  DEL  PLAJ  DE  DEFENSA
PASIVA

Al  redactar  un  programa  de  Defensa  Pasiva  de
ben  establecerse  las  siguientes  hipótesis

—  Que  el  agresor  efectuará  el  lanzamiento  de
bombas  explosivas,  incendiarias,  de  fisién  o  fusión,
según  la  importancia  del  objetivo  y  ci  daño  que
pueda  causar  sin  efectuar  derroches  innecesarios,
ni  prestar  atención  a  otros  motivos  por  importan
tes  que  parezcan.  Sólo  evitará  el  ataque  un  cotejo
desfavorable  entre  los  daños  eausadós  y  los  medies
ciupleados.

Que  las  primeras  semanas  después  de  la  inicia
ción  de  las  hostilidades  deben  ser  consideradas
como  período  crítico  én  el  que  los  adversarios  rea
lizarán  un  esfuerzo  supremo  de  aniquilamiento  y
que  la  protección  de  la  población  civil  en  esta  pri
muera  fase  es  una  cuestión  de  supervivencia.

—  Que  a  pesar  de  los  progresos  de  la  defensa,
radar,  dispositivos  automáticos  de  caza,  etc.,  no
será  posible  evitar  el  bombardeo  de  nuestras  ciii
dades.

—  Que  el  adversario  contará  con  toda  clase  de
medios  de  lanzamiento,  por  lo  que  en  la  situación
actual  de  la  técnica,  los  Pempos  de  alarma  serán
mínimos  y  podrán  no  existir.

—  Que  los  incendios  de  grandes  proporciones  y
las  masas  de  escombros  pueden  hacer  inoperantes
los  servicios  de  defensa  mejor  organizados  y  aca
rrear  catástrofes  mayores  cute  el  efecto  inmediato.

—  Que  los  objetivos  de  importancia  vital  y  bé
lica,  como  ciudades  portuarias,  grandes  ciudades,
bases  atómicas,  zonas  industriales,  etc.,  deben  ser
consideradas  como  muy  expuestas  a  un  ataque,
mientras  las  pequeñas  ciudades  y  el  ámbito  rural
son  regularmente  poco  expuestos.

POSIBILIDADES  DE  L4  DEFENSA  PASIVA
URBANISTICA

Al  redactar  un  Pian  de  Defensa  Pasiva  con  arre
glo  a  los  fundamentos  expuestos,  no  es  posible  fi
jar  normas  concretas  sin  exponerse  a  pedir  dema
siado  o  demasiado  poco.  En  el  primer  caso  se  reba
sarían  fácilmente  los  límites  de  lo  posible  y  el  des
arrollo  urbano  coartado  y  recargado  tenderá  a
romper  las  normuas  y  escapar  a  control.  En  el  se
gundo.  se  corre  el  riesgo  de  que  el  plan  resulte
ineficaz.

La  consideración  de  los  terribles  efectos  de  las
armas  nos  coloca,  naturalmente,  cerca  de  exigir
demasiado.  Pero  hay  que  reflexionar  sobre  nues
tras  posibilidades.  No  podemos  destruir  ciudades.
No  podemo,.  en  número  considerable,  levantar
ciudades  de  nueva  planta.  No  podemos  planear  ciu
dades  totalmente  subterráneas.  Lo  que  está  a  nues
tro  alcance  es  influir  sobre  el  proceso  urbano  en
la  línea  de  nuestros  principios.  Así,  eonseguire
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inos  que  una  pequeña  parte  de  nuestras  edifica
ciones,  creciente  de  año  en  año,  sin  asumir  nunca
la  totalidad,  adquiera  gradualmente  una  eonfigura
ción  racional  desde  el  punto  de  vista  de! la  Defen
sa  Pasiva.  Es  preciso  meditar  mucho  antes  de  re
soiversi  a  dictar  una  norma  que  vaya  contra  la  ten
dencia  de  urbanismos  contemporáneos.  La  carga
económica  debe  ser  soportable.  No  debe  encarecer-
se  la  construcción.  Afortunadamente,  como  vere
usos,  lo  que  se  pide  coincide,  en  general,  con  la
línea  que  sigue  elbuen  urbanismo  contem:oráneo.

Asi  resulta  que  la  Defensa  Pasiva  debe  ser  un
factor  más  a  examinar  en  cada  proyecto  junto  a
los  demás  salubridad,  confort  y  belleza  de  la  vi
vienda,  seguridad  y  facilidad  del  tráfico,  abasteci
mientos  abundantes,  economía,  etc.  Todas  las  exi
gencias  deben  sey  conciliadas  armónicamente,  d
modo  que  no  sea  posible  distinguir  en  cada  caso
cuál  fué  el  motivo  más  influyente.

Quizá  la  mayor  posibilidad  de  la  Defensa  Pasiva
Urbanística  radica  en  el  apoyo  y  autoridad  que
confiere  a  los  urbanistas,  que  se  ven  obligados  con
tinuamente  a  resistir  toda  clase  de  presicnés  para

aliviar  lás  ordenanzas  de  la  edificación  y  declara-clones  de  zonas  verdes  y  espacios  libres.  La  ten

dencia  general  del  propietario  e  incluso  de  las  ins
tituciones  públicas  se  orienta  hacia  una  mayor  uti
lización  de  la  superficie,  mientras  el  urbanista  as-

pira  a  la  descongestión.  La  Jefatura  de  Defensa  Pa
siva  debe  apoyar  al  urbanista  en  esta  pugna  y  el
urbanista  utilizar  eu  su  próveeho  las  razones  de
l)efensa  Pasiva.

VULNERABILIDAD  Y  RIESGO  AEREO

Se  establecen  estos  conceptos  para  disponer  de
dos  parámetros  fundamentales  que  produzcan  de
manera  inmediata  la  clasificación  de  ciudades  y
barrios  en  atención  a  consideraciones  de  Denfensa
Pasiva  Urbanística  y  bagan  más  sencilla  la  comp  a-
ración  entre  la  efectividad  de  las  soluciones  ado1-
tadas  o  propuestas.

Por  vulnerabilidad  de  un  lugar  o  un  edificio  se
entiende  el  conjunto  de  sus  propiedades  como  blan
co  de  un  ataque  aéreo,  y  viene  a  ser  una  medida
estimativa  de  los  daños  que  se  le  pueden  causar.

Por  amenaza  o  riesgo  de  ataque  aéreo  se  entien
de  el  valor  que  un  lugar  o  un  edificio  tiene  para
el  agresor  como  objetivo  de  ataque.  Viene  a  ser
una  medida  de  la  probabilidad  de  ataque.

La  vulnerabilidad  es  función  de  las  característi
cas  constructivas  y  urbanas,  y  el  riesgo,  del  con
tenido.  Son  dos  conceptos  que  se  influyen  mutua
mente,  pues  el  enemigo,’  para  decidir  el  ataque,  es
timará  no  sólo  la  importancia  bélica  del  objetivo,
sino  también  del  grado  de  destrucción  que  pueda
inferir.

Maqueta  de  un  barrio  en  proyecto,  de  Avilés,
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Koschenikow  estableció  un  parámetro  de  vulne
rabilidad  proporcional  a  la  densidad  y  altura  de  la
edificación.  Sin  embargo,  resulta  más  cercano  a  la
realidad,  por  tener  en  cuenta  otras  influencias,  el

parámetro  de  Schossberger
d  .  B  .  u

L=
F  .  u

en  donde  las  lestras  significan
d  =  superficie  techada;
F  =  superficie  total  de  la  ciudad  o  barrio;
y  =  coeficiente  dependiente  de  la  parcelación  del

terreno  (bloques  abiertos,  cerrados,  lineales,
en  peine,  elementos  aislados,  etc.);

u  =  coeficiente  decendiente  del  sistema  de  coxis.
trucción  (estructura  metálica,  de  hormigón,
madera,  muros  de  carga.  etc.).

En  cuanto  a  la  amenaza  o  riesgo  aéreo,  es  difí.
cii  establecer  una  valoración  cuantitativa.  Son  cir
cunstancias  muy  diversas  las  que  intervienen  y  es
preciso  conformarse  con  una  clasificación  cualitati
va.  El  único  procedimiento  de  reducir  a  cifras  este
concepto  puede  ser  el  establecer  una  especie  de  ba
remo,  en  el  cue  se  asigne  un  número  determinado
de  puntos  a  cada  factor  que  deba  examinarse,  sien
do  la  suma  de  los  fmntos  asignados  en  cada  caso  el
coeficiente  de  riesgo.

VULERABILIDAD  AL  INCENDIO

Dentro  de  la  vulnerabilidad  en  general,  hay  que
prestar  una  atención  especial  a  la  sensibilidad  al
fuego,  que  constituye  quizá  el  factor  más  importan
te  de  vulnerabilidad  aérea  de  nuestras  viejas  ciu
dades.

El  bonibardeo  incendiario  es  un  terrible  procedi
miento  económico  de  producir  graves  destruccio
nes  en  ciudades  e  industrias.  La  fuerza  destructiva
de  las  bombas  incendiarias,  puesta  de  manifiesto
en  la  II  Guerra  Mundial,  hace  presumir  que  serán
utilizadas  de  nuevo  en  una  guerra  futura  y  perfec
cionadás  para  alcanzar  mayores  efectos.  Los  ata
ques  incendiarios  pueden  incluso  superar  el  efecto
de  las  bombas  atómicas  si  éstas  no  se  emplean  en
cantidad.

Las  experiencias  de  la  II  Guerra  Mundial  in
dican  claramente  que  los  equipos  contra  incendios
resultan  impotentes  cuando  la  superficie  en  llamas
alcanza  cief-ta  magnitud.  La  técnica  del  bombar
deo  incendiario  consiste  en  provocar  muchos  pe
queños  focos  de  incendio,  que  por  lo  numerosos  no
pueden  extinguirse  con  rapidez.  Los  incendios  ais
lados  aumentan  -  toman  contacto  unos  con  otros,
incub.ándose  en  un  tiempo  variable  entre  veinte  y
treinta  minutos  una  auténtica  tempestad  de  fuego.
El  aire  caliente  se  eleva,  originando  un  ciclón  que
produce  una  violenta  llama  de  aire  que  activa  la
combustión.  Las  masas  de  agua  evaporada  se  con

densais  sobre  la  particulas.  cii  suspensión   caen
en  forma  de  niebla.  Por  defecto  de  oxígeno,  se  pro
duce  gran  cantidad  de  óxido  de  carbono,  cuyo  po
der  tóxico  se  suma  a  lo  irrespirable  dci  ambiente.
Este  conjunto  de  fenómenos  es  lo  que  se  conoce
con  el  nombre  de  tempestad  de  fuego.

También  los  bombardeos  explosivos  o  atómicos
originan  una  serie  de.  incendios  aislados  por  derri  -

bo  de  cocinas,  calderas,  roturas  de  canalizaciones
de  gas,  cortocircuitos  eléctricos,  etc.,  que,  en  de
terminadas  condiciones  y  en  combinación  o  no  con
agresivos  incendiarios  pueden  dar  lugar  a  la  tor
menta  de  fuego.

La  sensibilidad  al  fuego  e  función  de  la  infla
mabilidad  de  los  edificios  aislados  y  de  la  ordena
ción  urbana,  que  hace  posible  el  nacimiento  de  la
terrible  tempestad.

FACTORES  i)V  V1JLNER.AB1LIl.)A[)

Es  preciso  considerar  los  siguientes
Topografía—La  configuración  y  constilucién  del

suelo  es  un  importante  factor.  La  existencia  de  ac
cidentes  que  compartinlentan  la  ciudad  influirá  fa
vorablemente  en  su  defensa,  así  como  la  existen
cia  de  cursos  de  agua,  zonas  verdes   arenales  .El
radio  de  destrucción  de  las  bombas  explosivas  y
atómicas  disminuye  cuando  el  relieve  es  muy  com
partimentado  y  la  existencia  de  cortafuego  natu
rales  evita  la  posibilidad  de  que  se  declare  la  br
mnenta  de.  fuego.

Densidad  de  edificacióiz.—Es  la  relación  de  su
perficie  techada  a  superficie  total.  Ya  hemos  visto
cómo  influye  en  el  parámetro  de  Schossberger.  En
cuanto  a  su  influencia  en  la  sensibilidad  al  ineemi
dio,  se  han  deducido  las  siguientes  cifras

O  a  5  por  100.—Sensibilidad  casi  nula.
5  a  20  por  1OQ.—Sólo  son  de  esperar  incendios

aislados.
20  a  40  por  100.—Zona  sensible  en  la  que  por

acumulación  de  circunstancias  desfavorables  pue
de  originarse  la  tormenta  de  fuego.

40  y  superior.  Zona  hipersensible  en  la  que  se
originarán  incendios  graves  sin  posibilidad  de  lo
calizarlos.  Con  seguridad,  habrá  tormenta  de  fuego.

Densidad  industriai.—Es  la  relación  de  la  super
ficie  dedicada  a  industrias  a  la  superficie  total.  In
teresa  que  sea  pequeña.  Consecuencia  del  estudio
de  este  factor  es  la  necesidad  de  separar  la  zona
industrial,  muy  vulnerable,  de  la  residencial,  poco
vulnerable.  Esto,  en  realidad,  es  también  una  nor
ma  del  urbanismo  contemporáneo.  Asimismo,  es
una  buena  norma  desarrollar  un  sistema  de  defen
sa  de  la  zona  industrial,  a  base  de  superficies  libres
-  jardines,  que  rel)aje  la  densidad  industrial  y
compartimente  la  edificación  dedicada  al  trabajo.

Trazado  urbano.—--Es  preciso  considerar  este  fac
tor  independientemente  de  la  densidad  de  ediflea
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ta  oJ,struccióri  bajo  un
I,On,har(leO.

cion.  porque  existen  superficies  libres  efltre  SO5
que  no  deben  ser  tomadas  en  cuenta  corno  tales
superficies  libres,  ya  que  por  su  pequeña  extensión
en  vez  de  cortar  los  incendios,  los  favorecen,  ac
tuando  a  modo  de  chimeneas,  y  quedan,  además,
cubiertas  de  escombro,  impidiendo  la  actuación  de
los  servicios  de  socorro.  Este  es  elpapel  de  las  ca
lles  estrechas  de  nuestras  viejas  ciudades.  Lo  rnismo
puede  decirse  del  sistema  de  edificación  en  grandes
manzanas  cerradas  con  patios  interiores,  en  los  que
a  veces  se  construyen  además  otros  edificios  difícil
mente  comunicados  con  el  exterior.  Este  sistema
debe  proscribirse  totalmente.  En  cambio’,  los  blo
cjues  abiertos,  aislados,  en  alineación  lineal  o  en

peine,  presentan  mucha  menor  vulnerabilidad  y
constituyen  el  sistema  adecuado,  como  más  adelan
te  se  explicará.

Clase  de  edificación.—Aun  que  se  trata  de  una  ca
racterística  constructiva  y  no  urbana,  no  pademos
dejar  de  seáalar  Su  importancia  en  este  trabajo

para  evaluar  la  vulnerabilidad  aérea  de  una  ciu
dad.  El  tipo  de  construcción  habitual  hace  años,
a  base  de  muros  resistentes  de  mampostería  con
cubierta,  escaleras  y  viguería  de  madera  resulta
muy  peligroso.  Es  poco  resistente  a  la  explosión,
produce  gran  masa  de  escombro  y  resulta  extrema.
damente  inflamable.  Si  se  piensa  que  este  es  pre
cisamente  el  sistema  constructivo  en  el  centro  de

nuestras  vlejas  cudadcs.,  allí  donde se  suma,  ade
más,  el  mayor  hacinamiento  de  los  edificios,  se  com
prende  que  estas  zonas  están  condenadas  a  la  ani
quilación  en  caso  de  ataque.

En  cambio,  las  construcciones  modernas,  de  es
tructura  metálica  o  de  hormigón  con  cubierta  iii-
combustible,  reúnen  mejores  características  y  re

presentan  un  factor  d  baja  vulnerabilidad.
Contenido  coinbustible.—Se  tiene  en  cuenta  su

influencia  a  través  del  concepto  de  «carga  especí
fica  inflamable»,  que  se  obtiene  por  la  suma  de  los
productos  «cantidad  poder  calorífico»  de  los  ele
mentos  de  construcción  y  combustibles  almacena
dos  en  el  edificio,  referida  al  metro  cuadrado  de
planta.

Dada  la  dificultad  que  ofrece  evaluar  el  poder
calorífico  real  de  los  materiales  de  construcción

puestos  en  obra,  debe  darse  a  este  coeficiente  un
valor  puramente  comparativo  y  ser  utilizado  en
normas  y  prescripciones  con  cierto  escepticismo.  Su
interés  radica  en  que  proporciona  una  estimación
aproximada  del  peligro.  Las  medidas  adoptadas
deberán  encaminarse  a  disminuir  el  valor  de  la
carga  específica  inamable  en  todas  las  zonas  de
la  ciudad  mediante  una  política  municipal  adecua
da  para  ir  alejando  de  las  zonas  más  amenazadas
los  almacenes  de  maderas  o  combustibles,  depósi
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tos  de  aceite  y  gasolina,  etc.,  y  obligar  a  los  usua
rios  de  los  mismos  a  adoptar  medidas  preventivas
contra  incendios.

Abastecimiento  de  agwxs -  Alcantarillado  .—La
existencia  de  una  red  abundante  de  abastecimiento
de  agua,  que  no  resulte  seriamente  afectada  por
los  bombardeos,  es  un  factor  favorable  a  tener  en
cuenta.  Más  adelante  se  tratará  la  organización  de
este  servicio  del  modo  más  invulnerable.  Ahora
sólo  se  quiere  subrayar  aquí  la  necesidad  de  con
tar  este  factor  cuando  se  trate  de  evaluar  la  vulne
rabilidad  aérea  de  una  ciudad.  Deberán  tomai4se
en  cuenta  no  sólo  las  aguas  potables,  sino  también
las  de  riego  y  la  almacenada  en  lagos,  estanques,
depósitos,  etc.

También  deberá  contarse  con  la  red  de  alcantari
llado  de  aguas  superficiales,  cuando  se  haya  utili
zado  en  la  construcción  el  sistema  separativo  de
águas  superficiales  y  domiciliarias.

La  existencia  de  3  metros  cúbicos  de  agua  alma
cenada  por  1100 metros  cuadrados  de  planta  en  la
zona  comercial  residencial  parece  suficiente  para
la  rápida  extinción  de  los  focos  aislados  de  incen
dio,  siempre  que  los  habitantes  tengan  desde  el
primer  momento  una  actuación  decidida.

ORDENACION  GENERAL  URBANA

La  ordenación  urbana  debe  tender  a  que  los  pa
rámetros  de  vnlnerabilidad  antes  definidos  scan
pcqucnos.  Considerando  el  problema  cxelusivan:en
le  bajo  este  aspecto,  llegamos  a  una  solución  ideal,
que  consiste  en  la  distribución  uniforme  de  la  edi
ficación  cii  todo  el  ámbito  nacional.  Es  así  ct;mo
on  mínimos  los  parámetros  de  vulnerabilidad.  Pe
ro  esto  representa  la  disolución  de  la  ciudad  y  no
hay  que  olvidar  que  la  formación  de  la  ciudad  es
uit  proceso  natural.  Además,  prescindiendo  de  que
esta  solución  sería  intolerable  en  tiempos  de  paz,
presenta  también  graves  dificultades  en  orden  a
la  ayuda  mutua  y  defensa  activa.

La  ciudad  ideal  parece  consistir  entonces,  no
en  un  despliegue  total  sobre  el  terreno,  ni  tampo
co  en  una  ciudad  lineal  ilimitada,  sino  en  una  for
mación  concéntrica  constituida  de  muchas  peque
ñas  partes  convenientemente  distanciadas.  Esto  es
lo  que  antes  hemos  llamado  ciudad  nuclear,  que
junto  a  innumerables  ventajas  en  tiempo  de  paz,
ofrece  facili4ad  e  planeamiento  y  construcción
y,  en  tiempo  de  guerra,  dispersión  suficiente  y  fa
cilidad  para  establecer  la  defensa  activa  y  la  ayu
da  mutna  entre  los  distintos  núcleos.

No  podemos  limitar  nuestra  actividad,  sin  em
bargo,  a  fijar  el  tipo  de  ordenación  que  conviene-
Es  preciso,  además,  disminuir  en  las  zonas  ya  cons
truidas  la  densidad  de  edificación,  separar  los  edi
ficios  por  zonas  verdes  y  espacios  libres  que  for
men  una  malla  completa  de  compartimentación9

proyectar  cuidadosamente  los  accesos  a  los  edifi
cios  y  a  los  refugios,  trazar  calles  que  no  puedan
quedar  obstrnídas  por  los  escombros,  proporcionar
a  los  habitantes  rutas  seguras  de  evacuación  al  cam

po,  construir  una  red  de  comunicación  subterrá
nea  suficientemente  protegida,  separar  las  zonas
industriales  de  las  residenciales,  etc.

En  las  normas  de  protección  civil  de  distintos
países  se  observa  que  no  se  tiende  a  la  eliminación
dci  núcleo  central  o  «city)),  como  se  pretende  en
la  forma  extrema  de  la  ciudad  lineal.  Para  qne
la  ciudad  pn.eda  actuar  como  unidad  cultural  y
económica  es  preciso  conservar  un  núcleo  central
de  enlace  entre  los  núcleos  disperFos.  Sin  cabeza  y
corazón  no  podría  subsistir,  ni  sería  posible  la
ayuda  recíproca  y  la  defensa  activa.

Sin  embargo,  este  centro  nervioso  fnndamcntal
o  «city))  no  debe  ser  ocupado  sin  discrminación,
sino  sólo  por  las  actividades  más  importantes  e
indispensable  al  conjunto  ciudadano.  C  a  d  a
núcleo  estará  dotado  de  oficinas,  comercios,  es
cuelas  y  centros  oficiales  necesarios  para  su  vida
autónoma.  Pero  existen  actividades  necesariamen
te  radicadas  en  el  núcleo  central.

Lo  razonable  será  limitarlas  onanto  se  pueda  y
crear  nuevos  centros  comerciales  y  sociales,  que
permitan  disminuir  la  aglomeración  en  la  zona  cen
tral,  así  como  abrir  vías  amplias  y  comunicaciones
subterráneas.  rrodo  ello  exige  gran  esfuerzo  por
ci  valor  que  el  terreno,  tiene  en  esta  zona.  Sería
ideal  que  los  viejos  edificios  demolidos  fueran  sus
i  itnídos  por  zonas  verdes  o  estanques  y  se  aprove
charan  para  ampliar  las  calles.  Pero  ya  que  esto
será  muy  difícil  de  conseguir,  debe  exigirsc  al
menos  te  los  edificios  que  se  levanten  en  lugar
de  los  demolidos,  estén  calculados  con  estructura
resistente  a  la  explosión  atómica  y  construídos  con
niatcrialetotalmente  incombustibles.  Dado  el
enorme  valor  de  estos  edificios  dci  núcleo  central,
el  aumento  de  costo  originado  al  dotarles  de  es
tructura  resistente  a  la  explosión  atómica,  no  tiene
tanta  importancia.  La  existencia  de  una  red  de
edificios  de  este  tipo,  compartimentando  el  conjun
to,  producen  una  interesante  disminución  de  la
vulnerabilidad.  El  defecto  de  protección  urbanís
tica,  se  compensará,  en  parte,  con  una  cuidadosa
protección  constructiva  de  los  edificios  y  una  mayor
densidad  de  refugios.  El  núcleo  central  se  aislará
del  resto  por  medio  de  un  anille  de  circunvalación
de  tráfico  rápido,  cuya  anchura  deberá  ser  al  me
nos  cinco  veces  la  altura  de  los  edificios  laterales.

En  los  poblados  de  nueva  construcción,  pueden
servir  de  orientación  los  siguientes  datos  tomados
de  las  normas  alemanas  de  protección  civil:

No  deberán  construirsc  en  absoluto  bloqnes  y
manzanas  cerrados.  La  longitud  máxima  de  los
bloques  lineales  será  de  60  metros  de  4  plantas  en
adelante  y  de  75  metros  hasta  4  plantas.  La  sepa-
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ración  entre  bloques  y  entre  hileras  de  bloques  se
rá  por  lo  menos  igual  a  dos  alturas.

Los  edificios  que  den  lugar  a  grandes  concentra
ciones  de  público  como  cines  y  centros  de  reunioli
no  podrán  establecerse  en  hileras  interiores,  sino
solamente  en  las  exteriores,  que  estén  abiertas  a
las  grandes  vías  de  la  ciudad.

Delante  de  los  edificios,  se  recomienda  construir
jardines,  que  pueden  servir  para  ampliar  la  cal
zada  cuando  sea  necesario.  Los  jardines  no  llevaran
verja.  para  su  fácil  utilización  por  e].  tráfico  en
caso  de  emergencia.

En  io.s  poblados  satélites  y  núcleos  suburbanos,
las  densidades  de  población  alcanzarán  los  siguien
tes  límites  máximos

Edificios  de  un  piso  150  habitantes  por  hec
tárea  de  superficie  neta  edificada.

Edificios  de  2  pisos  :  250  habitantes  por  hectárea
de  superficie  neta  edificada.

Edificios  dc  3  pisos  400  habitantes  por  hectá
rea  de  sunerficie  iieta  edificada.

Edificios  de  4  pisos  500  habitantes  por  hectárea
de  superficie  neta  edificada.

En  cuanto  a  la  -densidad  de  edificación,  debe  li
mitarse  en  la  forma  siguiente

Zonas  residenciales  30  por  100.  -

-       Zona residencial-comercial  40  por  100.
Zona  comercial  50  por  100.
Zona  industrial  60  por  100.
En  las  zonas  industriales,  se  fija  además  otro

límite.  El  volumen  edificado  no  debe  ser  superior
a  6  metros  cúbicos  por  metro  cuadrado  de  planta.

Estas  cifras  sirven  sólo  como  orientación  y  no
pueden  dar  lugar  a  una  norma  rígida.  Sin  embar
go,  será  orudente  tomarlas  en  consideración.

Por  último,  se  impone  examinar  cuál  será  la  al
tura  más  adecuada  de  los  edificios.  El  problema  se
plantea  considerando  tres  tipos  de  casás  altas,
bajas  y  medianas.

Las  casas-  bajas  de  una  o  dos  plantas  permiten
•     una  amplia  descongestión,  por  lo  que  constituyen

una  excelente  solución,  desde  el  punto  de  vista  de
la  Defensa  Pasiva,  -  y  también  en  tiempo  de  paz
o  recen  ventajas  de  todo  orden.  Pero  sólo  en  la
periferia  de  la  ciudad  donde  el  terreno  es  más  ba
rato  puede  adoptarse  este  criterio.

Las  casas  altas,  de  más  de  seis  pisos,  constituyen
el  tipo  adecuado  para  conseguir  grandes  espacios

-       libres,  sin  mengua  del  rendimiento  de  los  sola
res.  Vaut.hier,  al  defender  el  famoso  Pian  Voisin

-  -      de Le  Corbusier  para  el  centro  de  París,  consi-dea
ha  el  raieacielos  como  única  solución  de  compro
miso  entre  una  racional  explotación  del  terreno  y

-       la disebsinacióii  urbana  que  la  defensa  contra  aero
naves  impone.  Esta  dispersión  se  éntiende  para

-    edificios  de  las  mismas  condiciones  de  salubridad,
caracterizadas,  por  ejemplo,  por  e-i  ángulo  de  inci
dencia  de  los  rayos  solares.

Las  casas  medianas,  entre  2  y  6  plantas,  reúnen
los  inconvenientes  de  las  aha  y  las  bajas  sin  go
zar  de  ninguna  de  sus  ventajas.  Si  se  han  prodiga
do  tanto,  se  debe  exclusivamente  a  su  economía,
En  un  edificio  alto,  el  aumento  de  costo  que  se  ori
gina  al  dotarle  de  un  refugio  y  calcular  su  estruc
tura  resistente  a  la  explosión  atómica  no  supone
demasiado  dentro  de  la  elevada  cifra  de  su  presu
puesto.  En  la  casa  mediana,  por  el  contrario,  el
aumento  de  costo  podría  llegar  a  duplicar  el  pre
supuesto  y,  por  otra  parte,  no  es  suficiente  confiar
la  protección  a  la  dispersión  como  en  la  casa  baja.

En  resumen,  en  el  aspecto  defensivo,  el  ideal  es
la  casa  baja  dispersa,  con  tal  de  que  quede  asegu
ra-da  la  rápida  comunicación  con  el  centro  de  tra
bajo.  Sin  embargo,  en  el  núcleo  central,  el  rasca
cielos  es  buena  solución,  siempre  que  se  dejen
grandes  espacios  libres.  La  casa  mediana  debe

ijro-scribirse  porque  no  tolera  la  dislocación  urba
na  necesaria  ni  permite  la  realización  de  obras  de

protecciómi  en  su  interior

EL  TRAFICO

La  posibilidad  de  que  después  de  un  ataque,  la
población  se  recupere  rápidamente,  atienda  a  sus
víctimas,  organice  1-a evacuación  de  las  zonas  afee.
tadas  y  movilice  su  esfuerzo  para  limitar  la  mag
nitud  de  los  daños  depende,  en  gran  parte,  de  que
las  vías  de  tráfico  conserven  su  rendimiento  de
tiempos  de  paz.  No  será  posible  llegar  exactamen
te  a  esto,  hsero  50  comprende  la  necesidad  de  pro
yectar  la  circulación  del  modo  más  invulnerable,
a  fin  de  conservar  un  elevado  porceniajó  de  aquel
rendimiento.

En  vrilner  lugar,  puesto  que,  en  caso  de  guerra,
el  tráfico  interurbano  tiene  páioridad  absoluta,  se
gún  está  universalmente  aceptado,  conviene  -des
arrollar  la  red  urbana,  haciéndola  independiente
de  la  nacional.

La  red  urbana  está  constituida  fundamentalmen
te  por  una  serie  de  vías  radiales  y  de  circunvala
ción  de  tráfico  rápido,  complementada  por  calles
auxiliares  de  cruce  y  tránsito.

Sin  duda  alguna,  la  máxima  segurida-d  se  ob
tendría  con  una  red  urbana  subterránea,  pero  la
magnitud  del  presupuesto  de  una  obra  de  este  tipo
es  injustificable  sólo  por  razone.s  de  defensa.  lJni
camente,  cua-ndo  la  congestión  del  tráfico  sea  tal
que  aconseje  acometer  la  solúción  por  vías  subte.
rráneas,  deberá  intervenir  1-a Jefatura  de  Defensa
Pasiva  para  que  1-a obra  se  ejecute  de  manera  que
sirva  también  a  los  fines  de  defensa.  Mientras  tan
to,  deberá  contarse  sólo  con  vías  superficiales  am

plias.  -

El  -ancho  mínimo,  que  se  calcúla  debe  tener  -

una  calle  para  que,  a  pesar  del  derrumbamiento
de  los  edificios  lateraks,  siga  siendo  practicable
al  -tráfico,  es-  5  veces  la  altura  de  dichos  edificios.
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Esta  cifra  se  ha  fijado  también  en  consideración
al  bombardeo  incendiario,  corno  la  mínima  que

permite  circular  en  caso  de  tormenta  de  fuego.
Estimando  que  J.a zona  ocupada  por  lo  escombros
tiene  una  anchura  igual  a  la  iiiitad  de  la  altura  de
alero  de  los  edificios  laterale,  quedará  después  del
bombardeo  utia  ía  suficientemente  amplia.  Cier
to  que  ci  soplo  atómico  produce  una  zona  de  es
coinbros  más  extendida,  pero  considerando  que  los
edificios  laterales  de  las  vía  importantes  serán
casi  todos  de  estructura,  la  cifra  fijada  parece  pru
dente.

En  cuanto  a  las  vías  existentes,  deherá  hacerse
una  revisión  compieta  para  determinar  cuáles  p
den  aceptarse  corno  rutas  seguras  de  evacuación,
entndiendo  por  tales  las  vías  radiales  que  desembo
can  en  campo  libre  y  cumplen  los  requisitos  de  an

cirura  fijados.  Con  frecuencia,  se  llegará  a  la  conclu
sión  desoladora  de  que  cii  el  centro  de  nuestras  cia-
dañes  no  existe  ninguna  vía  de  este  tipo.  No  hay
más  remedio  entonces  que  confiar  a  la  previsión
municipal  su  apertura  paulatina.  Es  de  esperar
que  el  centro  de  la  ciudad  por  sus  especiales  ca
racterísticas  ya  explicadas,  quede  impracticable
después  de  un  ataque  aéreo.  Interesa,  por  consi
guiente,  rodearlo  de  una  vía  de  circunvalación
amplia,  por  la  que  pueda  derivarse  la  circulación
de  los  vehículos  de  auxilio  a  dicha  zona.  Esta  vía
existe  ya  generalmente.  aunque  no  con  la  anipli
tud  deseable.

De  esta  primera  circunvalación  o  calle  de  enier
gencia  parten  ya  las  vías  radiales  al  campo  libre.
De  las  circunvalaciónes  existentes  o  en  proyecto
se  seleccionaráti  las  que,  por  su  anchura  y  traa

El  conocido  panorama  de  Nueva  York.
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do,  es  de  presumir’  sigan  en  servicio  después  del
ataque.  Estas  irías,  junto  con  las  radiales,  de  aná
logas  características  constituyen  la  red  de  emer
gencia.•  No  deberán  atravesar  zonas  peligrosas  ni
depresiones  donde  puedan  acnmularse  gases  no
civos  o  produeirse  inundaciones,  ni  presentar  fuér
tes  pendientes  ni,  a  ser  posible,  obras  de  fábrica.
Al  hacer  el  análisis  urbano  para  planear-la  defensa,
se  reflejarán  en  un  plano  de  la  ciudad  el  conjunto
de  las  calles  de  emergencia  y  rutas  de  evacuación,
seleccionadas  con  las  que  únicamente  deberá  con
tarse  para  oiganizar  el  tráfico,  a  raíz  de  ñu  ataque,

•     y  por  las  que  se  derivará  la  circulación  de  los  ve-
-     hículos  de  socorro,  bómberos,  abasteeimiéntos,  po

licía  y  evacuación,  Esta  red  se  corneletará,  poco  a
poco,  mediante  una  acertada  política  urbana.  La
red  de  emergencia  citará  acopiada  a  las  localidades
vecinas  para  facilitar  la  ayuda  mutua  y  se  cerrará
al  tráfico  privado,  para  el  que,  habrá  ñecesidad  de
prever,  al  haóer  el  planeamiento,  otras  calles  pa
ralelas  a  las  acotadas.

En  caso  de  ataque,  el  tráfico  debe  fluir  sin  entor
pecimiento,  las  bifurcaciones  y  cruces  deben  te mar-
se  sin  preocupaciones  a  toda  velocidad,  ta  fin  de  no
añadir  a  la  carga  emocional  ¿de los  conductores  por
el  peligro’  aéreo,  otra  suplementaria  derivada  de
una  circulación  dificultosa.  Esto  exige  tener  previs-’
ta  una  señalización  cuidada,  que  entre  en  servicio
inmediatamente  después  del  ataque.  También  debe
ponerse  remedio,  desde  tiempo  de  paz,  a  los  pnn
tos  de  coóflicto  del  tráfico.  -La  estadística  de  acci
dentes  pondrá  dé  manifiesto  si  en  esos  ‘puntos  exis
te  algún  desorden  urEanístico  o  técnico  viario  y  se
aritrará  una  solución.  ‘

,Los  nudos  vitales  del  tráfico  se  analizarán  y  des
compondrán  en  malla  de  calles,  que  aiegure  contra
el  colapso  del  tráfico  por  uñbombardeo  intenso  o
afortunado  sobre  ellos.     -

-  Las  densidades  de  tráfico,  medidas  en  tiempo  de
paz,  para  localizar  ‘las ‘calles  más  congestionadas  y
valorar  las  posibilidades  de  las  vías  en  proyecto,
deben  ser  objeto  de  ‘estudio  y  revisión  porque,  en

,un  ataque  aéreo  adoptarán  una  distribución  distin
ta  de  la  normal.  Esta  determinación  es  una  de  las
más  interesantes  que  pueden  hacerse  en  ejercicios
de  Defensa  Pasiva  y  simulacro  de  ataque  aéreo.

Especialmente  peligrosas,  no  sólo  por  los  ata-
pies  aéreos’,  sino  también  por  los  sabotajes,  son  las
obras  de  fábrica,  que  tenderán  a  evitarse  en  la  red
de  emergencia.  Cuando  esto  no’ sea  posible,  ‘deberá
contarse  con  un  probable  descenso  del  rendimiento
de  las  vías  y  planear  el  rodeo  de  las  obstrucciones
y  el  tendido  ‘de  obras  y  puentes  provisionales.  Eñ
los  pasos  superiores  e  inferiores  se  tendrá  constan
cia  del  gálibo  en  la  Dirección  de  Tráfico,  ya  que
será  nécesaria  la  circulación  de  grúas  y  otros  ve
hículos  especiales.

Otro  punto  delicado  a  tomar  en  cuenta  smf
las  instalaciones  dd-servicio  del  tráfico,  que  comp  ren
den:  estaciones  ‘de autobuses,  aparcamientos  de  ve
hículos,  estaciones  de  servicio,  talleres,  de  repara
ción,  puestos  de  gasolina,  muelles  de  carga  de  au
tocamiones,  grandes  garajes,  etc.  Sobre  un  plano  de’
la  ciudad  estarán  regi’strados  eitos  puntos  y  previs
tos  sus  accesoi  Las  instalaciones  vitales  deberán  es
tar,  al  menos,  duplicadas.  Una  forma  de  dividir  el
riesgo  es  fraccionar  las  grandes  instalaciones  en
otras  pequeñas  dispersas  por  ,a  ciudad.  Nunca  de-

deberán  construirse  instalaciones  de  este,  tipo  en
zonas  amenazadas  de  la  ciudad,  y  las  que,  ya  exis-’
tan  se  trasladarán  paulatinamente  a  zonas  mái  se-
guras.  Solución  interesánte,  pero  cara,  es  hacer
subterráneas  y  protegidas  las  instalaciones  más  im
portantes.  ,

Hasta  ahora,  sílo  se  ha  contado  con  el  tráfico  au
tomóvil.  Sin  embargo,  hay  que  pensar  que  una  gran
masa  de  población  huirá  a  pie  al  campo  libre  o  a-
zonas  no  afectadas.  Con  obieo  de  que  esta  mara
fugitiva  no  impida  eL  normal  desenvolvimiento  de
los  servicios  de  la  Defensa,  será  preciso  estudiar  una
red  de  emergencia  complementaria,  que  canalice  la
evacuación  a  pie  y  qne  podrá  estar  fórmadapór  ca
lles,  alamedas  o  zonas  verdes,  de  anchura  igual  a
la  fijada  para  los  vehículos.

Un  planteamiento  prudente  de  la  defensa  exige
no  ‘contar  en  los  primeros  momentos  con  la  circula
ción,  de  tranvías  y  trolebuses.  Las  líneas  no  sufrirán
desperfectos  considerables;  pero  será  preciso  algún
tiempo  y  la  actuación,  decidida  de  servicios  adies-  -

trados  para  ponerlas  otra  vez  cii  marcha.  Sin  ‘em
bargo,  la  gestión  urbanística  de  la  Defensa  Pasiva
no  puede  olvidar  estos  medios  de  transporte  en  su
misión  general  ‘de ‘limitar  los  da’ños.  El  trabajo  con
sistir4  aquí  en  organizar  la  protección  de  las  cen
trales  e  instalaciones  de  servicio,  que  son  ‘los  pun
tos  más  vulnerables.  Asimismo  deberá  prevcrse  la
forma  de  rodear  las’  obstrucciones  por  ‘inserciones
de  unas  líneas  en  otras  y  descompóer  en  malla  to
dos  los  nudos  peligrosos.  Dada  la  menor  flexibili
dad  ‘de sus  vehículos,  los  problemas  que  se  plantean  -

son  ‘más ‘graves  ‘que  en  el.  tráfico  automóvil.

Es  de  esperar  que  los  ferrocarr  les  subterráneos
continúen  prestando  servicio,  si  se  ha  realizado  pre
viaménte  una  .decuada  protección  ‘dé  las  Ceñtrales
y  elementos  vulnerables.  Se  impone  una  revisión
completa  de  la  red,  seíielando  sobre  el  plano  los
puntos  donde  mm impacto  afortunado  puede  provo
car  la  interrupción  del  servicio,  .así  como  los  acce
sos  ‘que  puedan  quedar-  inccmunicados.  Esto  dará
idea  de  lo  que  se  puede  ,esperar  de  estas  líneas  y
las  medidas  a  adoptar.

Sin  embargo,  será  una  buena  norma  contar  en  los
primeros  momentos  exclusivamente  con  los  medios
automóviles.
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LOS  ABASTECIMIENTOS

Para  sobrevivir  a  la  pesada  carga  que  supone  un
ataque  aéreo,  el  organismo  de  la  ciudad  precisa  in
eludiblemente  que  no  se  interrumpan  los  abaste
silentos  elementales,  como  el  agua  y  la  energía  eléc
trica.  De  la  red  de  cables  y  tuberías  depende  prác
ticamente  la  vida  de  la  ciudad  y  de  aus  habitantes.
En  la  última  guerra  las  conduccioses  subterráneas
sufrieron  relativamente  pocos  daños,  y  hoy,  a  pesar
de  la  creciente  potencia  de  los  medios  de  ataque,
no  ha  aumentado  sustancialmente  su  vulnerabili

dad.  Esto  nos  conduce,  a  exigir  que  las  redes  sean
cn  su  totalidad  subterráneas,  muy  tupidas  y  con  los
nudos  y  cruces  importantes  descompuestos  en  for
ma  de  malla.  Es  preciso,  además,  evitar  el  paso  de
las  conducciones  por  puentes  y  obras  vulnerables
y  que  exista  la  posibilidad  de  aislar  secciones!  de  la
red  sin  afectar  al  suministro  general.  Como  puede
verse,  no  se  pide  apenas  nada  que  ya  no  exista  y
convenga  a  las  necesidades.  de  los  tiempos  de  paz.

En  una  red  así  concebida,  las  roturas  que  se  prc
duzcan  serán  localizadas  y  bloqueadas  rápidamen
te.  Sobre  el  plano  de  la  red  se  señalarán  las  averías
producidas  en  el  ataque  y  se  estudiarán  en  el  pue
to  de  mando  de  la  defensa  pasivas  las  medidas
oportunas  para  franquear  las  interrupciones  y  el
orden  de  urgencia  de  las  renaraciones  a  efectuar.

En  cuanto  a  las  instalaciones  de  tipo  central  se
seguirá’  el  criterio  de  protección  y  fraccionamiento,
expuesto  al  tratar  del  tráfico.  No  buscamos  Ja  ?e
fensa  de  las  centrales  de  producción  y  grandes’  cen
trales  de  .ftansformacióp  (que  consideramos  iu
cluída  en  el  sistema  de  protección  industrial,  sino
solamente  las  pequ’éñas  centrales  de  transformación
y  distribución  repartidas-  por  el  casco  urbano.  Va
rias  pequeñas  centrales  ofrecen  más  posibilidades
de  mantener  el  suministro  que  una  grande.  En  con
secuencia  se  acentuará  en  lo  posible  el  fracciona
mieñto  de  las  instalaciones  centrales.  Su  eonstruc
oión  en  subterráneo  es  normal  én  las  ciudades,  por
que  así  conviene  a  las  necesidades  urbanísticas  de
los  tiempos  de  paz.  En  estas  condiciones  el  exceso

•  de  costo  que  supone  su  protección  antiaérea  no  es
exagerado  y  debe  ser  exigido  por  la  Jefatura  de
Defensa  Pasiva.

Lo  mismo  puede  decirse  del  abastecimiento  de
aguas.  La  red  en  sí  no  ofrece  peligros,  aunque  su
frirá  ‘daños,  que  serán  fácilmente  reparables  y  po
drán  quedar  aislados,  sin  interrupción  total  del
servicio.  Los  depósitos  no  presentan  peligro  de  que
dar  destruidos,  aunque  .sí  de  contaminación  radiac
tiva.  No  pudiendo  aspirárse  a  proteger  todos  los
depósitos,  su  defensa  consistirá  en  multiplicarlos
por  la  ciudad,  estableciendo  una  red  de  intereo

nexión.  En  cambio,  deben  enterrarse  las  centrales
de  distribución  y  estaciones  de  bombeo.

El  dispóner  de  gran  cantidad  de  agua  embal
sada  es  una  garanCa  de  la  continuidad  del  servicio.
Por  ello,  además,  de  impulsar  la  construcción  de
depósitos  en  las  viviendas  y  centros  oficiales  y  mul
tiplicar  los  municipales,  conviene  favorecer  - tam
bién  la  construcción  ‘de  instalaciones  acuáticas,  ca
nales  para  remo,  estanques,  piscinas,  fuentes,
etcétera,  como  partes  fundamentales  de  los  parques
de  recreo.  Los  Servicios  de  Defensa  -Pasiva,  dispon
drán  de  estaciones  de  filtrado,  a  fin  de  utilizar  es
tas  aguas  -para  la  bebida  en  caso  necesario.  -Sin  em
bargo,  normalmente  sólo  se  emplearán  en  la  extin
ción  de  incendios.  -

Cuando  el  alcantarillado  se  haya  construido  con
el  sistema  separativo,  habrá  que  incluir,  además,  en
los  planes  de  defensa  la  red  de  evacuación  de  aguas
superficiales,  que  podrá•  utilizarse  contra  incendios  -

e  incluso,  para  la  bebida  después  de  filtrada.  La
red  de  alcantarillado  se  revisará  y  se  adoptarán
las  medidas  de  protección  que  requieran  los  pun
tos  religrosos.  -  Como  siempre,  no  es  vulnerable  la
red  en  sí,  sino  las  instalaciones  -de  tipo  central.

Una  ciudad  planeada  con  arreglo  a  los  prir&i  ics
expuestós,  estaría  constituida  por  un  núcleo  central
formado  por  rascacielos  muy  dispersos  con  amplios
es-pecios  libres,  zonas  verdes,-  instalaciones  acuáticas  -

y  amplias  vías  para  el  tráfico,  y  una  serie  de  satéli
tes  formados  por  casas  de  una  o  dos  plantas,  tam
bién,  con  grandes  espacios  libres.  Una  red  de  ener
gía  eléctrica  y  abastecimiento  de  aguas  abundantes
y  bien  protegida  serviría  a  los  habitantes,  y,  por  ul
timo,  un  sistema  de  refugios  a  toda  rrueba,--cons
truídos  en  los  rasc1cielos  o  sus  inmediaciones  en  el
núcleo  central  y  en  plazas  o  parques  en  los  satéli
tes,  completaría  las  previsiones  defensivas  cons
tructivas.  -

Este  planeamiento,  da  desde  luego  a  la  ciudad  un
aspecto  agradable,  aunque  no  tan  seguro  en  casp
de  ataque,  como  una  ciudad  totalmente,  enterrada.
Entre  los  extrmos  de  verse  reducidos  a  la  condi
ción  de  trogloditas  -o - exponerse  a  una  destrucción
total  en  ciudades  urbanizadas  en  cuadrícula  de  ea
lles,  parece  una  acertada  solucién  de  compromiso.
Si,  además,  se  -piensa  que  el  urbanismo  contempo
ráneo  sigue  una  marcha  coincidente,  puede  ase
gurarse  que  éste  es  el  buen  camino.

Una  palabra  todavía  sobre  la  necesidad  de  pla
near  desde  la  paz,  la  evacuación  a  zonas  de  segu
ridad  de  la  población  ináctiva.  A  este  fin,  servirán
los  hoteles,  camping,  albergues  y  casas  fin  de  se
mana  de  los  pueblos  de  las  cercanías,  cuya  cons
trucción  se  favorecerá  pensando  también  en  la
defensa  de  la  población.  Este  cinturén  exterior  de
instalaciones  fin  de  semana  comnçleta  el  aspecto

-  risuéño  de  una  ciudad  -de  la’  era  atómica.  -
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El  día  2  del  pasado
noviembre  se  reunie
ron  en  Toiedd,  en  la
Academia  de  Infante
ría,  los  supervivientes

de  la  14 promoción  del
Arma  para  conmemo
rar  •el  50  ahiversario
de  su  ingreso  en  la
Academia.

Esta  promoción  ha
llegado  a  nuestros  días
extraordin  ariamen  te
mutilada  en  su  efecti
yo  total  por  las  gue
rras  y  sucesos  de  estos

últimos  cincuenta  años.
Los  concurrentes  en

presencia  de  los  alum
nos,  que  en  este  acto
vivieron  una  inolvida
ble  lección  de  alta  mo
ral,  cerraron  el  acto
con  un  saludo  indivi

dual  a  la  Bandera  bajo
cuyos  pliegues  ha  caí
do  el  90  por  100 de  la

promoción.

Foto  y  noticia  envía
da  por  el  Coronel  Di

rector  Sr.  Agulld)

6                  6
dÑøffeío*dP

La  14a  Promoción de Infantería en sus Bodas de Or



Espafiayladefensaoccidental

Cuando  la  aportación  española  a  la  defensa  occiden
tal  fué  tratada  por  última  vez en  estas  páginas  (“An  Co
santoir”,  septiembre-diciembre  de  1954), acababan  de  fir
marse  los acuerdos  con  los  Estados  Unidos  y  empezaban
entonces  los  primeros  envíos  de  materiales.  El  propósito
de  la  ayuda  va  encaminado  a  hacer  capaz  a  España  de
coóperar  en  la defensa  del  Occidente,  armada  con  medios
modernos.  La  ayuda  americana  tiende  a  que  en  un  futu
ro  próximo,  España  modernice  sus  fuerzas  armadas  e
impulse  su  economía.

Actualmente,  las  obras  en  las  bases  navales  y  aéreas
están  casi  terminadas  y se  habla  de  la  posibilidad  de  que
se  construyan  más.  Las  fuerzas  armadas  españolas  están
dotadas  dic nuevo  armamento  y  su  economía  nacional
está  tomando  un  nuevo  cariz.  Hubo  cambios  en  el  Go
bierno,  y  en  asuntos  exteriores  el  hecho  de  más  relieve
ha  sido  la  intensificación  dé  la  amistad  con  los  países
árabes.

BASES  COMBINADAS.

Las  bases  aéreas  y  navales  hispano-norteamericanas,
pertenecen  conjuntamente  a  ambos  países,  están  bajo  el
mando  de  oficiales  españoles,  y  en  ellas  ondea  la  bandera
roja  y  gualda  de  España.  Serán  utilizadas  tanto  por  uni
dades  aéreas  y  navales  españolas,  como  por  unidades
norteamericanas.

Las  tres  bases  constituidas  por  el  Mando  Aéreo  Estraté
gico  de  los  Estados  Unidos.  (en  Torrejón,  cerca  de  Ma
drid;  en  Morón,  próximo  a  Sevilla,  y  en  Zaragoza),  es
tán  en  condiciones  de  ser  utilizadas  desde  este  verano  y
abastecidas  de  fuel  a  través  de  un  oleoducto  que  nace
en  la  base  de  abastecimiento  de  Rota,  cerca  de  Cádiz.

La  báse. de  Torrejón  es  la  sede  del  Cuartel  General  de
las  Fuerzas  Aéreas  americanas,  y  en  tiempo  de  paz  es  la
única  de  las  tres  que  será  titilizada  por  los  P-47  y  B-42del  Mando  Aéreo  Estratégico  (S.A.C.);  en  su  ciclo  de  ro

tación.  de  90  días  que  ya  practicaban  en  las  antiguas
bases  inglesas.  y  marroquíes.

Desde  primeros  de. julio  último,  el  S.A.C.  asumió  la  dI
rección  de  operaciones  de  la  6.  Fuerza  Aérea  en  España.
El  S.A.C.  tiene  tambiéti  a  sus  órdenes  las  2.,  8.  y  15.’
Fuerzas  Aéreas  en  los  Estados  Unidos,  y  tres  divisiónes
aéreas  ultramarinas  en  Guam,  Africa  del  Norte  e  Ingla
terra.

En  las  otras  dós  bases  se  establecerá  destacamentos  de
las  fuerzas  de  los  EE.UU.  con  la  misión  de  tenerlos  dis
puestos  para  cualquier  caso  de  emergencia.

En  la  base  de  Rota,  las  instalaciones  son  dobles:  una

base  naval  propiamente  dicha,  protegida  por  un  nuevomuelle,  y  una  base  aero-naval  en  las  proximidades,  que

tiene  una  pista  de  2.400 m.,  capaz  de  ser  utilizada,  porJos  mayores  bombarderos  y  en  la  que  pueden  aterrizar

y  ser  atendidos  los  aviones  de  transporte  de  dicha  base.
El  puerto  es  capaz  para  once  buques,  de  línea,  incluyendo  en  ellós  dos  portaaviones  tipo  “Forrestal”.  Esta  base

quedará  terminada  en  unos  tres  años.

OLEODUCTO

Los  780 Km. de  oleoducto  entre  Rota  y  Zaragoza,  han
sido  ya  tendidos  y  probados.  La  conducción  es  útil  para

Por  D. N.  B—De la  publicación irlandesa  “An Cosantoir”.  (Traduc
ción  del  Comandante  de  Artillería  del  S.  E.  M., J.  M.  Gabeira.s.)

varias  ‘cIases  de  combustibles  —gas-oil-gasolina  auto  y
aviación,  y  para’  motores  de  reacción—.  Los  tanques  de
almacenamiento  de  Rota  tienen  una  capacidad  de  500.000
barriles  de’combi:istible  para  las  Fuerzas  Aéreas  y  700.000
para  la  Marina.  Cerca  de’ Madrid  hay  otro  tanque  de
370.000  barriles  de  capacidad,  ‘y  en  la  base  de  Torrejón
pueden  almacenarse  100.000. La  tubería  está  tendida  a
90  cm.  bajo  tierra,  y  los  tanques  de  almacenamiento  tie
nen  una  cubierta  de  1,80 m.  de  hormigón  coronado  por’
una  capa  de  tierra.

PLAN  DE  AMPLIACION.

En  un  principio  se  había  decidido  ampliar  este  proyecto
aumentando  a  nueve  el  número  de  bases,  pero  .en  sep
tiembre  de  1956, una  disposición  de  la  Secretaría  del  Aire
americana  aclaró  que,  por  el  momento,  las  cuatro  bases
construídas  eran  suficientes.  Parte  de  este  plan  era  la
construcción  en  Reus,  Tarra.gona,  de  una  base  para  cazas
de  interceptación,  proyectada  para  dotar  a  toda  la  pen
ínsula  de  cobertura  aérea.

ENVIOS  DE  MATERIAL.

Desde  septiembre  pasado,  los  envíos  han  comprendido
carros  de  combate  y  carros  auxiliares,  1.000 camiones  y
remolques  y  un  buen  número  de  armas  ontra-carro,  ar
tillería  de  campaña  y  antiaérea,  con  un  total  que  cons
titúye  una  gran  contribución  a  la  puesta  a  punto  del
Ejército  Español.

La  Marina  y  Aviación  españolas  han  sido  también  f a
vorecidas  por  este  acuerdo  de  Ayuda  Militar  firmado  en
tre  España  ‘  los  Estados  Unidos.  En  abril  de  1956, el  Em
bajador  de  los Estados’  Unidos,  John  Davis  Lodige, hacía
entrega  de  un  escuadrón  de. cazas  F-86 .Sabrejet.  Más  de
100  pilotos  españoles  han  sido  ya  instruidos  con  30  avio
nes  de  instrucción  T-33 de  reacción.  Estos  aviones  fueron
una  primera  contribución,  así  como  otros  60  aviones  de
hélice  para  instrucción  ‘elemental.

En  septiembre  de  1.56,  una  nueva  entrega  de  24 F-86
Sabres  elevaba  a  94  el  total  de  aviones  de  combate  a
reacción.  Para  equipar  a  las  Fuerzas  Aéreas  españolas  con
una  unidad  de  interceptación  formada  por  tres  Alas  de
Caza,  serán  necesarios  200 F-86.

Las  entregas  de. los EE.UU.,  comprenden  también  más
de  1.000 equipos  radio  y  electrónicos,  material  de  puen
te  municiones  para  armas  de  todos  los  calibres  y  mu
chas  toreladas  de  piezas  de  repuesto,  herramientas  y
equipos  de  entretenimiento.

Como  es  usual  en  esta  clase  de  convenios  militares.,
fueron  enviados  a  España  instructores  americanos.  En
la  actualidad  se  cuenta  con un  núcleo  de eficientes  espe
cialistas  e  instructores  americanos  y  españoles,  quienes
están  entrenando  nuevos  núcleos  de  aviadores  en  el  ma
nejo  y  práctica  de  los  materiales  americanos.

Unos  50  jefes  instructores  de  la  Aviación  española  han
hecho  el  curso  de  cuatro  meses  de  la  U.S.A.F.  en  Fuer
stenfeldbruck  (Alemania).  A  diez  de  ellos  se  les  pidió  que
permanecieran  en  Alemania  como  instructores.
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MAR!  NA.

Justo  antes  de  la  G.  M.  II,  España  comenzó  a  cons
truir  una  nueva  flóta  de  guerra  en  sus  propios  astilleros,
sumando  un  total  de  tres  fragatas  rápidas  y  nueve  caza
submarinos.  La  mayor  parte  de  ellos  fueron  botados  an
tes  de  la  firma  de  los  acuerdos  hisp ano-norteamericanos,
y  casi  todos  ellos  están  actualmente  en  servicio,  inclu
yendo  cuatro  nuevos  su’marinos.

Los  cinco  cruceros  y quince  destructores  esañoies  son
viejos,  por  lo que  se  vaa  iniciar  su  sustitución  con  la  acl
quisición  de  dos  nuevos  destructores’  de  lós  Estados  Uni
dos.  Con  la  ayuda  americana,  España•  llegará  probable
mente  a  tener  30  nuevos  búques,  con  inclusión  de  un
nuevó  cruceró.

En  septiembre  de  1956 se  concluyó,  el  nuevo  acuerdo
naval  en  virtud  del  cual,  de  los 4,5  millónes  de  libras  es
terlinas  necesarios  para  la  renovación  de  la  Marina,  los
Estados  Unidos  aportarían  3  millones.  Este  dinero  se  em
pleará  también  •en la  adquisición  de  los  iñás  modernos
equipos  para  los  astilleros  de  Cádiz,  El  Ferrol  y  Carta
gena.

Durante  1956,  gran  n1m ero  de  navíos  americanos  e
ingleses  visitron  los  puertos  españoles,  renovando  cor
diales  relacioñes  entre  las  respectivas  naciones.  La  ma
yor  parte  de  los  buques  ingleses  lo hicieron  en  el  mes  de
marzo,  y  a  la  sázón  iizo  una  visita  de  cortesía  a  MadrId
el  Almirónte  Sir  Charles  Lambe,  segundo  jefe  del  Airñf
rantazgo  británico.

El  8  de  mayo  de  1956, delegaciones  del  Ejército  y  de
la  Marina  británicos,  en  unión  de  representantes  de  las
autoridades  locales,  rindieron  tributo,  en  La  Coruña,  a
la  memoria  de  Sir  John  Moore  y  a  la  batalla  de  Elvina.
La  hábil  retirada  de  las  fuerzas  británicas  desde  La  Co
ruña,  ‘bajo  el  fuego  abrumador  de  las  fuerzas  francesas,
fué  comparada  con  la  batalla  de  Dunkerque  en  1940.

ESPAÑA  Y  LA  N.A.T.O.

La  gran  ventaja  de  la  nueva  situación  militar  de  Espa
ña  consiste  en  la  mayor  seguridad  que  sus  bases  aportan
al  poder  aéreo  que  respaida  a  las  fuerzas  de  la  defensa
continental  de  la  N.A.T.O.,  y  a  la  vez  que  una  ventaja
para  los  aliados  occidentales,  es  un  preventivo  contra  la
guerra.

Esta  ventaja  reside  en  la  capacidad  de  trasladar  el  po-.
der  aéreo  de  una  a  otra  parte  del’Continente,  hacieñdo
así  más  difícil  para  el  enemigo  la  posibilidad  de  asestar
un  golpe  decisivo.  Esta  flexibilidad  contribuye  a  la  estra
tegia  de  disuasión,  ya  que  cualquier  agresor  en  potencia
sabe  que  en  tantó  los  bombarderos  enemigos  estén  dis
persados,  existirá  siempre  la  posibilidad  de  que  reaccione
con  golpes  de  la  misma  índole.

Como  España  no  es  miembro  de  la  N.A.T.O., sus  fuer
zas  armadas  no  están  sujetas  a  las  órdenes  de  ésta.  Pero
la  presencia  de  las  bases  aéreas  americanas  liga  en  cier
to  modo  a  ese  país  con  el  Mando  Supremo  Aliado  en
Europa.               . -

Bajo  ciertas  condiciones,  los  Estados  Unidos  y  Gran
Bretaña  —las  Únicas  potencias  óccidentais  que  tienen
mandos  aéreos  estratégicos—,  pueden  verse  obligados  a
apoyar  directamente  a  las  fuerzas  de  la  N.A.T.O.  Tal
apoyo  es  posible  aun  cuando  los  cuarteles  generales  de
las  fuerzas  estratégicas  de  bombardeo  de  ambos  paíse
sean.  independientes  del  S.H.A.P.E.  De  este  modo,  los
aviones  americanos,  de  bombardeo  procedentes  de  Espa

‘ña,  podrían  entrar  en  acción  en  apoyd  de  la  N.A.T.O.
Esta  posibilidad  ha  hecho  surgir  la  cuestión  de  la  en

trada  -de España  como  miembro  de  la  N.A.T.O.  En  el
caso  de  que  se  le  hiciera  tal  ofrecimiento,  -‘el Gobierno

español  consideraría  la  conveniencia  de  la  participación
‘como  miembro  activo  de  dicha  organización  En  .abril
de  1956, ‘el Miniátro  de  Asuntos  Exteriores,  señor  Artajo,
declaró  que  España,  al  contrario  de  otros  países  europeos
favorecidos  por  el  Plan  Marshall,  no  estaba  obtigada  a
entrar  en,  la  N.A.T.O.,  “ni  lo  haría  hasta  que  fuese  invi
tada  a  participar  en  ella  o en  otra  forma  de  colaboraóión
continéntal”.  .

En  el  pasado,  la  opinión  de  algunos  de  los paises  de  la
N.A.T.O.  ha  sido  opuesta  no  solamente-  a  una  -alianza
con  España,  sino  también  a  la  constnicción  de  las  bases-
americanas;  criticaban  el  acuerdo  sobre  las  bases  -hispa
no-americanas,  señalando  que  con  él  se  demostraba  a,
inclinación  de  los  Estados  Unidos  hacia  una  estrategia
de  “defensa  periférica”,  - y  que  tales  aeródromos  eran’
posiciones  de’ repliegue.  ‘

Esta  sóspecha  dé  qt1e los Estados  Unido  se  preparaban
a  abandonar  en  casó  de  guerra  a  Francia.  y  otrot  países
del  Oeste  ‘de Europa  para  apoyar  a  España,  ‘AfriCa -del
Norte  y  Gran  Bretaña,  ha  sido  désmentida.  ‘oficialmente
muchas  veces.

El  enlace  de  las  bases  españolas  con  el - S.H.AP.E.  se
cita  precisamente  corno  desaprobación  de  la  terí.a  de  la.
‘defensa  periférica”,  ya  que  en  tal  caso,, si  ésta  fiiese
la  intención  real,  el  mando  internacional  de  la  Ñ.A.T.O.
no  podría  contar  con  el  apoyo  directo  de  las’’fu’rzas  aé
réas  con  ‘base  en  ‘España.  ‘  -

En  junio  de  1956, Mr.  Stuart  S. Van  iJyke,  directo’r  de
Asuntos  Europeos  ‘en  el  Comité  Internacional  de  000pé-
ración  Administrativa,  confirmaba  que  los  Estados  Uni
dos  tenían  como  objetivo  hacer  a  España  partícipe  de
]a’ N.A.T.O.  Declaró  que  “a  causa  de  los  grandes  partidos.
socialistas  de  Inglaterra  y  Francia...  fué  imposible  ,para
los  Gobiernos  de  estos  dos  países  actuar  en  forma  de
facilitar  la  entrada  de  España  en  la  N.A.T.O.”  Otros  paí
s’es,  sin ‘tales  prejuicios,  uno  de  ellos  Alemania,  está  dis
puesta,  segÚn una  publicación  de  abril  de  195v, á  apoyar
cualquier  intento  de  hacer’  entrar-a  España  en  la  Orga
nización.  Se  estima  que  si España’  entrase  en  la  N.A.T.O.,
podría  aportar  10 6  12 Divisiones  a  las  fuerzas.  terrestres
de  Europa.  ‘  ‘  -  -

-   Es probable  que  en  el  caso de  guerra,  fuerzas  terrestre
y  de  otros  ejércitos  españoles  apoyarían  a  las  de  la
N.A.T.O.,  pero  en  ‘tal  caso  serían  enviadas  a  Italia  más
bien  que  a  Francia.

España  -está  indudablemente  ligada  a  la  N.A.T.O.  no
solament  a  través  de  su  tratado  con  lo,s Estados  Unidos,
sino  por  su  asociación  con  Portugal,  y  este grupo  de  tres
naciones  se  ‘ha  descrito  como  una  “Pequeña  N.A.T.Q.”

En  una  ‘declaración  política  del  nuevo  Gobierno  espa
ñol,  del  28 de  febr’ero ,de 1957, en u  parte  relacionada  con
la  situación  internacional,  hace, ‘hincapié  especial  en  el
fortalecimiento  de  los  lazos  que  la  unen  a  los  Estados
Unidos,  Portugal  y  Países’  Arabes.  ‘

ESPAÑA  Y  EL  ISLAM.  -

Durante  años,  Espafa  ha  cultivado  su  amistad  con  los
Países,’ Arabes,,  actuando  bajo  el  principio  de  servir  de
eslabón  de  ‘enlace  entre  los  mundos  islámico  y  occiden
tal,  con  miras  a  constituir  un  frente  Único contra  el  co
munismo.  El  7  de  abril  de  1956, se  firmó  el  acuerdo  his-’
pano-marroquí,  por  el  que  se  reconocía  la  independencia
de  Marruecos.  Esto  fué  después  de  la  concesión  (2  de
marzo)  de  independencia  de  la  zona  francesa,  hecha  Sin
contar  con’ España,  a  pesar  del  propósito  anterior  espa
ñol  de  reunir’  una  conferencia  tripart’ita.  Actualmente,  lo
que  fué  zona  española  desde  1912, ha  sido  ib legrada  en
el  nuevo  Estado  de  Marruecos.

El  acuerdo  incluye  una  cláusula  por  la  cual  España
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•  ayudará  ‘al  nuevo  Estado  a  organizar  su  Ejército.  Con
este  ropósito,  los establecimientos  militares  españoles  en
su  antigua  zona  serán  mantenidos.  La  transferencia  de
poderes  por  parte  de  las  autoridades  españolas,  se  ter
ninó  oficialmente  el  1. de  agosto  de  1956.

España,  no  obstant€,  conserva  dos  enclaves  en  la  costa
cleMarruecos,  Ceuta  y’ Melilla,  que  pertenecen  a  aquella
nación  dezde  hace  400  años,  y  que  fuéron  reconocidos
como  parte  integral  de  España  por  el  tratado  de  Marra
qués  de  1767.           -‘

El  Estatuto  Internacional  de  Tánger  no  fué  afectado
por  el  reciente  acuerdo  con  el  Marruecos  independiente,
pero  por  una  declaración  oficial  dada  en  Madrid  (6  de
mayo)  el  Gobierno  español  está  dispuesto  a  adaptar  su
posición  en,  Tánger  a  la  nueva  situación  y  negociar  la
derogaciéti.  de  dicho  Estatuto,  considerando  que  no  está
de  acuerdo  con  la  situación  actual.  A  esta  declaración
siguieron  las  rxegoCiaCi9fleS de  Madrid  entre  el  Primer
Ministre  marroquí  y  el  de  Asuntos  Exteriores  español.

El  5 d.júiio  se  firmó  un  acuerdo  provisional  sobre  el
Estatuto  di  Tánger,  por  el  cual,  entre  otras  disposiciones,
el  Administrador  de  la  Zona  Internacional  es  sustituido

vor  ui1. gobernadçr  nombrado  por  el  Sultán.  El  8  de  ju
lio  fu  nombrado  gobernador  el  Profesor  ‘Abdullah  Gue
noum,’  antiguo  Ministro  de  Justicia  de  la  Zona  española.

•    Al nombramietito  de  Embajadór  de  España  en  Marrue
cos,  siguió  el  del  mismo  argo  para  la  Arabia  Saudí  y
la  visita  oficial  del  Rey  Faisal  del  Iraq  a  Madrid.  En  fe
brero  de. í957,  el  Sultán  de  Marruecos  y  el  Rey  Saud  de
Arabia,  visitaron  Madrid,  y  al  mismo  tiempo  lo hizo  una
delegaciónde  Libia,  al  frente  de  la  cual  vino  el  Jefe  del
Gobierno  de  este  país.  El  reconocimiento  de  Túnez  por
España  como  Estado  soberano  e  Independiente,  había
sido  anunciado  con  anterioridad  al  15 de  mayo  de  1956.

ÑUEVO  GOBIERNO.

El  25 de  febrero  de  1957, el  General  Franco  nonibró  un
nuevo  Gobierno  de  18 Ministros,  2  de  los  cuales  lo  fue
ron  de  nuevo  nombramiento.  Por  un  Decreto  de  la’mis
ma  fecha,  se  crean  cinco  comités  interministeriales,  para
la  defensa  nacional,  asuntos  económicos,  transportes  y
comunicaciones,  actividádes  culturales  y  seguridad  social.
Por  otro  Decreto  se  creaba  la  Dirección  General  de  Ener
gía  Atómica.  (Los Estados  Unidos  autorizaron  el  suminis
tro  de  un  reactor  para  investigación  nuclear  a  España.
El  Gobierno  americano  hará  frente  a  350.000 dólares  del
total  de  449.000 que  cuesta.  El  reactor  se  instalará  en
Madrid.)

El  15 de  julio,  el  Párlamento  español,  las  Cortes,  fué
oficialmente  informado  de  que  la  Monarquía  sería  res
taurada  a  la  muerte  o  retirada  del  Poder  del  General
Franco.  En  teoría,  España  es  ya  una  Monarquía.

CONCLUSIION.

Con  mucha  diferencia,  lo  más  significativo  de  todo  y
lo  que  nos  muestra  la  verdadera  posición  de  España  den
tro  de  la  familia  de  naciones,  es  la  declaración  de  su
actual  Jefe  de  Estado,  de  que  sus  principios  guia  son
los  de  tá  Iglesia  Católica.-Esto  no  es  nada  nuevo  en  la
historia  de  España,  pero  raramente  fué declarado  en  for
ma  tan  contundente  como  lo  fué  ahora  con  las  palabras
del  General  Franco.  Pues  en  estos  tiempos  en  que  la  paz
del  mundo  es  amenazada  diariamente  por  los  arrtagonis
inos  de  las  grandes  potencias  divididas  en:  dos  campos,
uno  que  niega  y otro  que  desatiende  el hecho  del gobierño
divino  del  mundo,  es  realmente  esperanzador  ver  a  Es
paña  señalar  el  camino  verdadero  de  la  paz  mundial.  La
Civilización  Occidental  enfrentada  actualmente  con  su
destrucción,  sólo  puede  salvarse  por  el  Cristianismo,  que
le  dió  vida.

Ladefensaantiaéreaconproyectilesdirigidos

Capitán  Patrick  W.  Powers.—De  la  publicación  norteamericana  “Army”.
(Traducción  del  Comte.  de  Artillería  Luis  Villalba  Aguirre,’del  E.  M.  C.)

•  Para  defender  las  instalaciones  vitales  y  las  ciudades
de  la  nación  contra  los  ataques  por  aire  efectuados  con
aparatos  de  bombardeo  o  proyectiles  de  velocidades  su
persónicas  o  aun  superiores,  n6  existe  actualmente  sino
¿os  proyectiles  dirigidos  (P.D.)  de  tierra  a  aire,  ya  que
los  cañones  antiaéreos  son  ineficaces  a  las  alturas  en  que
es  preciso  intercéptar  las  armas  modernas  de  ataque
aéreo.

La  responsabilidad  del  Ejército  respecto  a  la  defensa
antiaérea,  se  ha  aumentado  recientemente,  ampliando,  el
alcance  y  ensanchando  el  techo  de  los  proyectiles  din

‘gidos  empleados  para  llevarla  a  cabo.  Estas  armas  tienen
por  objeto  la  destrucción  de  las  aeronaves  de  todos  los
tipos,  próyectiles  balísticos  o  de  cualquier  otra  variedad,
que  ponga  en  peligro  a  la  nación,  o  pretenda  interferirse
en.  el  desarrollo  de  las  operaciones  de  las  fuerzas  terres
tres  del  ejército  o  de  los  de  sus  aliados.

La  neeesidad  de  tales  proyectiles  se  observó  hace  más

de  doce  años,  cuando  se  inició  la  investigación  sobre  el
“NiJçe  Ayax”,  y  su  creación  nos  proporcionó  el  único
sistema  de  defensa  aérea  con  base  terrestre,  capaz  de
enfrentarse  a  la  amenaza  aérea  actual.  El  desarrollo  del
programa  señalado  comprende  los  tipos  más  modernos
de  objetivos  y  de  proyectiles  dirigidos,  y  en  las  pruebas
efectuadas  los  sistemas  empleados  han  conseguido  des-.
truir  en  vuelo  todos  lo  tipos  de  aeronaves  .o P.D.  sobre
los  que  se  hizo  fuego.

El  problema  más  agudo  del  porvenir  es  la  defensa  con
tra  los  proyectiles  balísticos  que  descienden  del  espacio
a  velocidades  superiores  a  16.000 k.p.h.  El  perfecciona
miento  del  sistema  en  que  se  funda  el  “Nilce”,  propor
cionará  un  notable  avance  ‘hacia  la  solución  para  la ‘des
trucción  de  dicha  amenaza.  El  objeto  de  este  artículo  es
tratar  del  problema  de  la  defensa  aérea  contra  proyecti
les  dirigidos,  así  como  de  los  principios  fundamentales
de  empleo  del  arma  antiaérea  por  el  Ejército.
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MISIONES  Y  ORGANIZACION.

Pára  la  defensa  aérea.  de  la  nación  y  de  las  bases  y
fuerzas  destacadas  fuera  del  país,  e  dispone  de  las  Uni
dades  de  Proyectiles  Dirigidos  de  Tierra  a  Aire  (S.A.M.,Surface-to  air-missiies).  Estas  Unidades  S.A.M.  disjonen

de  P.D.  con  base  terrestre  para  la  defensa  contra  aero
naves  y  P.D.  a  alturas  bajas,  medias  . y  elevadas,  y  que
también  pueden  emplearse  en  misiones  de  superficie.

La  Jefatura  de  la  Defensa  Aérea  del  Ejército  es  el  ór
gano  que,  con  las  Fuerzas  Aéreas  y las  Fuerzas  Navales,
constituye  la  Jefatura  de  la  Defensa  Aérea  de  la  Nación
(C.O.N.A.D.).  Bajo  el  mando  del  C.O.N.A.D., corresponde
al  Ejército  la  defensa  aérea  d’e los  puntos  sensibles,  me
diante  el  empleo  de  PB.  con  base  terrestre,  sobre  obje
tivos  que  se encuentren  a  una  distancia  inferior  a  160 km.
El  empleo  de  los  aviones  de  interceptación  corre  a  cargode  las  Fuerzas  Aéreas,  así  como  el  empleo  de  P.D.  a  al

cances  superiores  a  los  160 km.  Los  accesos  por  los  sec
tores  marítimos  caen  bajo  la  responsabilidad  de  la  Ma
rina.  Los  puntos  a  defender  comprefulen  las  zonas  geo
gráficas,  poblaciones  e  instalaciones  vitales,  que  puedan
ser  protegidas  con  Unidades  de  P.D.,  las  cü’ales reciben
la  información  de  dirección  de  tiro  necesaria  de  los  ra
dares  establecidos  en  las. proximidades  de  las  posiciones
•de  lanzamiento.

Para  atender  a  etas  necesidades,  el  Ejército  ha  des
arrollado  y  puesto  en  servicio  el  sistéma  de  Pi).  “NIRe
AyaX”,  qu.e puede  enfrentarse  a  los  tipos  de  aparatos  de
bombardeo,  a  alturas  medias  y  elevadas,  que  existen  en
la  actualidad.  Este  sistema  es  la  primera  arma  en  la
historia  de  la  Artillería,  capaz  de  rebasar  el  alcance  de
los  cañones  clásicos  y  que  puede  hacer  frente  a  un
objetivo  en  movimiento  y  sin  limitaciones  de  maniobra.
Dicho  sistema  puede  emplearse  en  la  defensa  fija,  o b.ien
con  el  ejército  de  campaña.  Para  la  defensa  aérea,  el
“Nike  Hércules”  puede  emplear  .una  carga  nuclear,  uti
lizándolo  en  este  caso  en  el  ataque  contra  una  formación
enemiga,  q.ue  será  destruida  b  dispersada  con  un  solo
disparo.  El  tipo  “Hércules”  es  de  mayor  tamaño,  veláci
dad,  alcance  y  precisión  que  el  “Ayax”,  aunque  ambos
modelos  se  combinan,  en  una  defensa  tipo  “Nike”,  pu-
diendo  emplearse  intercalados  en  las  posiciones  del  des
pliegue  de  la  defensadel  país.

La  familia  de  los  P.D.  de  tierra  a  aire  ha  aumentado
recientemente  con la  aparición  de  tres  nuevos  modelos:  el
“Halcón”,  el  “Talos”  y  el  “Nike  Zeus”.  El  pPi’mero com
pletará  la  defensa  antiaérea.  El  “Talos”,  de  posibilidades
semejantes  al  “Nik’e  Hércules”,  cae  bajo  la  jurisdicción
del  Ejército,  y  por  último  el  “Nike  Zeus”  se  encuentra
aún  en  fase  ‘de estudio.

ESTRUCTURA  DE  LAS  UNIDADES  DE  TIRO.

La  estructura  de  las  Unidades  que  emplean  los  tipos
“Nike  Ayax”  y  “Nike  Hércules”  es  parecida  ‘a la  de  un
Grupo  clásico  de  Artillería  Antiaérea.  Normalmente  cons
tan  de  una  Plan a  MaS’or de  Grupo  y çuatro  Baterías,  con
sus  respectivas  Planas  Mayores.

Los  Grupos  de  la  defensa  fija  forman  Agrupaciones  o
Brigadas  bajo’ el  mando  ‘de  las  Jefaturas  Antiaéreas.  Re
gionales,  las  que  a  su  vez  dependen  de  la  Jefatura.  de
la  Defensa  Aérea  del  Ejército.  En  el  exterior  del  país,  la
defensa  aérea  de  las”zonas  de  comunicaciones  y  de  com-’
bate  precisará  normalmente  una  organización  distinta,
aunque  se  conserve  la  estructura  de  los Grupos,  Agrupa
ciones  ‘y Brigadas,  ya  que  el  Jefe  del  Ejército  de  campa
ña  debe  ser  la  autoridad’  que  disponga  la  defensa  aérea
de  la  zona  de  operaciones.

El  Jefe  de  una  Batería  de  P.D.  debe  ‘recibir  la  alarma
de  un  ataqueinminente,çon  tiempo  suficienté  que  le  per
mita  disponer  sus  mediós  de  fuego,  ya  que  parte  del
equipo  electrónico  debe  ser  sometido  a  una  fase  de  ca
lentamiento,  y  revisión  antes  de  funcionar,  y  las  dotacio
nes  de  person al  deben  incorporarse  a  sus  puestos.

La  responsabilidad  de  la  Alarma  Temprana  correspon
de  len  los  EE.UU.  a  los  órganos  del  C.O.N.A.D.,  tals  co
mo  la  Dirección  Semiautomática  del  Contorno  Territo
rial  (S.A.G.E.),  que  enlaza  con  los  radares  de  gran  al-
canse  de  la  Red  de  Alarma  Temprana  Distante  (D.E.W.)
y  envía  la  información  de  localización  a’l ‘Centro de  Ope
raciones  Antiaéreas  de. la  Dfensa  (C.O.A.D.),  en  el  cual
esta  establecida  lá  Dirección  de  Tiro  de  Proyectiles  Di
rigidos  (MM.,  Missile  Master).

Dicha  fl  de  T.  es  un  sistema  completo  para’  la  direc
ción.’  y.  coordinación  del  fuego  de  un  gran  número  de
Baterías  de  P.D.,  donde  se  introducen  los  datos  proce
dentes  de  los  elementos  ‘de  localización’  de  objetivos,  al
objeto  de  conseguir  la  máxima,  eficacia.  La  información
proporcionada  por  el  S..A.G.E. y ‘otros organismos,  relati
va  a  la  localización  o  identificación  de  objetivos,  se  pre
senta  en  pantallas  electrónicas  y  en  fracciones  de  se
gundo  sé  distribuye  por  el  mismo  procedimiento  a  las
Baterías,  de  forma  que  cada  una. de  ellas  recibe  una  co
rriénte  continua  de .datos  sobre  todos  los  objetivos’ de  su
zona  de’ defensa,  permitiendo  que  su  jefe  seleccione  el
blanco  a  atacar.

FUNDAMENTOS  DE  LOS  COHETES.

La  mayor  art•e  de  los P.D. ‘Antiaéreos  son,  en  esencia,
‘cohetes  de  dos  fases.  La  priníbra’  consta  de  un  cohete  de
lanzamiento  que  impulsa’ a  la  segunda  o  principal,  a  tra
vés  de  las  capas  inferiores  .de la  atmósfera,  a  une.  velo
cidad  extraordinaria,  hasta  que  alcanza  una  gran  altura.
Cuando  ‘el  cohéte  de  lanzamiento  se  consume  por  com
pleto,  se  desprende  y  cae,  empezando  a  .fuñcionar  la  fase
principal  o  motor,  la  cual  ‘aumenta  la  velocidad  del  pro
yectil.  .  Esta  combinación  de  cohetes  permite  conseguir
una’  inmensa  velocidad’  con  un  proyectil  relativamente
reducido,  que  debe  vencer  las  grandes  fuerzas  de  acole
ració’n  ‘desarrolladas  al  maniobrar  a  velocidades  super
sónicas,  al  mismo  tieinpo  que  se  aprovecha  al  máximo
las  ventajas  de  las  grandes  altitudes,  en  las  cuales  funcio
nará  mejor  el  motor  de  sustentación.

Los  cohetes  de  dos  fases  emplean  motores  de  prope
lentes  sólidos  y  líquidos.  La  combustión  del  prope1ent,
compuesto  de  un  combustible  y  un  oxidante,  produc’  ga
ses  a  alta  presión  y  temperatura,  que  al  ser  conducidos
a  través  de  una  to’bera,  producen  una  ‘fuerza  cuya  reac
ción  da  lugar  a  la  fuerza  de empuje.  En  el  “Nike  Ayax’,’,
por  ejemplo,  el  cohete  de  lanzamiento  va  .provisto  de
propelente  líquido,  compuesto  del  combustible  JP-4  y  de
ácido  nítrico  ‘como  oxidante.

En  contraste  con  los proyectiles  balísticos,  los  P.D’. An
tiaéreos  no  precisan  que  se  regule  l  duración  del  tiem
po  de  combustión  de  sus  motores.  Estos  precisan  d.esarro
‘llar  la  máxima  energía,  para  atravesar  las  capas  más
pesadas  die la  atmósfera  en  el  mínimo  tiempo  posible,  y
conducir  al  proyectil  al  objeti’vo. El  motor  de  lanzamien
to  y  el  de  sustentación  ‘pueden  consumir  todo  el  prope
lente,  y  a  partir.de  éntonces  el  PB.  se  desliza  a  veloci
dad  supersónica  para  interceptar  al  objetivo.  Desde  lue
go,  cada  tipo  de  P.D.  tiene  un  alcance  máximo,  por  en
cima  del  cual  no  tiene  velocidad  suficiente  para  alcan
zar  al  objetivo.  Este  alcance  máximo  es  el  que  determina
las  posibilidades  del  modelo  de  proyectil.
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SISTEMAS  DE  MANDO  EN  LÓS  P.  D.

Cualquier  sistema  de  mando  debe  señalar  las  posicio—
nes  de  vuelo  y  los errores  de  ruta.  Los -errores  de  las  po
siciones  de  vuelo,  originados  por  los  desplazamientos  de
cabeceo,  balanceo  y  tangenciales,  son  detectados  por  un
autopioto.

Si,  un  proyectil  se  desvía  de  la  ruta  al  objetivo,  el
error  se  detecta  en  el  segúldor  del  sistema  director  de
tiro,  el  cual  proporciona  los  datos  necesarios  para  con
servar  la  ruta-  conveniente,  y  un  calculador  electrónico
determina  después  las  correcciones  que  se  envían  al  P.D.
Las  fuerzas  aerodinámicas  resultantes  del  movimiento  de
las  superficies  de  control  o  de  las  aletas  de  dirección,
hacen  que  el  proyectil,  cuando  está  en  las  capas  infe
riores  de  la  atmósfera,  se  desplace  hasta  conseguir  la
posición  de  vuelo  y  la  uta  adecuadas.  Fuera  de  la  at
mósfera,  la  dirección  se  conserva  mediante  cohetes  del
proyectil,  que  lo  mantienen  en  la  ruta  conveniente.  Las
fuerzas  principales  que  actúan  sobre  el  proyectil  en  su
trayectoria  son  la  gravedad,  el  empuje  y  las  aerodiná
micas.

Uno  de  los  métodos  que  se  emplean  para  dirigir  al
proyectil,  es  el de  predicción  del  punto  futuro,  en  el  cual
debe  encontirarse  con  el  objetivo,  determinándose  la  ruta
a  dicho  punto  mediante  el  cálculo  por  aproximaciones
sucesivas  de  las  velocidades  de  ambos.  El  P.D.  se  dirige
al  punto  futuro,  en  el  cual  se  encontrará  con  el  blanco.
Corno  no  podrá  determinarse  el  punto  futuro,  en  el  caso
de  que  el  blanco  maniobre,  un  calculador  va  determi
nando  continuamente  puntos  futuros  sucesivos,  hacia  los
cuales  se  dirige  el  P.D.

De  los ‘ tres  métodos  principales  que  emplean  las  di
recciones  de  tiro  para  P.D.,  describiremos  en  primer  lu
gar  el  denominado  de  “Dirección  mandada”.  Este  pro
cedimiento  emplea  normalmente  un  radar  para  seguir
al  objetivo  y  otro  para  seguir  al  P.D.  Los  datos  de  am
bos  se  introducen  en  un  calculador  qué  corrige  la  ruta
del  P.D.,  transmitiendo  las  “órdenes”  convenientes  a  los
mandos  del  mismo.  Este  método  se  emplea  en  los  siste
mas  de  D.  de  T.  del  “N’ike Ayax”  y del  “Nike  Hércules”.

Elsegundo  procedimiento  es  el  de  “Dirección  por  ha
ces  de  radar”,  y  ordinariamente  empleados  haces  radar,
uno  para  seguir  al  objetivo  y  el  otro  para  guiar  al  P.D.
F?l proyectil  se  centra  automáticamente  en  su  haz,’ mien
tras  que  ‘el otro  haz  sigue  al  objetivo.  Un  calculador  de
termina  el  movimiento  del  haz  del  P.D.,  de  forma  que
éste  incida  sobre  el  objetivo.

El  último  método  es  el  de  “Orientación  automática”.
El  P.D.  va  provisto  de  un  dispositivo  que  reacciona  ante
determinadas  características  del  objetivo,  tales  como:
poder  de  reflexión  radar  de  sus  superficies,  emisiones
electrónicas  o  emisiones  caloríferas.  El  P.D.  lleva  incor
porado  un  “busca  objetivos”  que  recibe  el  tipo  de  energía
emitida  por  el  proyectil  o  reflejada  por  el  mismo,  y  la
transmite  a  un  calculador  que  la  transforma  en  datos  y
“órdenes”  convenientes,  para  que  las  aletas  del  mando
del  P.D.  enderecen  á  éste  sobre  el  blanco.

“NIKI  AYAX”.

El  Sistema  de  D.  de  T.  del  “Nike  Ayax”,  consta  de  un
cohete  de  dos  pasos,  tres  radares,  un  calculador  electró
nico  y  el  equipo  necesario  de  mandos  y  transmisionés.

El  proyectil  propiamente  dicho,  en  realidad  el  segundó
paso  de  la  combinación  proyectil-lañzador,  es  un  cohete
de  prope’ient.e  líquido  de  unos  6,3  mts.  de  longitud,  .0,3
metros  de  diámetro  y  un  peso  superior  a  media  tonelada.
Consta  de  la  carga  explosiva,  sistema  y  aletas  de  direc
ción,  depósitos  de  combustible  JP-4  y  de  oxidante  (ácido

nítriqo)  y  otro  para  aire;  (qud  se  suministra  a  presión
para  introducir  los  propeientes  en  la  cámara  de  com
bustión  del  motor),  motor  y  aletas  estabilizadoras  para
controlar  el  balanceo  del  cohete.

Mediante  el  cohete.  de  lanzamiento,  de  propelente  sóli
do,  el’ proyectil  se  lanza  casi  verticalmente  y  a  los  po
cos  segundos,  dicho  cohete  se  desprende  y  cae  al  mismo
tiempo  que  empieza  a  funcionar  el  motor  cohete  del  pro
yectil.  Entonces  el  P.  se  inclina  para  tomar  la  ruta  de
la  trayectoria,  y  cuando  el  motor  cohete  se  ha  consumi
do,  .elproyectil  se  desliza  a  velocidad  supersónica  hacia
el  objetivo,  conservando  en  ‘su  trayectoria  velocidad  y
maniobrabilidad  superior  a  las  del  blanco  y  mantenién
dose  bajo  el  control  de  sus  mandos,  desde  el  momento
en  que  se  desprendió  el  cohete  de  lanzamiento.  Los  com
‘ponentes  fundamentales  de  la  sección  terrestre  del  siste
ma,  son  los  radares  y  el  calculador.  Uno  de  los  radares,
es  para  la  adquisición  de  los  objetivos  señalados  por  el
M.  M.,  otro  para  seguir  al, P.  D.  y  el  tercero  para  seguir
‘al  blanco.  Lós  datos  proporcionados  por  los dos  últimos,
respecto  a  las  velocidades  y  posiciones  de  proyectil  y ob
jetivo,  se  introducen  en  el  calculador,  el  cual  genera  las’
señales  que  son  necesarias  enviar  a  las  aletas  del  P.  D.
para  efectuar  las  correcciones  precisas  para  ‘que  incida
sobre  el  blanco.  Cualquier  acción  evasiva  de  éste,  es  de
tectada  por  el  radar  de  seguimiento  y  enviada  al  calcu
lador,  el  cual  determina  la  nueva  trayectoria  del  P.  D.,
de  acuerdo  con  tal  variación,  y  se  transmiten  al  proyec
til  las  señales  necesarias  para  rectificar  su  ruta.  Todo
esto  se  efectúa  en  milésimas  de  segundo,  mediante  un
complicado  mecanismo  electrónico.

El  despliegue  de  las  baterías  de  P.  D.  “Nike  Ayax”,  se
efectúa  sobre  una  línea  de  forma  aproximadamente  eiíp
tic’a,  alrededor  del  punto  sensible  a  defend’er,  con  inter
valos  de  separación  entre  ellas,  que  permita  cubrir  todo
el  espacio  aéreo  al  máximo  alcance,  al  menos  con  una
batería.  A  alcances  inferiores,  el  espacio  aéreo  quedará
protegido  con  seis  u  ocho  baterías.

ZONA  DE  LANZAMIENTO.

Para  reducir  las  exigencias  dd  terreno  de  las  baterías
asentadas  en  la  metrópoli,  se  emplean  instalaciones  sub
terráneas  que  disponen  de  almacén  de  proyectiles  y  de  -

un  ascensor  con  montaje  de  lanzamiento,  que  puede  uti
lizarse  al  doble  fin  de  elevar  y  lanzar  los proyectiles.  En
las  inmediaciones  de  esta  instalación,  disponen  de  tres
lanzadores  superficiales  o  satélites.

Una  zona  de  lanzamiento  consta  de:  un  cierto  número
de  instalaciones  subterráneas  (que  oscila  de  tres  a  seis);
una  posición  de  montaje  de  proyectiles  y  una  zona  de
combustibles.

La  Zona  de  mando,  dispone  de  tres  radares,  aparatos
de  control,  incluyendo  el  calculador,  y  los  generadores
necesarios.  En  el  interior  de  esta  zona  están  estableci
dos  los  alojamientos  para  el  personal.

A  fines  de  ‘seguridad,  las  dimensiones  de  la  zona  de
lanzamiento  debe  tener  una  superficie  no  inferior  a  17
hectáreas,  y  la  de  mando  tres  hectáreas  como  mínimo.

Los  radares  deben  tener  una  separación  mínima  de  900
metros  entre  sí y  respecto  a, los  lanzadores.

Al  objeto  de  observar  el  funcionamiento  de  un,  Grupo
dé  P.  D.  “Ñike  Ayax”,  ante  un  ataque  enemigo  real,  su
pongamos  que  estamos  presenciando  la  actuación  del

,Grupo  Antiaéreo  núm.  28,  establecido  en  Seattle
(Washington).

En  ‘primer  lugar,  se  recibirían  los  informes  proceden
tes  de  la  Red  de  Alarma  Temprana  Distante,  señalando
la  aproximación  de  aeronaves  sin  identificar  por  los de
siertos  árticos.  Como  la ‘dirección ,de  vuelo  continúa  rum
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bo  a  la  zona  de  Seattle,  el  Oficial  d.e Control  de  la  Bate
ría  sigue  estrechamente  la  acción,  ya  que  es  el  respon
sable  del  cumplimiento  de  esta  misión  de  tiro  por  su
Unidad  y  únicamente  a  él,  corresponde  la  decisión  de
hacer  fuego.  Los  datos  relativos  a  los continuos  progre
sos  del  objetivo,  se  introducen  en  los aparatos  de  control.

Cuando  se  confirma  la  inminencia  del  ataque,  da  la
orden  de  Zafarrancho  de. ombate,  ini.ciándose’ irimedia
tamente  la  actuación  de  las’fuerzas.  En  la  Zona  de  Man
do,  los sirvientes  efectúan  las  comprobaciones  de  funcio
namiento  dl  equipo  radar  y  calculador.  Las  dotaciones
de  la  Zona  de  lanzamiento  elevan  a  la  Superficie  sobre
los  ascensores  los  P  U  previamente  preparados  y  sus
cohetes  de.lanzamiento.  Todos  los  elementos  de  ambos,
fueron  Comprobados  previamentc,  y  tambien  se  instala
ron,  sus  cargas,  explosivas  y  de  propulsión.

Ya  están’  montados  los  P.  D.  sobre  los  tres  lanzadores
satélites  y  sobre  cada  uno  de  los  siibterráneos,  elevados
a  la  superficie;  así  “mismo  se  hañ  terminado  todas  las
‘comprobaciones’  necesarias.

El  blanco  se  encuentrá  aún  fuera  del  alcance  de  todos
los  elérnentos,  excepto  del  haz  del  radar  de  adquisición.
Cuando  en  la  pantalla  del  radar  aparece  la  cresta  de  eco
del  objetivo,  bímos  la  orden,  ¡ “Prepárense  para  hacer
fuégo”!,  en  cuyo, momento,  los  sirvientes  colocan  los.P.  D.
en  posición  de  fuego.

La  tensión  del personal,  aumenta  a  medida  que  se  apro
xima  el  mómento  de  recibir  la  orden  de  fuego.  Por  fin  el
Oficial  de  Control  de  Tiro  de  la  batería,  ha  apretado  el
botón  disparadoi  y  el  P.  U.,  emitiendo  un  potente  mgi
do,  sale  disparado  a  una  velocidad  superior  a  1.600 kiló
metros  por  hora.

‘A  los  pocos  segundos,  el  cohete  de  lanzamiento,  qué
se  ha  consuníido,  cae  formando  un  arco’ tenso  y  se  es
trella  d’en’tro de  la  “zona  de  ‘caída  de  lnzadores”,  den
tró  de  la’  cual  no  producirá  desperfecto  alguno  en  las
propiedades  o po’blación.  El  motor  cohete  del  P.  U.  ya  ha
empezado  a  funcionar  y  a  incrementar  la  velocidad  del
mismo.

El  personal  de  los  aparatos  directores  concentra  sus
miradas  en  las  plumas  de  las  mesas  trazadoras.,  que  re
presentan  al  P.  D.  y  al  objetivo,  conforme  se  van  apro
ximando.  Todo  se  realiza  automáticamente  y  los  opera
dores  únicamente  vigilan  el’ ‘equipo, ya  que  a  esta  velo
cidad  no  pueden  pensar  ni  reaccionar.  Conforme  las ‘plu
mas  continúan  aproximándose,  va  surgiendo’un  murmu-’
110 de  alegría  entre  el  personal,  que  culmina  en  el’mo
mento  en’que  al  verificarse  la  coincidén,cia,  señala  el  im
pacto  del  P.  U.  sobre  el  blanco.

A  continuación  el  Oficial’ de  Control,,  se  prepara  para
lanzar  un  segundo  P.  D.  sobre  otro  objetivo  dé  la  for
mación,  repitiéndose  el  mismo  proceso  en  las  diversas
estacjons  de  control  de  los  demás  Grupos  desplegados
en  la  Zona,  a  medida  que  la  Dirección  MM  reconOce  el
.cielo  en  busca  de  nuevos  objetivos.

Los  Grupos  desplegados  a  lo  largo  del  país,  se  encuen
tran  n  estado  permanente  de  alerta  durante  las  veinti
cuatro  horas  del  día,  y  con  frecuencia  se  pone  a  prueba
la  eficacia  de  dicha  ‘vigilancia;  mediante  vuelos  de  prác
ticas  efectuados  por  aviones  a  reacción  de  las  Fuerzas
Aéreas  y  en  algunas  ocasiones  por  alarmas  de  aviones
sin  identificar,  que  no  se  dan  a  reconocer  hasta  el  últi
mo  instante.

“NIKE  1-IERCULES”.

El  Sistema  empleado  por  e1,’.Nike  Hércules”,  consta
de  un  cohete  de  do  fases,  una  combinación  de  lanza
do,r-’proyectil  y  los  tres  radares,  el  calcilladoi’  y  equipo
de  mando  y  transmisiones,  semejantes  a  los  del  “Nike
Ayax”,  modificados  en  un  sistema  universal.  Estas  modi

ficaciones,  aumentan  su  eficacia  y  permiten  el  empleo
,del  mismo  equipo  de  pruebas  y  entretenimiento  utiliza
dos  con  el  “Ayax”.

El  proyectil  es  más  largo  y  pesado  que  el  “Ayax”  y
su  diámetro  más  del  doble  que  el  de  éste.  Su  motor  de
reciente  desarrollo,  es  de  propelente  sólido,  lo  que  sim
plifica  las  operaciones  de  almacenamiento  y  comproba
ción.  En  la  mayoría  de  los P.  D.  del  ejército,  se  tiende  a
emplear  propelentes  sólidos.  El  Cohete  de  lanzamiento
también  es  mayor,  ya  que  debe  acomodarse  al  F.  D.  y
está  constituído  por  -un  conjunto  de  cuatro  cohetes  de
propelente  sólido  del  “Ayax”.

La  forma  ‘de  funcionar,  es  idéntica  a  la  del  .“Nike
Ayax”,  ,pero  lleva  incorporadqs  alguno,s  de  los  más  mo
dernos  descubrimientos  en  el  campo  dé  la  electrónica,  en
los  radares  de  gran  alcance  y  en. el  calculador,  lo  que
hace  aumentar  su  eficacia  y  simplifica  las  operaciones
a  ejecutar  por  los sirvientes.

En  resumen,  este  ‘sistema  proporciona  maniobrabili
dad  al  P.  D.  sobre  alcances  extremos  y  a  alturas  y  velo-’
cidades  superiores,  permitiéndole  atacar  a  los  más  mo
dernos,  tipos  de  aviones  o  proyectiles  dirigidos  atmosfé
ricos.

El  “Nike  Hércules”,  puede  llevar  una  carga  nuclear,
la  cual  es  la  defensa  más  eficaz  contra  .un  ataque  en
masa.  Dicha  carga  se  empleará  a  alturas  en  que  los efec
tos  sobre  el  suelo,  de  la  explosión,  calor  y  radiaciones,
sea  despreciable.  Las  cargas  atómicas,  almacenadas  en
la  posición,  o  cargadas  en  los P.  D.,  no  emiten  radiacio
nes’  nocivas,  aunque  los  problemas  relativos  a  la  man i
pulación  de  dichas  argas  por’ las  tropas  y  a  la  instruc
ción  correspondiente,  están  pOr  i’esolver.

EL  “JIALCON”.

Este  modelo  se  emplea  para  reforzar  la  defensa  aérea
a  baja  altura  y es  un  P.  D.  de  propelente  sólido,  provisto
de  una  carga  capaz  de  detruir  a  los  objetivos  que  vue
len  a  baja  altura,  dentro  de  alcances  que  aseguren  la
eficaz  protección  de  las  zonas,  de  defensa.  Complementa
por  tanto  la  protección  contra  ataques  a  alturas  supe
riores,  que  proporcionan  los  modelos  “Nike”.

Sus  dimensiones  son  de  unos  4,8 metros  de  longitud  y
0,35  m.  de  diámetro,  pudiendo  emplearse  sobre  instala-’
clones  fijas  y  móviles,  así  como  sobre  vehículos  rodados,
helicópteros  y  aviones.

Aunque  las  exigencias  de  terreno  de  Ja  posición,  son
relativamente  pequeñas,  el  emplazamiento  es  compara
tivamente  rígido,  precisando  únicamente  la  superficie»
que  permita  asentar,  manejar  y  abastecer  el  arma  y  que
proporcione  la  necesaria  protección  de  seguridad.  Para
el  emplazamiento  de  una  ‘batería,  se  precisará  una  su
perficie  aproximada  de  16 ‘hectáreas.  El  sistema  de  man
do  que  emplea,  es  de  una  eficacia  e3traordinaria,  así  co
mo  los  radares  de  modelos  especiales,  que  pueden  detec
tar  y  seguir  a  las  aeronaves  que  vuelen  a  baja  altura,
dentro  ‘de la  zona  muerta  de  los radares  normales.

El  “Talos”  es  un  modelo  de  P.  D.;  desarrollado  por  la
Marina,’  que  caerá  bajo  la, jurisdicción  del  Ejército  cuan
do  forme  parte  del  despliegue  defensivo  ‘terrestre  ‘de la
nación.

Este  modelo  se  caracteriza  por  su  alto  grado  de  auto
matismo  y  complejidad,  que  permiteuna  dirección  cen
tralizada  contra  los  raids  en  masa.  En  la  actualidad,  se
encuentra  en  período’  de  desarrollo  y  pruebas.

EL  PROBLEMA  DE  LA  DEFENSA
ANTI-PROYE.CTIL  DIRIGIDO.

La  amenaza  que  constituye  el  empleo  de  Ps.  Ds.  ha
dado  origen  al  estudio  de  los medios  necesarios  para  ha-
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cerios  frente.  Dicha  amenaza  comprende  los  proyectiles
balísticds  intercontinentales,  proyectiles  planeadores,  pi
lotados  -o no,  e  incluso  avioneS. suersónico5  que  vuelen
sobre  el  exterior  de  la  atmósfera  y  en  general  cualquier
tipo  de  artefacto  ofensivo  de  velocidad  y  alcance  seme
jante  al  de• los  proyectiles  intercontinentales.  -

Entre  ellos,  sin  duda  los  más  importantes  son  los  pro
yectiles  balísticos.

Los  sistemas  de  defensa  contra  los  proyectiles  inter
continentales,  se  encuentran  en  la  actualidad  en  perío
do  de  desarrollo  y  tienén  carácter  reservado;  por  tanto
no  podemos-  referirnos  a  ellos.  Sin  embargo,  como  los
problemas  generales  a  resolver  son  bien  conocidos,  po
demos  tratar  de  algunas  de  las  principales  dificultades
que  deben  resolverse.  El  blanco  que  presenta  un  proyec
til  intercontinental,  es  extraordinariamente  difícil,  ya
que  puede  desplazarse  a  velocidades  próximas  a  6,4  ki
lómetros  po’  segundo,  es  decir,  unas  veinte  veces  la  ve
locidad  de  algunos  aviones  de  bombardeo  de  los que  en
la  actualidad  se  encuentran  en  servicio.  Sobre  tal  objeti
vo,  es  muy  difícil  adquirir  una  información  adecuada.
Actualmente,  para  conseguir  dar  la  alarma  de  bombar
deo  cón  una  anticipación  de  diez  minutos,  es  necesario
un  alcance-radar  de  190 kilómetroS.  En  el  caso  de  un
proyectil  intercontinental,  necesitaremos  para  el  mismo
margen  de  anticipación,  un  alcance-radar  de  3.400 Kms.
Por  las  dimensiones  relativamente  reducidas  del  blanco,
la  superficie  de  reflexión  radar  que  presenta,  es  insigni
ficante.  Al  mismo  tiempo,  por  su  importancia,  debe  ser
batido  a  altura  suficiente,  para  que  la  explosión  de  su
carga  no  cause  daños  sobre  las  instalaciones  terrestres,
o  en  tal  forma  que  no  pueda  producir  una  explosión  nu
clear.

La  zona  de  intercepción  queda  reducida  a  la  cola  de
la  trayectoria,  a  consecuencia  de  la  imposibilidad  de  fun
cionamiento  de  la  red  de  alarma  temprana  en  la  zona
de  lanzamiento,  y  porque  pára  alcanzar  alturas  de  cien
tos  de  kilómetros  con  los  proyectiles  de  la  defensa,  el
peso  y  volumen  d-e los  disparos  sería  de  dimensiones
prohibitivas.

La  importancia  de la  defensa  quoda  reflejada  si se  tiene
en  cuenta  la  posibilidad  de  empleo  de  cargas  atómicas.
La  defensa  cuenta  a  su  favor,  con  que  la  mayor  parte
de  las  trayectorias  de  los  proyectiles  balísticos  pueden
predecirse  desde.el  moménto  en  que  deja  de  actuar  el
motor  cohete,  hasta  que  vuelve  a  entrar  en  la  atmósfera.

Uno  de  los problemas  más  importantes  de  la  -defensa
es  la  organización  del  sistema  de  alárma  temprana,  el
cual  requiere  una  coordinación  formidable,  ya  que,  por
la  premura  del  tiempo,  la  actuacióh  debe  ser  rapidísima,
debiendo  realizarse  todas  las  operaciones  automática
mente.  Las  posibles  posiciones  de  lanzamiento  de  todç  el
mundo,  deben  estar  sometidas  a  una  exploración  radar
permanente.  Cualquier  eco  registrado  en  -las  pantallas

Notas  breves

de  los  radares  podría  er  un  proyectil  intercontinetital.
Como  los  meteoritos  detectados  en  las  pantallas  radar

podrían  dar  lugar  a  confusiones  de  fatales  consecuencias,
es  necesario  encontrar  algún  procedimiento  para  evitar
su  detección.  -

Además  de  las  dificultades  expuestas  y  de  otras-muchas
no  citadas,  debe  tenerse  en  cuenta  - los  inconvenientes
de  mantener  un  estado  de  alerta  permanente  durante  un
período  amplio,  que  pued-e ser  de  semanas  e  incluso  me
ses,  y  en  tales  condiciones  en  que  el  menor  descuido  pue
de  acarrear  consecuencias  desastrosas.

Para  ilustrar  algunos  de  los  problemas  expuestos,  po
deTios.  referirnos  a  la  bomba  V-2, empleada  por  los ale
manes  en  la  ihtima  guerra  mundial  P.ara  un  alcance  de
290  km., - e-l  tiempo  de  duración  del  trayecto  del  V-2  era
de  unos  5  minutos,  y  su  velocidad  variaba  desde  unos
5.300  k.p.h.  en  el  momento  en  que  dejaba  de- actuar  el
motor,  a  unos  2.900 l.-p.h.  en  el  momento  del  imii acto.

Para  determinar  la  -ruta  del  proyectil  defensivo,  será
necesario  un  sistema  de  mando  que  coordine  a  dicho
proyectil  con  radares  -de 80  km.  de  alcance  y  con  un
calculador  electrónico.  Con  este  sistema,  para  localizar  y  -

determinar  la  trayectoriá  del  V-2  desde  el  momento  en
que  se  paran  sus  motores  a  la  altura  máxima,  dispondría
la  defensa  de  unos  100 segundoS,  aproximadamente  un
tercio  del  tiempo  total  de  duración  de  la  trayectoria.  El  -

proyectil  defensivo  tendria  que  ser  lanzado  en  forma  que
interceptase  al  V-2  en  uit  punto  futuro  determinado  en
la  rama  descendente  de  la  trayectoria.  No  es  extraño
que,  como  consecuencia  de  la  escasez  de  tiempo  disporí i
ble,  se  considerara  imposible  la  defensa  activa  contra  las
V-2  en  los  años  1944 y  1945.

Por  tanto,  la  solución  de  estos  problemas  radica  en  la
creación-  de  una  complicada  red  de  mandos  y  comunica
ciones,  y  el  éxito  de  la  defensa  dependerá  de  su  adecua
do  trazado,  funciOnamiento  Y servicio.

El  factor  que  limita  las  posibilidades  de  la  defensa  es
la  información  proporcionada  por  los  radares,  la  cual
deberá  recibirs-e con  la  anticipaCión  y  precisión  suficien
te  para  que  pueda  introducirse  en  un  sistema  director
que  funcione  automátidamente  y  casi  instantáneamente.

El  ejército  debe  continuar  tenazmente  el  desarrollo
de  la  familia  -de los proyectiles  antiaéreos,  mejorando  si
multáneamente  sus  posibilidades  para  la  misión  anti
proyectil,  ya  que, - en  lo  sucesivo,  los  cañones  clásicos  no
tendrán  capacidad  suficiente  para  hacer  frente  a  la  ame
naza  de  los proyectiles  dirigidos,  aviones  u  otros  ingenios,
cuya  velocidad  y  altura  de  vuelo  están  muy  por  encima
de  sus  posibilidades.

El  sistema  universal  de  P.D. que  emplea  los ti-pos “Nike
Ayax”  y  “Nike  Hércules”  se  encontrará  pronto  en  ser
vicio  sobre  los  asentamientos  del  despliegue  que  protege
a  la  nación  y  en  los establecidos  en  las  bases  del  exterior.

PROYECTOS  DE  “AERO-JEEP”  EN  EL  EJERCI
TO  NORTEAMERICANO.  (De  -  la  publicación  norte-
-american  a  “Army  ‘l’imes” ).—El  ejército  norteamericano
acaba  de  dar  los primeros  pasos,  de  una, manera  concre
ta,  para  independizar  del  terreno  a  las  tropas  terrestres.
Tres  contratos  distintos  han  sido  firmados  con  otras  tan
tas  compañías  para  desarrollar  el proyecto,  tan  largamen
te  soñado,  del  “jeep  aéreo”.-  -

El  concepto  de  “jeep  aéreo”  intenta  proveer  al  ejército
de  un  vehículo  compacto,  que  posea  la  versatilidad  der
“jeep”  convencional,  pero  que  sea  también  capaz  de  le
vantarse  y propulsarse  por  sí mismo  por  encima  del  terre-  -

no.  Esta  manera  de  actuar  liberaría  al  combatiente  de
las  servidumbres  -de las  carreteras  y  del  terreno,  sin  ne
cesidad  d-e requerir  pistas  de  aterrizaje  como  las  necesa
rias  para  los aeroplanos.
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Una  de  las  tres  versiones  que  se  intentan  desarrollar
es  la  que  serepresenta  en  el  dibujo  adjunto,  yhabrá  de
ser  construida  por  la  Chrysler  Corp.,  la  cual  ha  firmado
un  contrato  qué  importa  661.000 dólares,  para  tal  fin.

Otro  “jeep”  con  dos  hélices,  está  siendo  construído  por
la  Piasecki  Aircraft  Corp.,  el  cual  difiere  del  anterior  en
que  posee  un  solo asiento  para  el conductor  en  la  posición
delantera  de  la  izquierda,  y  tiene  dos  estabilizadores  a
cada  Iado  de  la  hélice  trasera;  este  contrato  importa
653.000  dólares.

El  tercer  contrato,  de  388.000 dólares,  ha  sido  otorgado
a  la  Aeropihysics  Development  Corp.,  la  cual  producirá
una  versión  de  cuatro  hélices  con  in  pequeño  reactor
para  su  propulsión  hacia  adelante.

Los  tres  proyector  de  “aerojeeps”  utilizan  el  .“ducted
fan”  ‘para  su  elevación  vertical.  El  “fan”  es  una  esecie.
de  hélice’ completamente  encerrada  en  un  conduçto,  la
cual  resulta  mucho  más  eficiente  que  la  hélice  montada
al  descubierto,  además  de  que  es  mucho  más  segura.

El  desarrollo  del  “aerojeep”  para  reemplazar  al  heli
cóptero  de  reconocimiento  es  él  próximo  paso  necesario
para  cre’ar  la  aero-caballería,  según  dicen  los  expertos
de  aviación  del  ejército.  El  helicóptero  no  es  una  satis
factoria  plataforma  de  tiro,  pues  es de  manejo  demasiado
difícil  y  demasiado  peligroso  para  los  tripulantes  que
han  de  moverse  alrededor  de  la  zona  de  combate.

El  fin  perseguido  con  el  mencionado  programa  de  desa
rrollos,  es  conseguir  un.  vehículo  utilitario  de  índole  ge
neral  que  puéda  marchar  a  velocidades  hasta  de  80 K.p.h.,
permanecer  en  el  aire  durante  varias  horas  y  transpor
tar  hasta  unos  500  Kg.  de  ‘armamento  o  equipo.  En  el
caso  de  tener  éxito  en  esta  primera  concepción,  se  po
dría  pensar  eventualmente  en  el  desarrollo  de  un  “ca
mión  aéreo”.

Estos  vehículos  experimentales,  actualmente  en  fase
de  desarrollo,  permitirán,  explorar  la  conducta  de  la  “hé

-   lice  encerrada”  para  la  impulsión.  de  avance  durante  el
vuelo,  así  como  determinar  el  sistema  de  control  más
prometedor.  Dichas  clases  de  hélices  han  sido  ya  proba-.
das,  en  principio,  en  la  plataforma  volante  Hiller  desa
rrollada  en  cooperación  ‘por  el  ejército  y  la  marina  de
los  Estados  Unídos.—Teniertte  Coronel  Pedro  Salvador
Elizonrjo.

‘EL  EJERCITO AUSTRIACO. Coronel  Baude.  (De
la  publicación  fran cesa  “I?evue  de’Defense  Nationale”).—
El  Gobierno  austríaco  prosigue  su  plan  de  reconstruc
ción  del  Ejército.  Este  plan,  elaborado  inmediatamente
después  de  la  liberación  del  territorio,  ha  sido  expuesto
en  nuestro  número  de  noviembre  de  1956 (Crónica  Mi
litar).  ¿Cómo  se  presenta  el  Ejército  austríaco  .un  año
después  del  corñienzo  de  su  formación?

47.000  reclutas  del  reemplazo  de  1938  (añó  de  naci
miento)  ‘han sido  ‘incorporados  y  la  mitad  va  a  terminar
su  tiempo  de  servicio  activo,  fijado  en  nueve  meses  (sal
vo  en  ingenieros,  blindados  y  aviación,  en  donde  és  de
quince  meses).  Los  “objetores  de  conciencia”,  caso  pre
visto  por  la  ley de  rclutamiento,  no  han  sidó  más  que  23.

Los  cuadros  de  dficiales  y  Suboficiales  han  sido  reclu
tados  en  gran  parte  entre  la  Gendarmería  y  las  forma
ciónes  fronterizas;  así,  su  número  es  todavía  muy  limi
tado,  y  la  mayor  parte  de  las  Compañías  (o  Unidades

similares)  cuentan  solamente  con  un  Oficial  del  grado  de
Teniente.  Hasta  principios  de  1958, ‘estas  Unidades  no
estarán  dotadas  de  un  segundo  Oficial.

Los  Oficiales  superiores  son  jóvenes,  pero  en  número
muy  reducido,  prohibiendo  el  Tratado  de  Neutralidad  la
integración  en.  el  Ejército  de  los  Oficiales  del  grado  de
Coronel  que  hayan  servido  en  el  Ejército  alemán.

Los  cuarteles,  en  gran  parte,  están  inutilizables  o  en
muy  mal  estado,  habiendo  sido  sometidos  al  pillaje  por
la  población  en  el  momento  de  la  evaéuación,  los  ocu
pados  por  las  tropas  soviéticas.  En  ciertos.  cam’pós  de
instrucción,  los  reclutas  duermen  en ,tiendas  de  campa
ña.  Por  otro  lado,  el  presupuesto  de  Defensa  Nacional
se  eleva  solamente  al  5  por  100, ‘aproximadamente,  del
presupuesto  total,  o  sea,  1.800 millones  de  schihings,  so
bre  ‘32.000 millones.

Actualmente,  los  tres  “Gruppenkommanclos”  (Divisio
ries),  están  constituídos  por  2  Brigadas  y  un  Batallón  de

,Transmisiones  cada  uno.  Los  efectivos  de  estas  Brigadas
son  variables,  pero  su  composición  teórica  es  la  misma:

—  Estado  Mayor.
—  4  Compañías  motorizadas.
—  1  Compañía  de  reconocimiento.
—  1  Grupo  de  artillería.
—  1  Compañía  contracarro.
—  1  Compañía  de  ingenieros.
—  1  Compañía  dC intendencia.
—  1  Compañía  de  sanidad.
Por  otro  lado,  existen  dos  Batallones’  blindados,  uno

afecto  al  “Gruipenkommando”  de  Graz.  y  el  otro  al  de
Salzburg.

El  armamento  es  heteróclito:  americano,  ruso,  francés
e  inglés.  La  instrucción  es  muy  complicada,  mientras  que
la  eficacia  de  las  Grandes  Unidades  es  dudosa—Coman
dante  José  Juan  Garabatos  González.

EL  SIFONAJE DE GASOLINA ‘Y SUS PELIGROS.
Más  o  menos  frecuentemente,  todos  hemos  visto  realizar
esta  operación  a  los conductores  de  automóvil,  con  el  fin
de  iniciar  el  trasvasado  de  gasolina,  y  hemos  observado
también  el  gesto  de  repugnancia  cón  que  eliminan,  escu
piéndola,  parte  del  líquido;  es naturb  que,  dado  su  gusto
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desagradable,  no  la  ingieran,  y  que  por  ello  los casos  de
intoxicación  poi’ deglución,  con  su  cortejo  sintomatológi
cd  de  euforia  transitoria,  posteriormente  somnolencia  y
coloración  violácea  de  labios  y  tegumentos  por  la  acción
de  la  gasolina  sobre  los  elementos  formes  de  la  sangre,
resulten  rarísimos.  Esta  intoxicación  por  deglución  de  ga
solina,  de  por  sí  grave,  lo  es más  cuando  se  trata  de  los
modernos  carburantes  etilados.

Pero  si  la  deglución,  cómo  hemos  dicho,- no  es  frecüen
te,  por  las  causas  indicadas,  ya  que  la  repugnancia  del
líquido  constituye  una  verdadera  defensa;  es  posile,  sin
embargo,  que  algunas  gotas  restantes  en  la  boca  se  mez
clen  con  el  aire  inspirado  y  alcancen  en  esa  -forma  el
tejido  pulmonar,  produciendo  a  nivel  del  mismo,  por  su.
causticidad,  una  quemadura,  que  al  destruir  la  mucosa
de  los  alvéolos  pulmónaxes  área  un  lugar  de  iienor  re
sistencia  y  un  medio  de  cultivo  que  permite  la  altera-.
ción  de  la  flora  bacteriana-  normal  no  patógena,  que
por  -este  hecho  se  transforma  en  patógena  y  puede  lle
gar  a  producir  con  más  frecuencia  de  lo  que  parecé  fo
cos  de  pulmonía,  “pulmonías  por,  gasolina”,  apelativo
con  el  que  hoy  día  se  las  conoce.

Presentamos  a  continuaóión  unos  datos  extraídos  del
artículo  que  sobre  el  tema  ha  publicado  V. U. Goubanov,
en  “Voyenno  Meditzinski  Journal”,  1956, que  hemos  lo
grado  a  través  de  una  traducción  realizada  en  el  Centro
de  Documentación  del  Ejército  francés.

Goubanov  publica  dos  historias  clínicas  con  sendos
casbs  que  al  ser  conocidos  por  oficiales  y  suboficiales
pueden  hacer  comprender  a  los  conductores  el  peligro
que  supon e  utilizar  la  boca  para  efectuar  el  sifonaje,  y
la  convóniencia  de  dotar  a  los  vehículos  de  una  bomba
aspiradora  portátil  o  similar  artificio,  que  les  permita
realizar  el  trasvasado  sin  peligros.  Y  he  aquí,  resumidos,
los  datos  clínicos  contenidos  en  aquel  artículo.

Desde  que  el  acto  de  sifon aje  se  realiza,  hasta  aquél

en  que  los síntomas  neumónicos  se producen,  suele  trans
currir  un  período  de  latencia  de  8  a  9  horas.

El  comienzo  es  brusco,  con  sensación  de  dolor  violento
de  tipo  quemadura,  a  nivel  del  costado,  generalmente  el
derecho,  ya  que• en  el  pulmón  correspondiente  la  direc
ción  tráquea-bronquio  es  más  directa  que  en  el  izquier
do,  y  por  otra  parte  la  posición  generalmente  adoptada
por  el  conductor  al  realizar  la  aspiración  suele  ser  con
el  tronco  inclinado  hacia  adelante  y  frecuentemente  tor
cido  al  lado  derecho,  con  lo  que  el  pulmón  correspon
diente  queda  en  un  plano  inferior,  más  accesible.

Se  presenta  también  dolor  de  cabeza,  malestar  gene
ral  y  tos,  muchas  veces  con  espectoración  sanguinolenta;
el  dolor  de  costado  aumenta  en  pocas  horas,  con  sensa
ciónde  opresión’,  y llega  á• impedir  el  sueño.

Los  medios  -de exploración,  tanto  auscultatorios  como
radiólógicos,,  demuestran  la  existencia  de  un  foco  neu
mónico,  genéraimente  en  el  lóbulo  medio  del  pulmón  de
-racho.  La  afección  obliga  para  el  tratamiento  a  la  hospi
tálización  del  individuo  por  un  período  de  tiempo,  aun
a  pesar.  de  las  modernas  terapéuticas,  no  inferior  a  20
días,  y  llega  a  veces  a  30.

Aun  cuando  entre  los casos  publicados  en  la  literatura
-  médica  no  se  citan  desenlaces  fatales,  éstos  bien  pueden
producirse,  y  hay,  además,  que  el  coste  de  tratamiento
puede  cifrarse  en  una  cantidad  no  inferior  a  las  1.500 pe
setas;  por  ello,  la  medida  profiláctica  de  dotar  a  todo
vehículo  de  un  artificio  útil  para  realizar  el  sifonaje  sin
tener  que  recurrir  a  la  boca,  lo  consideramos  necesario,
y  a  fin  de  cuentas  económico.—Tenente  Coronel  Miguel
Parrilla  Hermida.

VEI-IICULO  PARA  LA  LUCHA  ANTIAEREA  EN
EL  IJERCITO  NORTEAMERICANO.  (De  la  publi
cación  n ort eamericnna  “Orclnance”  ) .—En  la  fotografía



adjunta,  se  muestra  el  “Duster”  (Plumero),  vehículo  au—
to  propulsado  con  chasis  M-42,  que  lleva  montado  dos
ametralladoras  gemelas  de  40 mm.y  un  pequ.eño  y  eficaz
sistema  radar  que  aumenta  notablemente  las  posibilida
des  del  arma  en  la  lucha  contra  la  aviación  de  gran  ve
locidad  en  sus  ataques  a  poca  altura.

El  radar  de  que  se  trata  es  parte  integrante  del  siste
ma  de  Dirección  de  Tiro  T-50, proyectado  por  el  Arsenal
de  Frankford  para  ser  aplicado  a  dicho  vehícuio.—Te
niente  Coronal  Pedro  Salvador  Elizondo.

PUESTA  EN  SERVICIO  DE  UN  FNOENIO  DIRI
GIDO  EN  INGLATERRA.  (De  la  publicación  france
sa  “Revue  de  Defensa  Nationale”).—La  Marina  inglesa
acaba  de  ser  dotada  de  un  nuevo  ingenio  dirigido  tierra-
aire,  el  “Sea-Slug”,  construído  por  Armstrong-Whitworth
y  destinado  al  equipo  de  los  destructores  de  la  clase  “Da-
ring”.  Puede  alcanzar  la  altura  a  la  que  operan  los
aviones  más  modernos.  Una  vez  señalado  el  objetivo  por
el  radar  del  ingenió,  éste  se  coloca  automáticamente  en
una  trayectoria  que  permite  alcanzar  el  objetivo  con
toda  certeza.  Ha  sido  experimentado  en  Aberporth,  país
de  Gales,  y  en  Woomera  (Australia).  De  2Ó pies  de  lon
gitud,  posee  cuatro  mandos  móviles  (pará  la  dirección)
y  cuatro  aletas  estabilizadoras.  La  velocidad  está  asegu
rada  por  cuatro  propulsores  auxiliares.  Una  rampa  de
lanzamiento  puede  usarse  por  tres  de  estos  ingenios  si
multáneamen  te.—Comandrinte  Garabatos  Gon2ález.

VOLUNTARIOS  PARA  ENSAYAR  LOS  EFEC
TOS  DE  LOS  GASES  NERVIOSOS.  (De  la publica
ción  l7orteamericana  “Army  Times”)._-Todos  los meses  lle-
ga  al  Centro  de  Defensa  Química  de. Edigewood, Md.,  un
nuevo  equipo  de  soldados  norteamericanos,  para  llevar
a  cabo  una  de  las  investigaciones  militares  del  mayor  se
creto.  Son  voluntarios  que  han  de  permanecer  30 días  en
dicho  Centro,  exponiéndose  a  los  peligros  de  los  gases
de  guerra.

El  proyecto  de  más  importancia  de  los que  se  elaboran
en  dicho  Centro  es  el  de  los  gases  nerviosos,  y  un  cierto
n1mero  de  científicos  civiles  y  militares  los ensayan  para
determinar  el  mejor  medio  dé  utilizarlos  y  los  procedi

-  mientos  más  eficaces  para  protegersé  de  iosmismos.
El  más  potente  tipo  de  esta  clase  de  gases,  conocido  ba

jo  la denominación  GB,  puede  causar  la  baja  de  un  com
batiente  provoóándole  atroces  convulsiones  y  finalmente.
la  muerte  en  pocos  segundos.  Dicho  gas  origina  la  muer
te  al  interrumpir  la  comunicación  entre  el  cerebro  y  los
mflsculos  del  cuerpo.  Cuando  los  misculos  del  diafragma.
son  paralizados,  la  víctima  se  verá  imposIbilitada  para
respirar  y  la  muerte  se  produce  rápidamente.

Normalmente,  cuando  un  impulso  nervioso  abandona
el  cerebro  solicitado  por  un  mflsculo,  deberá  atravesar
diversos  portillos,  situados  en  las  líneas  dé  transmisión,
antes  de  alcanzar  su  destino.

En  los mencionados  portillos,  la  naturaleza  ha  colocado
dos  substancias  químicas  delicadamente  armonizadas,  que
regulan  el  tránsito  por  los  mismos.  Una  de  ellas  es  la
hormona  acetilcolina,  la  cual  se  forma  en  el  momento
que  el  impulso  llega  al  portillo.  Esta  hormona  fluye  en
tonces  a  través  del  portillo  ji  restablece  el  impulso  al  otro
lado  del  mismo.  Sin  embargo,  no  puede  estar  fluyendo
continuamente,  pues  entonces  se  establecería  un  impulso
continuo  y  el  miscu1o  con  el  cual  comúnica  comenzaría
a  convulsionarse.  Para  evitar  esto,  el  cuerpo  humano
tiene  a  su  disposición  la  enzima  colinesterasa,  que  tam
bién  se  encuentra  situada  en  el  portillo.  Esta  enzima

inactiva  el  exceso  de  hormona,  y  es  a  ella,  precisamente
en  este  instañte,  a  la  que  ataca  el  gas  nervioso.

Una  vez  inhalado,  el  gas  nervióso  se  dirige  a  todos  los
portillos  citados,  que  se  distribuyen  por  millares  en  el
sistema  nervioso.  Una  vez  en  el  portillo,  se  une  a  las
moléculas  de  la  colinesterasa,  formando  un  compuesto
químico  con  ella  e  impidiendo  de  esta  manerá  que  inac
tive  la  acetilcolina.  El  resultado  es, primero,  las  onvul
siones  en  el  cuerpo,  ya  que  los  misculos  reciben  un  es
tíniulo  continuo,  y  después  la  parálisis,  pues  los portillos
dejan  de  funcionar.

Parece  ser  que  solamente  existe  una  droga  itil  para  la
défensa  contra  el  gas;  dicha  droga  es  la  atropina,  que
actiia  limitando  la  sensibilidad  del  cuerpo  humano  al
exceso  de  acetilcolina,  pero  que  es  solamente  eficaz  para
concentraciones  relativamente  bajas  del  gas.  Dicha  dro
ga  debe  inyectarse  inmediatamente  de  la  exposición  al
gas,  careciendo  de  valor  como  medida  preventiva.  Se
tiene  la  esperanza  de  poder  «onseguir  una  píldora  o  cáp
sula  que  pueda  tragarse  para  cjued.ar  inmune  al  gas;  a
tal  fin  se  dirige  la  mayor  parte  del  trabajo  •de experi
mentación  con  los soldados  voluntarios.

En  cuanto  al  Compuesto  químico  que  más  promesas
ofrece,  es  el  complejo  2,3-butanediona  2-oxima,  denomi
nádo  abreviadamente  DAM:  Dicha  droga  muestra  un
marcado  efecto  protector  en  los  animales,  siendo  ensaya
da  actualmente  en  los  humanos.

Los  voluntarios,  que  lo son  en  el  sentido  más  completo
de  la  palabra,  son  sometidos  a  su  llegada  al  Centro  a
“tests”  físicos  y  psicológicos  muy  completos,  comprobán
dose  luégo  que  conservan  sus  primitivas  aptitudes  al
abandonar  el  Centro.

Dodos  los  voluntarios  no  son  empleados  en  1a  investi
gación  de  la  defensa  contra  los  gases  nerviosos,  pues  al-



gunos  se  destinan  a  ensayar  los nuevos  modelos  de  mas
caras  antigás,  introduciéndolos  dentro  de  cámaras  relle
nas  con  gases  lacrimógenos,  y  otros  se  introducen  dentro
de  cámaras  sometidas  a  una  temperatura  de  400  bajo
cero,  para  probar  la  eficacia  de  las  prendas  protectoras.
Teniente  Coronel  Pedro  Salvador  Elirondo.

NUEVO  OBUS  DE  MONTAÑA  DEL  EJERCITO
ITALIANO.  (De  la publicación  italiana  “Rivista  Milita
re”).—El  ejército  italiano  acaba  de  ser  dotado  de  un  nue
vo  material  de  artillería  de  montaña:  el  obús  de  105/14

MODERNIZACION  DE  LOS  ARMAMENTOS  EN
NORUE6A  Coronel  Baude.  (De  la  publicación  france
sa  ‘Revue  de  De tense  Natiortale”).—El  ministro  noruego
del  Ejército  declaró,  en  el  transcurso  de  un  debate  en  el
Parlamento,  que  los  EE.UU.  habían  ofrecido  a  Noruega
equipar  dos  Batallones,  uno  con  “Ronest  John”,  y  otro
con  “Nike  Ayax”.  El  Gobierno  aceptó  esta  oterta,  porque
estos  ingenios,  llamados  a  sustituir  la  artillería  de  cam
paña  y  la  antiaérea,  no  modifican  el  carácter  puramente
defensivo  de  la  defensa  noruega,  que  el  Gobierno  tiene
empeño  en  conservar.

Los  NiKe Ayax  ,  en  efecto,  no  llevan  mas  que  cargas

Mod.  56, con  un  alcánce  de  10,5 Km., qüe  puede  transpor
tarse  en  avión  y ser  lanzado  en  paracaídas  listo  para  en
trar  en  posición,  con  un  peso  de  1.250 Kg., aproximada
mente.  En  las  fotografías  que  se  acompañan  pueden  ob
servarse  las  distintas  maneras  de  t’ansportarlo,  además
de  la  acabada  de  indicar,  tanto  a  lomo  de  mulo,  descom-•
puesto  en  diversas  cargas,  como  remolcado  por  un  “jeep”.
También  se  muestra  una  vista  del  material  en  posición
(disparando),.  en  la  cual  se  aprecian  algunas  de  sus  pe—
culiaridades.  En  cuanto  a  la  munición  que  dispara,  es  la
misma  que  la  del  obús  divisionario  norteamericano  de
105/22.—Teniente  Coronel  Pedro  Salvador  Elizondo.

explosivas  clásicas,  y  los  “Honest  John”  pueden  estar
equipados  con  cabezas  atómicas.  Pero,  en  virtud  de  las
leyes  americanas,  ningún  arma  atómica  puede  entregarse
a  Noruega.  Seguramente  esta  decisión  puede  ser  recon
siderada  en  el  porvenir,  con  aprobación  del  Parlamento
noruego.

Noruega  dispone  de  un  nuevo  aeródromo  militar  en
Bodo,  al  norte  del  país,  equipado  con  las  instalaciones
más  modernas.  Comenzado  en  1950,  costó,  aproximada
mente,  8.000 millones  de  francos.—Comandante  Garaba
tos  Gonzá tez.



Corrosión  en  los órganos  elásticos hidroeumáticos  e hidráuli

cos  de  la  artillería  y  dispósitivos  para  reducirla  o  eliminarla.

Tenientes  Coroneles  A.  Carlo  Abenajm   A.  Cateno  Brundo.—De  la  -public,ación  ita
liana  ‘Rivista  Mi1itare’,  (Traducción  del  Teniente  Coronel  Pedro  Salvador.  Elizendo.)

En  la  artillería  moderna,  los recuperadores  y  los  equi
libradores  suelen  ser  del  tipo  hidroneumático,  mientras
que  los  trenos  lo  son  del  tipo  simplemente  hidráulico.

A  los  electos  del  presente  estudio  interesan  principal
mente  los  órganos  -hidroneumáticoS,  ya  que  en  los  mis
mos,  por  erecto  de  las  fuertes  presiones  reinantes,  basta
una  pequeñá  corrosión  para  prodúcir  notables  pérdidas
de  líquido  y  de  presión  que  conducen  irremediablemente
a  la  inutilizaión  de  los  órganos  de  qúe  se  trata.

También  producen  elevados  daños  económicos  a  causa
de  las  costosas  reparaciones  que  han  de  verificarse.  Fi
ñalmente,  en  tiempo  de  guerra;  producen  además  el  gra
ve  daño  de  mantener  la  artillería  gran  tiempo  fuera  de
servicio.

La  causa  principal  de  toda  corrosión,  es  la  presencia
de  agua  en  el  líquido  empleado  como  relleno  de  dichos
órganos  ‘einsticos.  Debido  a  esto,  se  notan  fuertes  corro
siones  en  aquélloS  que  emplean  mezclas  a  base  de  agua
(agua  y  glicerina),  aunque  también  suelen  observarse  en
los  que  emplean  líquidos  sin  agua,  como  es  el  caso  de
los  aceites  minerales  (artillería  de  los  aliados),  si  né  se
elimina  cualquier  clase’ de  humedad  en  los  líquidos  o  ga
ses  empleados  (aire  o  nitrógeno).

Todos  los  órganos,  elásticos  hidráulicos  o  hidroneumá
ticos  pueden  esquematizarse,  para  los  fines  de  nuestro

•  estudio,  en  forma  de  un  vástago  de  acero  que  se  desp laza
coaxialmente  por  un  cilindro  también  de  acero.

Dicho  vástago,  que  en  uno  de  sus  extremos  va  provisto
de  un  émbolo  (pistón)  se  desliza  dentro  de  un  prensa-

•  estopas  fijado  en  una  extremidad  del  citado  cilindro.
Entre  el  prensa-estopas  y  el  émbolo  se  éncuentra  siem

pre  un  líquido,  que  en  el  caso  de  los  órganos  hidroneu
máticos  está  sometido  a  presión.  Tanto  el  jirensa-estopas
como  el  émbolo,  para  poder  hacer  un  cierra  hidráulico,
se’ encuentran  sienipre  sumergidos  en  el  líquido..

La  corrosión  puede  verificarse  sobre  toda  la  zona  del
vástago  o  del  cilindro,  en  el  caso  deque  el- líquido  de
relleno  contenga  agua.  En  el  caso que  penetré  un  poco de
líquido  entre  la  guarnición  del  prensa-estopas  y  el  vás
tago,  se  presentarán  también  corrosiones  en  la  zona  que
se  encuentra  por  debajo  de  tales  guarniciones.  Por  lo
demás,  estas  zoñas  son  las  que  más  preocupan,.  ya  que
pueden  dar  lugar  a  pérdidas  de  líquido  durante  el  repo
so  de  las  piezas  de  artillería.  -  -

-    Por  otra  parte,  las  corrosiones  debajo  de  las  guarni
ciones  tienden  a  profundizar  con  mayor  rapidez  que  las

-  que  se  forman  en  la  superficie  que  se  encuentra  libre
metite  en  contacto  con  el  líquido.

CAUSA  DE  LAS  CORROSIONES.

-  Hasta  ahorá,  las  corrosiones  se  suponían  que  eran  cau
sadas  simplemente  por  la  acidez  del  líquido  o  por  laaci
des  del  cuero  de  los  prensa-estopas.  La  primera  causa
produciría  el  ataque  del  vástago  y  de  los  cilindros  en  la
zona  puesta  libremente  en  contacto  con  ‘el líquido,  mien
tras  que  la  segunda,  mayor  que  la  primera,  ocasionaría
a  veces  profundas  corrosiones  del  émbolo  y  del  cilindro
en  las  zonas  que  se  encuentran  debajo  de  los  menciona
dos  cueros.

•  El  i’inico remedio.  adoptado  tué  el  añadir  al  líquido
uia  cierta  proporción  de  substancia  alcaTina  (hidrato  o
carbonato  sódico,  por  lo  general)  y  emplear  costosas
guarniciones  elaboradas  a  base  de  cuero  neutro.  ftin  em
bargo,  resultó  peor  el  remedio  que  la  enfermedad,  como
vamos  a  exponer  a  continuación.

Actualmente  se  sabe  que  la  causa  primordial  de  la  co
rrosión  es  realmente  la  presencia  de  agua,  o  mejor,  desoluciones  acuosas,  ya’ sean  éstas  de  sales,  ácidos  o -ba

ses..  Su  presencia  da  lugar  a  fenómenos  electrolíticos
análogos  á  los que  se  verifican  en  las  pilas  eléctricas  co
rrientes,  en  las  cuales  el  poló  negativo  tiende  a  corroerse  -

pasando  en  solución  al  electrólito  bajo  forma  de  iones,
que  a  su  vez  tienden  a  depositarse  en  el  polo  positivo.

Ahora  bien,  aunque  la  presencia  de  substancias  alca
l.inas  -puede  inhibir  la  formación  de  la  corrosión,  es  evi
dente  también  que  dicha  presen’cia’ puede  haç-er  aumen
tar,  a  veces, los  fenómenos  electrolíticos  en  aquella  zona
en  que  éstos ‘tienen  la  posibilidad  de  presentarse,  deter
minando  verdaderas  úlceras  en  el  acero.-

COMO  TIENE  LU6AR  LA  CORROSION
ELECTROLITICA.  .  .

Para  que  puedan  producirse  tales  corrosiones  electro
líticas,  es  necesario  la  presencia  dentro  del  líquido  (elec
trolito)  de  dos  electrodos  próximos  entre  sí,  constituídos
por  metales  diferentes  o  iguales  pero  heterogéneos,  ca
paces  de  adquirir  potenciales  electrolíticos  diferentes.

El  electrodo  que  permanece  con  un  potencial  inferior
(áñodo)  se  encuentra  sometido  a  la  corrosión  por  lo  que
acabamos  de  decir,  y  una  vez  iniciada  ésta  puede  prose
guir  o  detenerse,  según  que  en  el  líquido  se encuentra  pre
sente  o  no  el  oxígeno  (o  substancia  oxidante),  capaz  de
explicar  acciones  despolarizantes  en  lo que  respecta  a  la
pila             . .

En  el  interior  de  los  órganos  elásticos  tienden  a  mani
festarse  dos  gén-eros  de  corrosiones  elec&olíticas,  uno  de
ellos  bastante  sencillo  debido  a  la  presencía  de  metales
con  potencial  diferente  que  el  del  acero,-  y otro  más  com
plejo,  debido  a  la  presencia  de  -heterogeneidades  sobre
la  superficie  metálica  del  vástago,  y  cilindro  de. acero.

En  el  primer  caso,  se  produce  la  verdadera  pila  o
“macropila”,  en  la  cual  se  puede  apreciar  la  diferencia
de  -potencial  sirviéndose  de  un  -galvanómetro.  Por  lo  de
más,  en  el  interior  de  los  órganos  elásticos,  los  metales
que  se  encueñtran  a  diferente  potencial  que  el  acero,
son  los bronces  con  que  se  construyen  los  collares  pren
sa-estopas,  alguna  válvula,  etc.

De  esta  man-era,  en  las  zonas  en  que  se  interpone  lí-»
quicIo,  quedará  formada  la  menciónada  pila,  en  la  éual

-  el  ‘bronce constituye  el  polo  negativo,  Los  circuitos  eléc
-  tricos  se  cerrarán’  en  los  puntos  en  que  el  bronce  hacé’
contacto  con  el  vástago  o  cilindro.’

Las  -corrosiod-es se  verifican  en,  las  zonas  de  los  vás
tagos  y  cilindros  que  se  encuentran  en  la  inmediación
de  los  bronces,  adquiriendo  la  forma  de  los  contornos
de  estos  últimos.  Ahora  bien,  puesto  que  las  distancias

‘existentes  entre  los  citados  bronces  y ‘los  vástagos  y  ci-
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iindros  depende  de  los  huelgos  existentes,  las  corrosio
nes  de  este  género  pueden  verificarse  de  diversa  manera,
aun  tratándose  de  órganos  elásticos  iguales.

De  hecho,  las  citadas  corrosiones  son  función  de  la
superficie  de  los  eléctrodos  que  se  enfrentan  y  de  la  dis
tancia  a  que  se  encuentran,  ya  que  ésta  influye  sobre  la
resistencia  eléctrica  del  circuito.

Una  corrosión  muy  pronunciada,  se  observa  en  el  vás
tago  del  recuperador  del  cañón  áO/53,  en  el  lugar  que
se  corresponden  un  anillo  de  bronce  roscado  que  se  en
cuentra  inmediatamente  debajo  de  la  caja  prensa-esto
pas.  Dicho  anillo  presenta  un  contorno  entallado  que  se
repite  de  manera  idéntica  sobre  el  vástago,  ya’ que  éste
permanece  ligeramente  separado  del  mismo.

También  se  han  encontrado  corrosiones  análogas  so
bre  vástagos  de  los  órganos  elásticos  de  las  piezas  de
artillería  aliada,  correspondiendo  a  los  prensa-estopas
que  están  constituidos  por  fibras  ‘de  amianto  trenzadás
con  hilos  de  plomo.  En  este  caso,  en  las  zonas  en  que  los
hilos  de  plomo  sobresalen  sobre  el  vástago,  se  origina
sobre  éste  una  corrosión  que  reproduce,  casi  en  forma
fotográfica,  el  hilo  que  se  encuentra  enfrente.

El  segundo  caso  de  corrosión  se  verifica  por  la  pre
sencia  de  ‘heterogeneidades  a  lo  largo  de  la  superficie  del
vástago  o  del  cilindro.  Tales  heterogeneidades,  .presentes
siempre  en  menor  o  mayor  cantidad,  suelen  estar  con s
tituídas:  por  elementos  componentes  de  los  aceros  ordi
narios  o  aleados  (C,  Ni,  Cr,  etc.),  o  impurezas  de  los
mismos  (S,  P,  Zn),  que  afloran  a  la  superficie;  zonas  de
diferente  estructura  cristalina,  dbidas  a  alteraciones  pro
ducidas  durante  la  ulterior  elaboración  mecánica  o  tra
tamientos  térmicos;  y  zonas  más  o  menos  oxidadas.

La  presencia  de  tales  heterogeneidades  determina  zo
nas  de  diferente  potencial  al  de  las  superficies  circundan
tes,  y  por  cbnsiguiente  la  formación  de  la  “micropila”,
cuyos  circuitos  eléctricos  se  cierran  a  través  de  la  niasa
metálica  del  vástago  o  del  cilindro.

Por  lo demás,  existirán  dos  casos  diferentes,  según  que
la  zona  heterogénea  posea  un  potencial  mayor  o  menor
que  el  acero.  Si,  por  ejemplo,  aflora  una  partícula  de
níquel,  como  su  potencial  es  mayor  que  el  del  acero,  de-
terminará  la  corrosión  de  este  último  en  la  zona  anular
que  circunda  al  níquel;  si  lo  que  aflora  es  una  particu
la  de  cinc,  ésta  será  la  que  tiende  a  corroerse  dejando
una  pequeña  cavidad.

La  presencia  de  zonas  recubiertas  de  óxido  también
pueden  dar  lugar  a  las  “micropilas’,  en  tanto  que  dichas
zonas  se  encuentren  a  potencial  más  elevado  que  el  de
las  zonas  no  recubiertas.

A  continuación  hablaremos  de  la  pasivación,  hacia  la
cual  tienden  todos  los  metales  en  presencia  del  oxígeno
libre  o  de  los  líquidos  denominados  pasivadores,  «recu
briéndóse  más  o  menos  rápidamente  de  una  delgadísi
ma  capa  de  óxido  protector,  comparable  a  una  película.

También  veremo  cómo  dicha  película  encuentra  difi
cultades  a  extenderse  sobre  determinadas  zonas,  tales
como  las  corrosiones  precedentes,  cantos  vivos,  zonas
comrendidas  por  las  guarniciones  de  cuero,  etc.  Estas
zonas  permanecerán,  por  Jo  tanto,  a  potencial  más  bajo
y  serán  zonas  de  corrosión.  En  cuanto  al  desnivel  de  po
tencial,  puede  variár  en  relación  con  los espesores  de  la
citada  película.

LA  PASIVIDAD  DE  LOS  METALES.

Un  metal  cuando  se  encuentra  recu’bierto  de  su  óxido
protector,  se  dice  que  está  pasivado,  lo  que  significa  que
resiste  mejor  a  la  corrosión  electrolítica,  en  cuanto  la
película  hace  la  superficie  uniforme,  y  además,  como  ya
hemos  dicho,  la  lleva  a  un  potencial  electrolítico  supe-

rior  al  que  tenía  el  metal  no  pa.sivado,  protegiéndolo
mayormente  de  las  corrientes  generadas  por’ las  “macro
pilas”  eventuales.

Por  otra  parte,  se  ha  probado  que  tal  película  preserva
también  al  metal  del  ataque  de  la  hórrumbre,  que  puede
considerarse  más  bien  un  fenómeno  químico  que  elec
trolítico.

Todos  los  metales,  en  presencia  del  oxígeno  atmosfé
rico,  tienden,  más  o  menos  rápidamente,  a  la  autopasi
vación.  Los  metales  denominados  nobles  se  autopasivan
con  gran  rapidez,  mientras  que  otros;  como  el  hierro  o
el  acero  ordinario,  lo hacen  muy  lentamente,  por  lo cual
suelen  ser  fácil  presa  de  la  corrosión  antes  de  haberse
podido  pasivar.

Algunas  aleaciones  tieneh  un  notáble  poder  autopasi
vante;  tales  son  el  acero  inoxidable  al  cromo-níquel  y  el
bronce  común.

Existen  substancias  oxidantes  denominadas  pa.sivan tes,
que  puestás  en  contacto  con  los  metales,  en  forma  de
solución,  áceleran  enormemente  la  formación  de  la  pe
lícula  protectora,  efectuando  un a  rápida  pasivación,  aun
de  losmetales  poco  autopasivantes,  como  el  acero  ordi
n ario.

Por,  todo  ello,  se  comprende  fácilmente  que  las  adicio
nes  de  tales  substancias  sean  particularmente  indicadas
para  los  líquidos  de  los’ órganos  elásticos  de  la  artillería
que  contengan  agua.  De  esta  manera  se  eliminará  la  co
rrosión  debida  a  las  heterogeneidades  superficiales,  así
como  la  formación  de  la  herrumbre,  sin  necesidad  de
tener  que  recurrir  para  ello  a  la  adición  de  substancias
básicas  que  pueden  ser  perjudiciales.

La  bondad  de  los  productos  pasivantes  se  relaciona
íntimamente  con  la  rapidez  de  formación  de  la  película
protectora  y  a  la  mayor  o  menor  posibilidad  de  recubrir
con  la  mencionada  película  zonas  que  presenten  cantos
vivos,  corrosiones  preexistentes,  et’c.

También  tabrá  de ‘tenerse  en  cuenta  la  duración  del
pasivante,  dado  que  éste  tiende  a  agotarse  con  el  tiempo,
dando  lugar  con  ello  a  precipitaciones  de  óxidos  ñietáli
cos,  que  en  el  caso  de  los órganos  elásticos  de  la  artille
ría  pueden  perturbar  su  funcionamiento.  Por  lo  demás,
debemos  añadir  como  aclaración  a  todo  cuanto  llevamos
dicho,  que  las  mencionadas  películas  son  absolutamente
invisibles  e  imperceptibles,  siendo  solamente  reconoci
bles  mediante  experiencias  de’ gabinete  o  por  los resulta
dos  obtenidos  en  evitar  la  corrosión.

Las  substancias  pasivantes  más  utilizadas  son  las  si
guientes:  cromato  potásico,  fosfato  sódico,  metafosfatos
de  sodio,  de  cinc  y  de  calcio,  el  carbonato  de  guao idina,
el  nitrito  sódico  y  el  benzoato  sódico.  En  lOs  órganos
elásticos  de  cañón  de  90/53,  que  emplean  mezclas  a  base
de  agua  y  glicerina,  se  añade,  desde  hace  poco  tiempo,
un  pequeño  tanto  por  ciento  de  cromato  potásico,  con
resultados  excelentes.  Sin  embargo,  como  parece  que  la
duración  del  cromato  es  demasiado  breve  (cerca  de  un
año),  y que,  además,  da  lugar  a  precipitados  que  ensucian
la  mezcla,  se  están  llevando  a  cabo  experimentos  en  el
Arsenal  del  Ejército,  en  Plasencia,  que  muestran  que,
los  mejores  resultados  se  obtienen  con  el  nitrito  sódico,
ya  que  no  da  lugar  a  precipitados,  y  por  consiguiente  la
mezcla  tendrá  una  mayor  duración.

CORROSION  ELECTROLITICA  CAUSADA  POR
LA  PASIVACION.

La  película  protectora  puede  ocasionar  corrosines
electrolíticas  en  aquellas  zonas  en  que  no  ha  logrado
extenderse,  pues,  como  ya  hemos  dicho,  se  estableceran
diferencias  de  potencial  entre  las  zonas  recubiertas  y  no
recubiertas  por  la  película.
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Las  zonas  que  encuentran  dificul!;acl  para  ser  recu
biertas  por  la  película  son,  en  general,  las  que  no  pue
den  ser  eficazmente  lamidas  por  el  líquido,  tales  como
aquéllas  en  que  existan  ataques  profundos,  rayaduras,
corrosiones  previas  y  las  zonas  recubiertas  de  guarni
clones  de  cuero,  caucho,  etc.  Se  comprende  fácilmente
cómo  una  simple  raya,  aunque  no  constituya  de  por  sí
una  heterogeneidad  del  acero,  pueda  dar  lugar  con  el
tiempo  a  corrosiones  dentro  de  la  misma,  las  cuaTes  ten
derán  a  aumentar  constantemente

En  el  caso  de  los  órganos  elásticos  de  artillería  que
emplean  mezclas  pasivantes,  es,  por  Consiguiente,  de
suma  importancia  el  cuidar  al  máximo  el  pulimento  de
los  vástagos  y  de  los  cilindros:  Por  lo  demás,  no  es  sufi—
ciente  eliminar  la  corrosión  bajo  las guarniciones  de  cue
ro,  que  con  su  presión  impiden  al  liquido  que  efectie
un  lamido  libre  de  las  superficies  metálicas  situadas  de
bajo  del  mismo,  y  las  cuales,  por  falta  de  película,  per
manecerán  a  potencial  inferior  al  de  las  zonas  circun
dantes  fuera  del  cuero.

Esta  iiltima  corrosión,  como  ya  hemos  dicho,  es  la  más
peligrosa,  para  el  buen  funcionamiento  de  los  órganos
elásticos,  y  la  de  forfnación  más  rápida  por  la  acción  de:
polarizante  del  liquido  pasivante  ‘en  lo  que  respecta  a  la
“micropila”,  que  así  logrará  mantenerse  eficazmente  de
un  modo  continuo.

Por  todo  lo  dicho,  tales  corrosiones  son  tanto  más  in
tensas  cuanto  más  eficaz  resulta  la  protección  de  la  pe
Tícu’la fuera  del  cuero  y  cuanto  más  potente  sea  su  ac
ción  despolarizante.  En  definitiva,  puede  afirmarse  que
la.  presencia  del  pasivante  impide  la  formación  de  corro
siones  a  lo  largo  de  toda  la  superficie  de  los  vástagos  y
cilindros  eficazmente  lamida  por  el  líquido  pasivante,  si
bien  deteriora  y  acentúa  la  corrosión  en  las  zonas  esca
samente  lamidas.

Es  decir,  que  el  comportamiento  de  los  pasivantes  es,
en  ‘cierto modo,  análogo  al  de  las  substancias  básicas
(hidrato  y  carbonato’  .sódicos),  qu.e  consiguen  preservar
de  la  herrumbre  a  los  vástagos  y  cilindros,  sin  lograr
preservarlos  en  algunas  zonas,  cpmo. aquellas  en  que  s
rnán  ifiestan  fenómenos  electrolíticos  (macro  o  micropi
las.     ,  .

Sin  embargo,  si  examinamos  bien  ambos  comporta
mientos,  se  observa  que  las  substancias  básicas  poseén
sólo  una  acción  anticorrosiva,  acelerando  siempre  los  fe
nómenos  electrolíticos  en  cualquier  punto  que  éstos  se
manifiesten,  mientras  que  los  pasivantes,  además  de
ejercer  una  acción  preservativa  de  la  herrumbre,  poseen
también,  con  la  formación  de  la  película  de  óxido,  una
acción  .contra  la  mayor  parte  de  los  fenómenos  electro
líticos  que  pueden  producirse  a  lo  largo  de  las  superficies
de  los  vástagos  y  de  los  cilindros  lamidas  por  el  líquido.
El  único  inconveniente  que  poseen  los  pasivantes  res
pecto  ‘a  las  substancias  básicas,  es  el  de  provocar  corro
siones  debajo  de  los  cueros,  de  las  guarniciones,  que  son
más  rápidas  y  profundas  que’ las  originadas  con’ el  em
pleo  de  las  substancias  básicas.  ‘Tal ‘comprobación  ha  he-
cho  que  tal  vez  sea  preferible  renuhciar  al  empleo  de  los
pasivantes  en  los  órganos  elásticos  de  la  artillería  para
volver  al  uso  de  las’substancias’  básicas,  aunque  parece
‘más,  lógico  intentar  eliminar  el  citado  ‘inconveniente  me
diante  la  aplicación  de  algunos  dispositivos  especiales
de  los  cuales  vamos  a  ocuparnos  a  continuación.

Estos  dispositivos  que,  como  veremos,  están  constituí-
dos  por,  revestimientos  de  aleaciones  autopasivantes,  se
extenderán  también,  a  las• zon as ‘de  los  vástagos  y  de  los
cilindros  que  se  encuentran  en  la  proximidad  de  los  ani
lbs  de  bronce,  ‘ya que  se  ha  d•en’iostraclo que  la, simple
pelicula  generada  por  el  pasivante  no  •es suficien te  con
SU  potencial,  para  eliminar  ‘completamente  el  efecto  de,
la  macropila  generada  por  el  bronce.

La  aplicación  de  dichos  revestimientos  de  aleaciones
autopasivantes  .  sobre  zonas  de  Jos  ‘vástagos  o  cilindros
que  se  encuentran  debajo  de  los  cueros  de  las  guarnicio
nes,  permitirá  la  formación  de  la  película  pasivante  de
bajo  de  los mismos,  aunque  tales  zonas  son  escasamente
lamidas  por  el  líquido,  eliminando  así  los  desniveles  de
potencial  de  las  micropilas,  que  determinan  las  corrosio
nes.  Esta  aplicación  en  las  zonas  vecinas  al  bronce  re
duce  o  anula  el  desnivel  de  potencial  de  la  micropila,
dado  que  el  acero  ordinario  constituye  una  aleación  que
tiene  un  potencial  electrolítico  mayor,  que  en  ciertos  ca
sos  puede  igualar  al  del  bronce.

ALGUNÓS  REMEDIOS  Y  DISPOSITIVOS  PARA
REDUCIR  LA  CORROSION  EN.  LOS  ORGANOS

ELASTICOS  DE  LA  ARTILLERIA.

En  lo  que  sigue  solamente  vamos  a  mencionar  algu
nos  de  dichos  remedios,  así  como  aquellos  medios  im
plantados  o  en  estudio  por  el  Arsenal  del  Ejército,  en
Placencia.

El  sistema  más  simple  y  más  eficaz  para  eliminar  la
corrosión  en  los  órganos  ‘elásticos  del  material  de  arti
llería,  es  el  de  emplear  líquidos  que  no  contengan  agua,
como,  por  ejemplo,  los  aceites  minerales  y  gases  perfec
tamente  secos  para  que  no  aporten  agua  a  los  m’encio
nados  líquidos.

Respecto  al  empleo  de  gases  es  más  conveniente  el  ém
pleo  del  nitrógeno  que  el  aire,  para  evitar  la  presencia
del  oxígeno  que  pued.e  explicar  acciones  despolarizantes
sobre  la  pila  que  se  formase  eventualmente  por  la  pre
sencia  del  agua.  Por  lo  demás,  en  la  práctica  resulta  bas
tan  te  difícil  realizar  Cuaqto  acabarnos  de  decir  por  las
dificultades  existentes  para  eliminar  completamente  la
humedad,  tanto  del  líquido  corno  del  gas,  especialmente
si  el  relleno  tiene  lugar  en  la  Batería.

En  los  distintos  materiales  de  artillería  yá  en  servicio
no  podrá  siempre  efectuarse  el  empleo  de  los  aceites  mi
nerales  en  sustitución  de  la  mezcla  a  base  de  agua  y  gli
cerina,  dado  que  las  variaciones  de  temperatura  ,pueden
originar  notables  variaciones  de  la  viscosidad  de  los men
cionados  aceites,  lo  que  a  su  vez  puede  originar  retroce
sos  o  ‘recuperaciones  inádmisibles  en  los  órganos  elásti
cos,  de  la  artillería,  si  no  existen  adecuadas  Válvulas’de
regulación  en.  los  mismos.

Una  solución  ideal  sería  el  empleo  de  las  siliconas  lí
quidas,  que  tienen  las  importantísimas  propiedades  si
guientes:  pueden  sersuministradas  con  cualquier  visco
sidad;  experimentan  pequeñísimas  váriaciones  de  visco
sidad  al  variar  la  temeratura;.  son  absolutamente  hi
drdrepelentes,  y  ejercen  un  poder  fuertemente  protector
sobre  las  superficies  lamidas  por  los  mismos.  En  cuanto
a  •su precio,  por  el  momento  resulta  prohibitivo  (de  15
a  20  mil  liras  el  Kg.),  existiendo  también  grandes  difi
cultades  en  su  suministro  por  su  piovinencia’extran  jera.

Cuando  se  emplean  aceites  minerales  y  gases  no  abso
lutamente  secos,  habrá  que  prevenir  el’ que  se- produzcan
corrosiones  en  quelIaszonas  qn  las  que’ pueda  concen
trarse  el  agua,  especialmente  si  el’ material  de  artillería
permanece  largos  períodos  en  reposo.

De  un  modo  general,  dado  que  ‘existirá  siempre  una
cierta  inclinación  de  los órganos  elásticos,  el  agua  irá  a

‘acumularse  en  las  inmediaciones  del  prensa-estopas  o  del
émbolo  y,  corno  frecuentemente  se  ha.  encontrado,  ésta
‘logrará,  penetrar  bajo  las  guarniciones  hasta  los  vásta
gos  o  los  cilinØros,  determinando  la  formación  de  he
rrumbre  y  agarrotamiento  de  las  guarniciones  en  dichos

‘lugares.  Debido  a  esto  resulta  aconsejable  proveer  a  los
órganos  elásticos  a  base  de  aceite  mineral,  de  los  dispo

‘sitivos  que  ya  hemos  mencionado,  colocándolos  debajo
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de  las  guarniciones,  precaución  qué  se  hace  absoluta
mente  indispensable  en  aquellos  órganos  elásticos  que
emplean  mezclas  a  base  de  agua.

Los  remedios  o  dispositivos  puestos  en  práctica  por  el
mencionado  Arsenal  de  Placencia,  en  los  órganos  elásti
cos  de  la  artillería  que  emplean  mezclas  a  base  de  agua,
son  los  siguientes:

—  empleo  en  la  preparación  de  los  órganos  elásticos,
de  acero  de  buena  calidad;

—  pulimento  de  espejo  en  los  vástagós  y  cilindros;
—  añadir  a  la  mezcla,  en  la  debida  proporción,  un  pa

sivante  eficaz  que  no  la  ensucie  con  el  tiempo  y  que
tenga  larga  duración;  -

—  revestir  los  vástagos  y  los  cilindros  con  aleaciones

autopasivanteS  (con  dureza  sificiente  para  resistir
su  frotamiento  con  las  guarniciones),  en  aquellas
zonas  que  se  encuentran,  en  reposo,  en  la  vecindad
del  bronce  o  debajo  de  las  guarniciones  de  cuero.

Las  aleaciones  que  han  dado  el  mejor  resultado  son:
el  acero  inoxidable  al  cromo-níquel  18/8  (calentado  a
900°  y  enfriado  en  agua)  y  el  bronce  corriente.

Lá  aportación  de  ‘tales  materiales  se  ha  efectuado  con
éxito  en  algunos  casos  mediante  pulverización,  si  bien,
para  lograr  un  buen  comportamiento  a  las  fuertes  pre
siones,  y dada  la  porosidad  del  material,  se  deberán  re
llenar  los  poros  con  parafina.  Sin  embargo,  y’ con  fines
de  economía,  se  reducirá  cuanto  sea  posible  el  empleo
de  las  costosas  aleaciones  autopasivantes.

La  radiotelefonía  en  las  redes  de  mando  de  las  divisiones.

Capitán  André  Daubard.—De  la  publicación  trancesa  “Revue  des  Transmisións”.  (Tra
ducción  del  Comandante  de  Ingenieros  José  Peciña  Espada,  de  la  E.  de  A.  de  Ing.)

El  empleo  de  radiotelefonía  en  las  redes  radio  consti
tuye  probábiemente  uno  de  los  problemas  más  comple
jos  que  afectan  tanto  al  Mando  como  a  sus  consejeros
técnicos,  los  Comandantes  de  transmisiones.

Si  la  radiotelefonía,  en  las  redes  de  las  pequeñas  uni
dades,  hasta  escalón  agrupación  táctica  o  agrupación
acorazada,  es  una  necesidad  demasiado  evidente  para
que  pueda  ser  discutida;  -por  el  contrario,  su  uso  en  las
redes  de  mando  de  División,  acorazada  o  no,  utilizada
prácticamente  después  de  la  terminación  de  la  última
guerra  mundial,  es  muy  discutida.  Interesa,  pues,  tra
tar  de  determinar  51 las  ventajas  que  prqporciofla  son
superiores  en  el  escalón  considerado  a  los  inconvenien
tes  yen  qué  medida  y  bajo  qué  condiciones  puede  re
currirse  a  ella.  Es  la  finalidad  que  se  propone  el  autor
del  presente  artículo.

La  radiotelefonía  responde  al  deseo,  muy  natural  del
Jefe  de  hallarse  mejor  y  más  perfectamente  -informado,
de  concretar  sus  ideas  y de  completar  eventualmente  sus
órdenes  a  la  vista  de  los  informes  que  le  son  suminis
trados.  Permite  reemplazar,  en  numerosos  casos,  al  Ofi
cial  de  enlace  y  ganar  un  tiempo  precioso.  Es,  pues,  un
factor  de  claridad  y  de  rapidez.

Por  el  contrario,  exige  una  disciplina  de  empleo  que
requiere  un  entrenamiento  rígido  por  parte  de  los  usua
rios,  lleva  consigo  riesgos  considerables  de  captación  y
de  indiscreción  y  restringe  las  posibilidades  de  fluidez  de
tráfíco.

Los  Oficiales  de  Estado  Mayor  llamados  a  utilizar  la
radiotelefonía,  para  sacar  un  rendimiento  máximo  de
este  medio  deben:

—  conocer  las  reglas  indispensables  del  servicio  y  el
alfabeto  fonético,

—  estar  perfectamente  entrenados  en  el  cifrado  de
textos,  por  medio  de  procedimientos  reglamentarios.

-Para  una  red  dada,  los  peligros  de  interceptación  au
mentan  cpn  la  potencia  de  las  emisoras  y  se  admite  ge
neralmente  que  el  alcance  práctico  de  las  estaciónes  se
reduce  notablemente,  en  tiempos  de  guerra  con  las  in
terfereficias’  de  emisoras  propias  y  enemigas  debido  a  la
saturación  del  espectro.  Además  la  radiotelefonía  exige
unas  condiciones  de  enlace  muy  superiores  a  la  radiote
legrafía,  y  traerá  como  consecuencia  muy  frecüente  el
hecho  de  utilizar  una  estación  de  gran  potencia  allí  don-

de  la  teoría  no  había  previsto  más  que  una  estación  de
potencia  media.

La  indiscreción  es  inevitable  si  los  usuarios  no  toman
la  precaución  dé  cifrar  cuidadosamente,  a  menos  en  par
te,  los  términos  de  su  conversación.  Lo  que  viene  a  de
cir  que  el  Oficial  de  Estado  Mayor,  debe  en  primer  lu
gar  escribir  su  texto  en  cifra,  esperar  a  que  su  corres
ponsal  lo  descripte,  luego  cifrar  la  respuesta  y  así  su
cesivamente...  ¿Dónde  se  encuentra  entonces  él  interés
de  la  radiotelefonía?

La  herméticidad  de  los  procedimientos  reglamentarios.
actuales  (slidex)  no  sobrepasa  las  veinticuatro  horas  pa
ra  un  mensaje  correctamente  criptado.  Parece  razonable
reducir  esta  demora  a  la  mitad,  tanto  más  cuanto  que
el  slidex  ha  suscitado  una  verdadera  nube  de  protestas
en  razón  de  su  complejidad  y  que  un  procedimiento  más
simple  ofrecerá  evidentemente  una  permeabilidad  más
grande.  Ahora  bien,  se  puede  admitir,  y  hace  falta  que
así  sea,  que  las  conversaciones  radiotelefónicas  en  el  es
calón  ‘agrupación  acorazada,  agrupación  táctica  y  esca
lones  inferiores,  no  contengan  informes  susceptibles  de
ser  utilizados  en  tiempo  útil  por  el  enemigo  después  de
ser  descriptados.  Esto  será  muy  raro  que  suceda  en  las
redes  de  mando  de  División  acorazada  o  de  División  de
infantería,  y  con  mayor  razón  en  los  escalones  superio
res,  lo  que  restringe  si  no  suprime,  el  empleo  de  esta  po-
sibil  idad,  interesante  en  extremo.

En  l  estado  actual  de  plantilla  de  material,  y  tenien
do  en  cuenta  la  distribución  generalmente  admitida  de
los  medios  radio  del  Grupo  de  transmisiones  divisiona
rio,  especializar  una  ubred  de  Mando  en,  empleo  exçlu
sivo  de  radiofonía,  conduce  a  privar  permanentemente
al  Mando  de  la  Gran  Unidad  de  uno  de  sus  enlaces’  en
telegrafía  con  sus  mandos  de  agrupación,  so pena  de  ge
neralizar  el  procedimiento  preconizado  por,  el  Jefe  del
batallón  SALMON  en  sus  comentarios  relativos  al  caso
concreto  número  2,  sobre  las  transmisiones  en  la  Divi
sión  blindada,  procedimiento  que  consiste  en  aumentar
las  reservas,  a  disposición  del  Mando  de  transmisiones
de  la  División,  dejando  a  las  agrupaciones  y  subagrupa
clones  la  carga  entera  de  sus  enlaces  con  el  escalón  su
perior.

Es  preciso  reconocer  que  la  superioridad  de  las  venta
jas  sobre  los  inconvenientes  es  evidente.  ¿Se  debe  perder,



pues,  toda  esperanza  de  dejar  al  mando  la  lbre  disposi
ción  de  un  medio,  en  el  que  cada  uno  se  complace  en
ensalzar  sus  cualidades  y  que  presentan  un  interés  in
negable?  Nosotros  nó  pensamos  así.

El  principal  reproche  que  se  puede  hacer  a  a  radio
telefonía  en  este  esçalón,  es  su  falta  de  discreción.  Es
preciso  hacerla  discreta.  La  utilización  de  dispositivos
“spech  privacy”;  debe  permitir  resolver  este  probleipa.

Estos  dispositivos,  colocados  sobre  estaciones  emispras
receptoras  de  grande  o  de  mediana  potencia,  permiten,
por  un  sistema  de  interrupción  seguido  de  una  mezcla
de  baja  frecuencia  telefónica,  volver  toda  comunicación
ininteligible  para  el  que  no  posea  o  no  esté  dotado  del
código  de  corte,  éste  último  es  capaz  de  ser  modificado,
siguiendo  un  código  que  se  puede  cambiar  tan  a  menudo
como  sea  necesario.  Basta  que  todos  los  corresponsales
tengan  conocimiento  de  este  código  que  puede  figurar
en  la  orden  de  transmisiones.  A tftulo  informativo  el  sis
teína  AZ  13 ofrece  233 probabilidades  diferentes  de  corte.

Estos  aparatos  voluminosos  y  prácticos,  ofrecen,  no
obstante,  algunos  inconvenientes  de  pequeña  cuantía:

—  dificultad  de  instalación  y  de  alimentación.
La  dificultad  de  instalación  pudde  ser  reducida  por

procedimientos  de  montaje  más  racionales,  pero  los  apa
ratos  que  nosotros  conocemos  pueden  ya  montarse  en-
una  cabina  de  un  S.C.R.  399 o  ser  asociados  a  un  S.C.R.
506  sobre  un  camión  semioruga  o  Dodge  4  X  4.  Son  de-

•  masiado  volumínosos  para  ser  colocados  en  un  carro  de
mando  con-una  radio  de  potencia  media.

El  camión  semioruga  y  el  Dodge  4  X  4  así  equipados
no  tienen  cabida  más  que  para  una  estación  de  modula
ción  en  frecuencia  tipo  ‘508, lo que  lleva  consigo  un  cier
to  embarazo  en  las  divisiones  blindadas,  notablemente
para  la  estación  que  acompaña  al  general.  Se  puede  pa—
liar  esta  dificultad  colocando  el  S.CR.  508  sobre  un  se
gurido  vehículo:  Jeep  o  carro  de  mando.  Es  ciertamente
menos  práctico  que  la  fórmula  normal,  pero  este  peque
ño  inconveniente  nos  parece  sobradamente  compeñsado
con  la  posibilidad  ofrecida  al  mando  de  la  Oran  Unidad
de  poder  hablar  a  sus  principales  subordinados,  sin  mie
do  de  ser  oídos  por  el  enemigo.  -

Los  “speeeh  privacy”  funciona  normalmente  con  co
rriente  alterna  de  110  voltios;  hace  falta  encontrar  un

procedimiénto  de  alimentación  partiendo  de  las  báterías
propias  del  vehículo  de  12 ó  24  voltios.  Este  pr®blena  es
tá  lejos  de  ser  insoluble,  porque  se  han  realizado  ensayos
satisfactorios  utilizando  un  bloque  de  alimentación  BC
312,  un  poco  modificado.  Los  “speech  privacy”  - tienen
ademá.s  la  ventaja  de  un  débil  consumo.

El  paso  de  telegrafía  o  telefonía  discreta  se  logra  con -

una  simple  maniobra  del  operador,  sin  ningún  reglaje
suplementario;  es  posible,  pues,  y  deseable,  que  se  uMli
ce  en  la  red  de  marido,  no  sólo  para  comunicaciones
radiotelefónicas,  sino  para  desarrollar  un  tráfico  telegrá
fico  de  poca  urgencia  y  aliviar  así  la  red  de  mando  prin
cipal,  bien  entendido  que  la  prioridad  absoluta  está  re
servada  para  las  conversaciones  radiotelefónicas  en  la
red  de  Mando.

¿Cuáles  srían  las  necesidades  de  aparatos  “speech  pri
vacy”  en  el  escalón  División?

En  la  División  acorazada,  muy  interesante  para  el  pri
mer  jefe  por  razón  de  su  movilidad,  las  autóridades  sus
ceptibles  de  entrar  en  la  red  de  Mando,  y  por  consi
guiente  de  utilizar  las  estaciones  equipadas  con  “speech
privacy”,  podrían  ser  las  .sigflentes:

General  de  la  D.  A.
—  P.C.  adelantado  de  la  D.A.

P.C.  retrasado  de  la  D.A.
—.  Jefe  de  artillería  divisionaria,  -

—  PC.  de  las  tres  agnipaciones  de  la  D.A.
Tres  conjuntos  móviles  (estación  radio  con  “speech

privacy”)  podrían  situarse  en  reserva  en  el  grupo  de
transmisiones  de  la  D.A., dispuestos  a  ser  utilizados,  sea
en  las  redes  ‘radiotelegráficas,  sea  en  1-a sub-red  de  Man
do,  segfln  las  circunstancias.  -

Hace  falta,  pues,  un  total  de  diez “speech  privacy”,  para
una  División  acorazada.  Estas  cifras  son,  desde  luego,
válidas  para  una  División  de  Infantería.

En  resumen,  creemos  que  deben  agruparse  todos  lbs
medios  para  asgurar  la  discreción  de  las  comun-icacio
nes  radiotelefónicas,  pero  si  esta  condición  no  se  realiza,
la  comunicación  radio  en  fonía  debe  proscribirse  en  las
relaciones  entre  Mando  de  División  y  Mandos  d  agru
paciones,  así  como  en  los  escalones  -superiores,  fuera  de
los  casos,  del  todo  excepcionales,  en  los  que  el  Jefe,  en
definitiva,  juzgará  por  sí  solo.

El  carro  M-47. Normas  para  la  inspección  de  su  funcionamiento.

Alférez  del  C.  1.  A.  C.,  Julio  ALEGRE  MORENO,

del.  Regimiento  de  Carros  Alcázar  de  Toledo  n.9  (31.

1.  - JUSTIFICACION  DE  LAS  INSPECCIONES

En  repetidas  ocasiones,  unas  con  motivo ‘de  las  Inspec
ciones  periódicas  de  este  tipo  de  material,  y  otras  por
las  verificadas  en  la  recepción  de  material  nuevo,  se  ha
ce  preciso  conocer  el  estado  de  los  vehículos,  para  su
conservación  o  mantenimiento  en  el  primer  caso,  y  de
terminar  su  estado,  en  el. segundo.

Con  objeto  de  hacer  más  práctico  este  artículo,  me  di
rigiré  al  lector  como  si  éste  me  acompañase  práctica
mente  en  una  inspección,,  durante.  la  cual  trataremos  de.
que  el  vehículo  nos  diga  todo  lo  que  - le  ocurre.  -

II.  OPERACIONES  PRELIMINARES.  -

Previa  verificación  de  los  niveles  de  lubricante  y com
probación  del  estado  de  baterías,  pondremos  en  marcha
el  motor  auxiliar.  Durante  el  funcionamiento  de  éste,
observaremos  que  el  piloto  de  control  de  la  dínamo  del
mismo  permanece  apagado,  lo  que  indica  que - ésta  car
ga  normalmente.  - A  .continúación  se  pone  en  funciona
miento  el  motor  principal  y se  hace  la  misma  observa
ción  que  con  el  anterior,  no  sólo- en  lo  que  respec.ta  al
piloto  de  control  de  la  dínamo,  sino  a  los de  las  unidades.
emisoras  de  baja  presión  y  alta  temperatura  del  motor
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y’triniinisiófl  a  lós  niveles» de  gasol’ifl’a.Y al  manómetro
de  pr5ió  del  ac  del  motor.  Dúrante  este  tiempo,  el
motor  lo  rñantendremOs  a  un  régimen  de  1.000 a  1.100
r.p.m.;  coil  lo  que  conseguimos  que  cuando  vayamos  a
ómpezar  ‘la  retisión  pl’opiamente  dicha,  haya  alcanzado
la  temperatura  de  régimen.

iii.  dOMROBA  ClON  DE  FRENOS.

Empzar’emOS  por  verificar  el  estado  de  los  frenos.  Con
el  motor  girando  a  750 revoluciones,  se  coloca  la  palanca
de  mando  en  la  posición  de  velocidad  corta  o  reducida,
y  la  palanca  del  freno  de  mano  sujeta  por  el  dispo
sitiVo  Ue.asiclje  (posición  de  frenado),  se  va  pisando
gradualmente  el  acelerador,  y  si  el  carro  se  pone  en  mo
vimien’tp.  a  pesar  de  la  acción  de  los  frenos  antes  de  al
canzar.  las  1.400 revoluciones,  es señal  evidente  de  que  la
acción  de  éstos  es  poco  eficaz  y  necesitan  ser  ajustados.
Si,  por  el  cóntrario,el  carro  permanece  inmóvil  cuando
la  aguja  del  tacómetro  ha  alcanzado  las  1.600 revoluci6-
nes,  da  una  idea  de  unos  frenos  excesivamente  tensados,
lo  que  origina  un  calentamiento  de  los  msmos  y  una
luerzaqUeSe  opone  a  la  marcha,  con  la  consiguiente  pér
dida  de  potencia.  Es  decir,  que  los  frenos  están  pertecta
mente  regulados  cuando,  estando  éstos  aplicados,,  el  ve
hículo  se  pone  en  marcha  al  alcanzar  el
motor  un  régimen  de  revoluciones  com
prendido  entre  las  1.400 y  las  1.500.

IV.  COMROBACION  DE  MAGNETOS.

Compobemos  ahora  el  estado  de  las
magnetos.  por.  medio  del  acelerador  de  ma
no  se  mantiene  el  motor  de  forma  que.  la
aguja  del  tacómetro  nos  indique  que  está
girando  a  1,500 revoluciones;  es  convenien
te  cercorarse.  en.  este  caso  de  que  el  n.l’I
mero  dé  revoluciones  es  constante;  en  es
tas  coñdiciofles,  se  anula,  por  medio  del
interruptor,  uno  de  los  grupos  de  magne
tos,  si  el  que  continda  funcionando  cumple
normalmente  su  cometido,  el  tacómetro  nos
acusara  una  pérdida  máxima  de  150 revo
luciones.  Comprobado  el  estado  de  uno  de
los  grupos,  se  conectará  nuevamente  el
otro  y  se  deja  que  el  motor  se  recupere.  A
continuación  y  por  el  mismp  procedimien
to,  se  hace  la; cop’prob ación  del  otro  grupo.
En  resumen:  si e  motbr,  al  funcionar  con
el  grupo  “F”  desconectado,  tiene  una  pérdida  superior
a  las  150 revoluciones,  quiere  decirse  que  el  grupo  “A”
que  está  en  funcionamiento,  lo  hace  de  una  forma  anor
mal.  .(Enips  dos  grupos  de  magnetos,  el  señalado  con  la
letra  “A”  proporciona  chispa  a  las  bujías  más  próximas
a  la  caja  de  accesorios,  y  la  señalada  con  la  letra  “F”
lo  hace  con  las  más  próximas  al  volante.)  Durante  esta
operación,  hay  que  tener  en  cueñta  que  el  motor  ha  de
estar  el  menor  tiempo  posible  funcionando  con  un  solo
gruño  de  magnetos,  y  que  la  palanca  de  mando  estará
éni  oSiCiót1.’ de  punto  muerto.

y.  ‘LOCALIZACION  DE  LA  FALTA  DE
R.ENDU,HENTO.  .

Prüeba  de  calaje.  Esta  prueba  ácusa  cualquier  defi
ciencia  óiie  dé  lugar  a  poco  rendimiento  del’ vehículo,  e
incluso’  deterfnida  si  el  fallo  es  del  niotor  o  de  la  trans

misión.  Con  la  palanca  de  mando  en  la  posición  de  alta
velocidad  y  el  carro  trenado,  se  va  pisando  gradualmen
te  el  acelerador  hasta  alcanzar  el  máximo  número  de  re
voluciones,  En  estas  condiciones,  pueden  ocurrir  tres
cosas:  1.  Que  la  . aguja  del  tacómetro  no  alcance  las
2.300  revoluciones,  en  cuyo  caso  existeun  fallo  o  defecto
en  el  funcionamiento  del  motor  que  no  rinde  toda  su  po
tencia.  2.  Que  la  aguja  se  estacione  entre  las  2.300 y  las
2.600  revolucioneS,  lo que  indica  que  tanto  el  motor  como
la  transmisión  trabajan  satisfactoriamente.  3.’ Que  el  ta
cómetro  nos  dé  una  lectura  superior  a  las  2.600 revolu
ciones;  en  este  caso,  la  avería  radica  en  la  transmisión

 generalmente  se  debe  a  resbalamiento  en  las  bandas
por  exceso  de  holgura,  o  que  esté  baja  la  presión  en  el
correspondiente  circuito  hidráulico.  En  el  primero  de  los
casos,  el  defecto  del  motor  es  un  fallo  mecánico  si  la
prueba  de  magnetos  resultó  satisfactoria,  ya  que  ésta
nos  acusa  cualquier  defecto  en  el  sistema  eléctrico  del
encendido.  En  el  segundo,  el  funcionamiento  del  motor
y  la  transmisión  es  nórmal,  y  en  el  tercero  habrá  que
comprobar  principalmente  las  presiones  en  los  circuitos
hidráulicos,  de  la  transmisión.

VI.  COMPROBACION  DEL  REGULADOR.

vacio)  alcanza  el  máximo  nl’lmero  de  revoluciones,  por
lo  que  es  conveniente  realizarla  la  última,  para  que,  con
motivo  •de las  anteriores,  el  motor  se  haya  calentado,  lo
suficiente,  para  que  se  realice  en  las  mejores  condiciones
la  máxima  aceleración.  Con  la  palanca  de  mando  en  la
posición  de  punto  muerto  se  va  pisando  lentamente  el
acelerador  hasta  que  el  pedal  del  mismo  reaccione  so
bre  el  pie  en  forma  intermitente  tratando  de  recuperar
su  posición  primitiva.  Esto  ocurrirá,  si  el  regulador  Íun
elona  en  perfectas  condiciones,  cuandd  él  motor  alcance
las  2.900-2.950 revoluciones  por  minuto.

VII.  COMPROBACION  CON  EL  VACUOMETRO.

Los’vacuómetroS  se  conectarán  (uno  a  cada  bloque  d€
cilindros)  en  el  conducto  de  admisión,  aprovechando  para
ello  los tubós  de  los dispositivos  de  vacío  que  regulan  la
calefacción  de  la  mezcla.  Una  vez  di.spiiestos,  se  pone  e

Durante  esta  prueba  es  cuando  el  motor  (por  girar  en

Conjúnto  .  iotor.TraPSmi&Ón  del  Carro  M-47.
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motor  a  650 revoluciones,  la  aguja  del  indicador  nos  da
rá  una  lectura  de  11 a  14 pulgadas  y  se  manteirdrá  sin
fluctuaciones.  Las  variaciones  o  saltos  de  la  aguja  entre
10  y  15 pulgadas  es  señal  de  que  existen  tomas  de  aire
o  fugas  en  las  juntas  del  colector  o  en  este  mismo.  Si
observamos  que  cada  uno  de  los  vacuórnetros  nos  acusa
una  lectura  distinta,  es  que  los carburadoresno  están  bien
sincronizados.  Al  acelerar  el  motor  a  todo  gas,  el  índico
o  aguja  debe  acusar  un  descenso  de  unas  tres  pulgadas
en  el  momento  de  abrirse  las  mariposas  de  los  carbiíra
dores  y  retroceder  de  nuevo  hasta  24, cuando  se  cierran.

VIII.  PRUEBA  DE  COMPRESION.

Se  hace  a:’motor,caliente.’El  manómetro  se  aplica  a
cada  cilindro  en  el  orificio  de  una  de  sus  bujías;  lo  flor- -

mal  es  que  esté  comprendida  entre  90  y  100  libras  por
pulgada.  Cada  vez  que’se  ompruebo  un  cilindro,  se  ten
drá  que  parar  y  poner  en  marcha  el  motor.

IX.  COMPROBAON  DE  LOS  CIRCUITOS  DE
ACEITE  DE  LA  TRANSMISION.

Cón  el  motor  funcionando  a  mi  régimen  de  1.500 revo
luciones  y-un  manómetro  para.  presiones  de  300  libras
conectado  a. cada  uno  de  los  circuitos,  se  toman  las,  lec
turas  de  los  mismos  operando  de  la  siguiente  forma:  1.
Comprobación’  del  circuito  principal.—La  palanca  de  man
do  se  encontrará  en  la  posición  de  punto  muerto,  al  ré

gimen  de  revoluciones  indicado;  Ial presión  normal  esta
rá  comprendida  entre  215 y  235 libras  (presión  ideal,  225
libras).  2.  Circuito  del  con versor.—En  las  mismas  condi
ciones  que  el  anterior,  la  presión  estará  comprendida  en
tre  las  105 y  125 libras  (presión  ideal,  115 libras).  3.9  Cir
cuito  de  engrase.—En  las  mismas  condiciones  de  lós  en (o
riores,  la  presión  estará  comprendida  entró  las  15  y  40
libras  (presión  ideal,  20  libras).  La  presión  en  los  cir
cuitos  de  dirección  no  necesita  comprobación,  pues  es
dependiente  de  los  anteriores.  Estas  lecturas  son  las  co
rrectas  en  el  modelo  de  transmisión  4-A;  algunos  carros
de  combate  M-47  están  equipados  con  el  tipo  de  trans
misión  modelo  4,  en  el  que  las  lecturas  de  la’presión  en
los  circuitos  son  distin.tas  a  las  indicadas  para  la  4-A.

X.  PRUEBA  DE  RODAJE.

Se  hace  como  complemento  de’ las  anteriores  y  durante
el  recorrido,  que  se  hará  en  un  terreno  lo  mas  acciden
tado  posible,  dentro  de  la  capacidad  vehículo,  se  com

probará  si  la  dirección  manda  en  los  dos  sentidos,  tan
to  en  marcha  adelante  como  en  marcha  atrás;  si  el
brazo  o  palanca  del  mando  de  velocidades  se  mantiene
en  sus  posiciones  correspondiéntes;  si  el  vehículo  sube
bien  las  pendientes  y  se  embala  en  terreno  llano;  si  la

e

amortiguación  y  suspensión  trabajan  en  perfectas  con
diciones;  si en  marcha  recta  ‘el vehículo  no  tiene  tehden
cia  a  lrte  a  uno  de  los  lados;  si  los  giros  Jos  hce’dentro
delos  límites  admisibles;  si  pivotea  sobre  su’ eje  con  re
gularidad  (no  se  debe  pivotear  nunca.  en  terreno  acciden
tado,’  en  que  una  cadena  encuentre  mayor  resistencia  que
la  otra,  pues  puede  sobrevenir  la  .rotura  del  diferencial.
Esta  maniobra  se  realizará  siempre  sobre  teri’eno ‘hori
zontal  y  no  excesivamente  blando);  si  el  motor  respon
de  al  acelerador  lo  mismo  al  epsbalarle  que  al retener
le;  etc.  .

Concluída  la  prueba  de  rodaje,  se  verificará’,  por  Olti
mo.  una  inspección  del  tren  de  rodaje,  por  el  siguiente
orden:  Comprobación  de  los  amortiguadores—Por,  efec
to  de  la marcha  y  si su  trabajo  es  normal,  etarán,  ligera
mente  calientes  y  sin  manchas  .de  aceite  que  acusón  pér
dida  del  mismo.  Comprobación  de  que  los  tornillos’  de
los  rodillos  de  suspensión,  ruedas  de  rodaje  y o1eas’com-
pensadoras,  así  como  los  tornillos  cuñas  de  uñión  de  es
labones  se  encuentran  con  su  apriete  correspondiente.
Alineación  de  rodillos  de  suspensión  ‘  ruedás  dé  rodaje.
Deformaciones  en  los  brazos  balancines  ‘de  las  ruedas
tensoras.  Igualdad  en  el  tensado  de  las  cadenas  y  estado
del  mismo.  Desgastes  en  los  dientes  de  las  corán as  de  las
ruedas  motrices,  y,  si  los hay,  si  están  dentro  de  ,la  to
lerancia  admisible.  Estado  de  las  barras  de  torsión;  al
tratar  de ‘levantar  cada  una  de  las  ruedas  de  rodaje,  por
medio  de-una  palanca,  se  notará  si  ésta  opone  una’ gran
resistencia  al  esfuerzo;  si  no  ocurre  así,  es  que  está  ro
ta  o  inservible  la  barra  de  torsión  correspondiente.

Una  inspección  sobre  el  aparcamiento  del  vehículo,  por
si  en  el  suelo  hubiera  manchas  de  aceite  o  gasolina  que
pudieran  infundir  sospechas  sobre  posibles  fugas,  y  una
comprobación  visual  del  conjunto  del  carro,  nos  dan,  al
finalizar  las  pruebas  efectuadas,  una  clara  idea  de  las
condiciones  en  que  se  encuentra.

Sacando  el  ‘motor  dél  Carro  M4.  con  un  Carro  grúa,M-4.
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Proyectilesdirigid  os

LA DEFENSA A.A. DEL EJERCITO PENTOMICO
El  único  obstácuio  que  se  -interpone  entre  los casi  super

sónicos  bçmbarderos  enemigos  con  su  carga  atómica  y
las  ciudades  y  centros  vitales  del  país,  on  los  proyecti
les  di’igidostierr-a-aire.  Los  cañones  antiaéreos  son  in
eficaces  para  alcanzar  las  enormes  alturas  a  que  es  pre
ciso  batir  las  modernas  armas  aéreas  de  ataque.

El  Ejército  ha  visto  recientemente  aumentada  su  res
ponsabilidad  en  la  defensa  aérea,  a  mayores  alcances  y
extensiones,  por  la  utilización  de  sus  proyectiles  dirigidos
antiaéreos.  Estas  armas  se  destinan  a  la  destrucción  de
aerónaves  de  cualquier  tipo,  proyectiles  balísticos  o  pro
yectiles  conducidos  desde  el  aire,  que  crucen  espacios  pe
ligrosos  para  la  seguridad-  de  los  Estados  Unidos  conti—
nentales  o  zonas  de  operaciones  de  los  Estados  Unidos
o  sus  aliados.

La  necesidad  de  estos  sistemas  de  proyectiles  dirigidos
se  puso  de  manifiesto  hace  má.s de  veinte  años,  cuando
comenzarón  las  investigaciones  sobre  el  “Nike  Ajax”.
Su  construcción  significó  el  único  sistema  de  defensa  A.A.
terrestre  operativa,  capaz  de  hacer  frente  a  la  amenaza
aérea  actuál.

El  programa  de  reacción  tierra-aire  ha  evolucionado
hasta  comprender  todos  los  tipos  de  objetivos  .y  muchos
otros  tripos  de• proyectiles  dirigidos.  Durante  las  expe
riencias,  tales  sistemas  se  han  mostrado  capaces  de  des
truir  oualquier  tipo  de  proyectil  o  aeronave  a  los que  se
les  ha  permitido  atacar.

El  problema  más  crítico  del  futuro  es  la  defensa  con-
•  tra  los  proyectiles  balísticos,  que  atacan  procedentes  de
zonas  exteriores  del  espacio;  a  velocidades  que  rebasan
las  -10.000 millas-hora.  Dos  conceptos  básicos  del  sistema
“NiRe”  proporcionan  un  lógico  y  equilibrado  avance,
hacia  una  solución  que  permita  la  destrucción  de  esta
amenaza.  Ei  fin  de  este  artículo,  es  el  dar  una  ojeada  al
problema  de  los proyectiles  dirigidos,  así  como  a  los prin
cipios  perativos  básicos,  de  las  unidades  de  proyectiles
clirig1dos  A.A. del  Ejército  de  Tierra.

MISIONES  Y  ORGANIZACION

El  Ejército,  en  su  función  A.A., prporciona  las  un ida-
des  de  proyectiles  dir-igidos  (S.A.M.)  necesarias  bara  la
defensa  aérea,  tanto  de  la  metrópoli  como  de  las  bases
y  tropas  americanas  en  Ultramar.  La  defensa  por  medio
cte  proyectiles  dirigids  incluye  instalaciones  terrestres
que  permitan  hacer  frente  a  la  aviación  en  ataques  a
grandes,  medias  o  pequeñas  alturas,  proyectiles  dirigi
dos  y  proyectiles  balísticos.  Cuando  ello  sea  factible,  los
proyectiles  tierra-aire  podrán  ser  utilizados  también  en
ataques  de  superficie  (tierra-tierra).

El  Mando  de  la  Defensa  Aérea  del  Ejército,  constituye
en  uiión  de  mandos  aéreos  y  navales,  el  Mando  de  la
Defensa  Aérea  Continental  (C.ON.A.D.).  El  Mando  del
Ejércjto  es  únicamente  responsable  ante  el  C.O.N.A.D. de
las  acciones  tierra-aire  que  por  medio  de  proyectiles  di
rigidos  se  desarrollen  dentro  de  un  alcance  no  súperior
a  las  100 millas.  Las  Fuerzas  Aéreas  son  responsables  de
la  interceptación,  defensa  de  zonas  y  utilización  de  pro
yectiles  dirigidos  a  distancias  superiores  a  las  100 millas,

De  la  publicación  noteamericana  “Army”.  (Traducción  del  Co—
man  dante  de  Artillería,  del  Servicio  de  E.  lvi..  Alonso  IÑARRA.)

y  la  Marina  en  lo  que  se  refiere  a  rutas  de  ataque  ma
rítimas.

-   Una  defensa  incluye  aquellas  zonas  geográficas,  ciu
dades  e  instalaciones  vitales  que  pueden  ser  defendidas
por  unidades  de  proyectiles  dirigidos,  las  cuales  reciben
la  adecuada  información  de  los  radares  situados  en  la
proximidad  de  suS asentamientos  o  lugares  de  lanzamien
to.  A  la  responsabilidad  del  Mando  tefrestre  incumbirá
también  la  protección  de  sus  tropas.  De  acuerdo  con  la
estructura  de  estas  misiones,  el  Ejército  há  desarrollado
y  puesto  en  funcionamiento  el  sistema  “Nike  Ajax”,  con
cebido  para  batir  los  bombarderos  de  medios  y  grandes
techos  actualmente  existentes.  Es,  en  la  historia  de  la
Artillería,  la  primera  arma  capaz  de  batir  objetivos  con
capacidad  de  maniobra,  dentro  de  alcances  jamás  alcan
zados  por  las  armas  convencionales.  Constituye  un  sis
tema  móvil,  que  puede  ser  utilizado  tanto  en  defensas
fijas  como  en  las  zonas  dé  operacibnes.

El  “Nike  Hércules”  puede  utilizar  una  cabeza  atómica
en  funciones  de  defensa  AA.  Su  principal  aplicación
e  el  atacar  y  hacer  ineficaz  una  formación  de  aviones
enemig6s,  por  la  simple  acción  de  un  proyectil.  Es  mayor,
más  rápido,  de. más  alcance  y  más  preciso  que  el  “Ajax”.
No  obstante,  ambos  proyectiles  son  compatibles,  y  en
una  defensa  universal  “Nike”,  deben  ser  utilizados  jun
tos.

Otros  tres  proyectiles  se  han  sumado  recientemente  a
la  familia,  en  la  defensa  tierra-aire  a  cargo  del  Ejército.

El  “Hawk”  proporcionará  una  protección  AA.  adicio
nal.  El  “Talos”,  en  asentamientos  terrestres,  caerá  bajo
la  jurisdicción  del  Ejército,  caso  de  ser  utilizado  por  el
C.O.N.A.D.  Este  sistema  “Talos”  es,  en  cuanto  a  posibi
lidades,  muy  semejante  al”  Nik  Hércules”.  Por  último,
se  encuentra  en  estudio  el  “Nike  Zeus”.

ORGANIZACION  DE  LAS  UNIDADES

Las  unidades  encargadas  de  utilizar  los  “Nike  Ajax”  y
los  “Nike  Hércules”  están  basadas,  orgánicamente,  en  la
estructura  de  un  Grupo  de  artillería  -convencional.  Tic
n-en,  normalmente,  cuatro  Baterías  de  armas  y  una  Ba
tería  de  Plana  Mayor.  En  las  defensas  fijas,  los  Grupos
están  encuadrados  en  Agrupaciones  o  Brigadas,  quedan
do  bajo  el  mando  de  los jefes  regionales  de  Deíensa  Anti
aérea,  que  a  su  vez  dependen  del  Mando  de  la  Defensa
Aérea  del  Ejército.  En  Ultramar,  la  defensa  aérea  de  las
zonas  de- comunicaciones  y  de  combate  exigirá  una.  clara
separación  de  mando  y  una  distinta  organización  de
unidades,  -basada  en  Grupos,  Agrupaciones  y  Brigadas.
El  Mando  del  Ejército  de  Operaciones  debe  poseer  una
autoridad  compieta  -en  cuanto  a  la  defensa  A.A.  -de la
zona  de  operaciones.

El  jefe  de  una  Batería  de  proyectiles  A.A.  deberá  co
nocer  con  suficiente  anticipación  la  amenaza  de  ataque,
lo  que  le  permitirá  téner  debidamente  dispuestos  sus
elementos  cte fuego.  Parte  de  su  equipo  electrónico  pre
cisa  de  un  calentamiento  previo  y  un  breve  ajuste,  para
un  perfecto  funcionamiento.  Las  dotaciones  de  personal
deben  estar  reunidas  a  pie  de  pieza.  La  responsabilidad
de  la  alarma  lejana,  corresponde  en  Estados  Unidos  a  de
pendencias  del  C.O.N.A.D.,  tales  como  la  Detección  de
Acercamiento  Semiautomática  (S.A.G.E.),  sistema  que
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utiliza  los radares  de  largo  alcance,  enviando  la  informa
ción  a  los  Centros  de  Operaciones  A.A.  (A.A.O.C.),  en
donde  radique  el  Director  de  Proyectiles  (Missile  Mas-
ter),  que  consiste  en  un  sistema  completo  de  coordina-
ción  y  dirección  de  un  gran  númeró  de  Baterías  de-pro
.yectiles  dirigidos.  Consta  de  elementos  adecuados  para
la  detección  y  destrucción  de. los  objetivos,  a  fin  de  lo
grar  la  máxima  eficacia.  La  información  la  obtiene  deí
S.A.G.E.  y  de’ otras  fuentes,  transmitiendo  en  fracciones
de  segundo  a  las  Baterías  la  localización  e  identidad  de
aviones  y  proyectiles  dirigidos,  por  medio  de  pantallas
electrónicas.

Cada  batería  recite  así  una  continua  corriente  de  in
formación  reciente  sobre  todos,  los  objetivos  compren
didos  en  las  zonas  defendidas;  el  jefe  de  Batería  puede,
por  tanto,  efectuar  una  adecuada  selección  de  los  obje
tivosa  atacar.  ‘  ‘

FUNDAMENTO  DE  LOS  PROYCTILE  COHETE

.La  mayor  parte  de  los  proyectiles  dirigidos  A.A.  cons
tan  esencialmente  de  dos  pisos  de  cohetes.  El  primero
de  ellos  está  constituído  por  un  cohete  multiplicador  que
impulsa  al  segundó,  que  es  el  principal,  a  través  de  la
atmósfera  inferior  a  -tremendas  velocidades,  haciéndole
alcanzar  grandes  altitudes.  Tán  pronto  como  este  cohete
motor  cesa  en  su  combustión  ‘se desprende,  y’ entonces
el  piso  superior  o  motor  continuador  se  encarga  de  au
mentar  la  velocidad  del  proyectil.  Esta  combinación  per
mite,’a  un  proyectil  relativamente  pequeño  desarrollar
unas  velocidades  capaces  de  vencer  las  fuerzas  de  grave
dad  que  tienen  lugar  al  maniobrar  a  velocidades  super
sónicas.  ‘Otra  gran  ventaja  que  se  obtiene  a  las  grandes
altitudes  es  el  mayor  rendimiento  que  en  ellas  se  logra
del  motor  continuador.

Estos  proyectiles  de  dos  pisos  utilizan  una  combinación
de  ‘propulsores  sólidos  y líquidos.  La  inflamación  del  pro
pulsor,  compuesto  -por. un  combustible  y  un  oxidante,  pro
duce  gases  a  gran  presión  y  elevada  temperatura,  que,
conducidos  por  medio  ‘de  una  tobera  dan  oiigen  a  una

‘fuerza,  a  la  que  se  opone  a  su’vez  una  reacción  denomi
nada  “empuje”  (thrust).  En  el  “Nilçe  Ajax”,  por  ejem
plo,  el  multiplicador  es  un  cóhete. de  propulsor  sólido  de
gran  poder  de  empuje,  y  el  motor  continuador  está  for
mado  por  un  propulsor  liquido  del  que  forman  parte  el
JP-4  y  ácido  nítrico,  como  cofnbustible  y  oxidarnte,  res
pectivamente.

En,  contraste  con  los  proyectiles  balísticos,  los  proyec
tiles,  dirigidos  A.A,  no  precisan  de  control  durante  el
tiempo  de  combustión  de  los  cohetes  propulsores.  Toda’
la.  energía  es  necesaria  para  impulsar  el  proyectil  a  tra-
vés  de  la  pesada  atmósfera  lo más  rápidamente  posiblé  y
conducirlo  hacia  el  objetivo.  Ambos  sistemas  de  propul
Sión,  multiplicador  y  continuador,  pueden  consumir  to
do  el  Combustible,  o parte  de  él,  dotando  al  proyectil  de-
velocidades  supersónicas  que  le  permiten  interceptar  el
objetivo.  Por  supuesto,  cada  clase  de  proyectil  posee  un
alcance  máximo,  fuera  del. cual  su- velocidad  yano  per
mite  ser  dirigido  contra  objetivoá  versátiles.  Esta  es  una
característica  que  fija  las  posibilidades  de  alcance  má
ximo  de  cada  tipo.

SISTEMAS  DE  CONDUCCION

Todos  los siste’ias  de  conducción  de  los proyectiles  di
rigidos  A.A., se  basan  en  las  “señales  de  error”  que  co
rrespond.en  a  su  situación  y  trayectoria.  tJn  piloto  auto-,
mático  acoplado  al-proyectil  detecta  las  desviaciones  del
blanco  segin  los tres  ejes,, que  constituyen  las señales  de

error  de  posición.  Cuando’  un  proyectil  diriglido  se  sale
de  la  trayectoria  del  blanco,  .da  origen  a  una  séñal  de
error  de  trayectoria.  Esta  señal  de  error  de  trayectoria
es  detectada  por  el  seguidor  que  forma,  parte  del  sistema
de  conducción,  el  cua,1 proporciona  los  datos  correspon
dientes  a  la  trayectoria  correcta,  determinándose  las  co
rrecciones  precisas  en  un  calculadór  electrónico,  correc
ciones  que  son  transmitidas  al  proyectil.  Las  fuerzas  ae
rodinámicas,  resultantes  del  movimiento  de  superficies  de
dirección  o de  timones,  obligan  al  proyectil  que  se  mueva
en  la  atmósfera,  a  corregir  su  posición  y trayectoria.  Fue
ra  de  la  atmósfera,  los  cambios  de  posición  y  trayectoria
se  raelizan  por,  medio  dé  turbinas  situadas  en  el  pro
yectil.

Las  tres  clases  de  fuerza  que  actúan  durante  la  va
riable  trayectoria,  del  proyectil,  son:  .gravedad,  empuje
y  fuerzas  aerodinámicas.

Otro  método  de  navegación  del  proyectil  consiste  en
determinar  “a  priori”  el  punto  de  encuentro  con  el  blan
co,  adoptando  una  trayectoria  que  ‘es función  de  las  ve
locidades  de  ambos  móviles.  Se  dirige  el  proyectil  a  un
ugar  de  la  predictada  trayectoria  o, ruta  del  blanco,  en
donde  coincida  en  tiempo  con’ éste.  Dado  que  dicho  pun
to  varía  incesantemente  a  causa  de  la  versatilidad  del
blanco,  un  calculador  determina  de  modo  continuo  nue
vos  puntos  de  encuentro  y  dirige  el  proyectil  hacia  cada
uno  d’e éstos.

Los/tres  tipos  básicos  de  conducción  de  proyectiles,  son:
-  teiedirección,  en  el  seno  de  un  haz,  y  el  radiogoniomé—

trico.  .  -

En  el  primero  de  ellos. es  normalmente  un  radar  para
áeguir  al  blanco,  mientras  otro  radar  sigue  l  proyectil.
Los  datos  de  ambos  radares  son  introducidos  en  un  calcu
lador  que  corrige  ‘la  trayectoria  del  proyectil  mediante’
“órdenes”  transmitidas  a. sus  elementos  de  dirección.  En
este  caso,  el  seguidor  del  sistema  es  un  radar.  Este  proce
dimiento  es  el  utilizado  en.  los  sistemás  “Nike  Ajax”  y
“Nike  Hércules”.

En  el  segundo  tipo  de  conducción,  se  utilizan  los  ha
ces  de  dos  radares,  uno  que  sigue, al  objetivo  y  otro  en
cuyo  seno  se  mueve  el  proyectil.  Este  se  centra  automá
..ticamente  en  el  eje  del  haz  de  su.  radar,  mientras  el
otro  radar  persigue  al  blanco.  Un  calculador  determina  -

los  movimientos  del  haz  en  que  “viaja”  ‘el proyectil,  obli
gando  a  éste  a  interceptar  el  blanco.

La  última  clase  de  conducción-  es  el  método  radiogo
niométrico.

Se  basa  el  sistema  en  la  existencia  en  el  propio  pro
yectil  de  un  artificio  que  reacciona  ante  ciertas  cáracte
risticas  del  blanco,  tales  como  el  poder  reflejante  a  los
impulsos  radar  de  sus  superficies,  su  potencia  emisora
electrónica  o  su  poder  emisor  de  calor.  Un.  “buscador”
integrado  en  el  proyectil,  recibe  cualquier  clase  de  ener
gía,  reflejada  o  emitida  por  éste.  Un  calculador  recibe
los  datos  del  buscador  y  envía  las  oportunas  variaciones
al  sistema  de  timones,  para  conseguir  la  interceptación.

EL  “NIKE  AJAX”

El’  sistema-proyectil  dirigido  “Nike  Ajax”  está  consti
tuido  por  un  proyectil  cohete  de  dos  ‘pisos, tres  radares,
un  calculador  electrónico  y ‘los  elementos  de  control  y
transmisiones  preéisos.  El  proyectil  en  sí  es  un  cohete  de
propulsor  líquido,  de  unos  21 pies  de  largo,  1 pie  de  diá
metro  y  de  un  peso  superior  a  media  tonelada.  Consta
de  una  cabeza  ‘explosiva,  timones  de  dirección,  grupo  de
conducción,  tanques  para  el  propulsor  JP-4  y  ácido  ní
trico)  y  un  depósito  que  proporciona  el  aire  a  presión
que  fuerza  al  propulsor  a  penetrar  en  el  motor-cohete,
aletas  estabilizadoras  dotadas  de  pequeño  movimiento  pa-
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racontrolar  su  movimiento  de  giro,  y el  motor-cohete.
BI  proyectil  es  lanzado  casi  verticalmente  por  medio

de  un  multiplicador  de  propulsor  sólido.  Este  multipli
cador  se  desprende  a  los  pocos  segundos  de  cómenzar  a
funcionar  el  motor-cohete.  Una  vez  que  el  motor  ha  em
pezado  a  actuar,  el  proyectil  se  mueve  ya  sobre  una  tra
yectoria,  que  recorre  en  dirección  al  blanco  a  velocidad
supersónica.  Dicha  trayectoria,  es  tal,  que  le  permite  una
ventajosa  velocidad  y  maniobrabilidad  para  alcanzar  al
objetivo.

Por  tanto,  el  proyectil  queda  bajo  el  mando  de  siste
ma  de  conducción,  desde  el  momento  de  desprenderse  la
primera  carga  de  propulsión,  hasta  el  de  la  intercepta
ción.

Los  radares  y  el  calculador  son  los  componentes  bási
cos  del  sistema  terrestre  de  conducción  del  proyectil  di
rigido  “Nike  Ajax”.  Uno  de  los radares  tiene  por  misión
la  localización  de  objetivos  designados  por  el  Radar  Di
rector  (Missile  Master);  el  segundo  sigue  al  proyeti1  y
el  tercero  persigue  al  blanco.  Los  datos  proporcionados
por  estos  dos  flltimos,  son  introducidos  en  el  calculador
y  se  refieren  a  la  posición  y  velocidad  de  ambos,  proyec
til  y  blanco.  El  calculador  génera  y  transmite  al  proyec
til  entonces,  las  variaciones  de  posición  de  los  timones
de  éste,  precisas  para  lograr  el  derribo.  Cualquier  ac
ción  evasiva  del  blanco,  es  detectada  por  el  radar  de  per
secución,  que  envía  al  calculadór  las  variaciones  corres
pondientes.  El  calculador  modifica  los datos  de  trayecto
ria  del  proyectil  dirigido,  para  imponerle  los  cambios  de
dirección  necesarios,  enviándole  señales  que  actilan  so
bre  sus  mandos.  Todo  este  proceso  tiene  lugar  en  los
complejos  sistemas  electrónicos,  en  un  tiempo  de  milé
simas  de  segundo.

Las  Baterías  de  “Nike  Ajax”  se  despliegan  en  un  ani
llo  sensiblemente  elípticó,  alrededor  de  la  zona  defendi
da  y  a  tal  distancia  una  de  otra,  que  cualquier  punto  del
espacio  al  alcance  máximo,  quede.  batido  por  una  Bate
ría  por  lo  menos.  A  cortas  distancias  el  espacio  aéreo  de
be  quedar  cubierto  poi  el  fuego  de  seis  u  ocho  Baterías.

ZONAS  DE  ASENTAMIENTÓ

En  Estados  Unidos  y  con  el  fin  de  disminuir  la  exten
sión  del  asentamíentó  de  una  Batería,  se  utiliza  un  sis
tema  subterráneo  de  almacenaje  de  proyectiles  denomi
nado  “box”  y  que  utiliza  una  combinación  de  ascensor
y  rampa  de  lanzamiento,  suplemeñtado  por  otras  tres
rampas  de  superficie  o  satélites.

Una  zona  de  asentamiento  comprende  de  tres  a  seis
“box”,  un  almacén  de  proyectiles  y  una  parte  dedicada
a  depósito  de  combustibles.  La  zona  de  control  o  conduc
ción,  está  compuesta  por  los tres  radares  vehículos  de  con
trol,  entre  ellos  el  calculador  y  los  grupos  generadores.
Existen  también  dentro  de  la  zona  los alo jamiento.s  para
tropas.  Se  estima  como  margen  de  garantía  una  exten
sión  de  43 acres  (uhas  17 hectáreas  —  N.  T.)  para  la  zona
de  aentamientos  y  otra  de  8  acres  (ünas  3,2  hectá
reas  —  N.  T.)  para  la  de  control.  Exigencias  de  funcio
namiento  de  los  radares,  obligan  a  una  separación  de
3.000  pies,  corno  mínimo,  entre  radar  y  rampas  de  lanza
miento.

A  fin  de  lograr  una  impresión  adecuada,  del  funciona
miento  de  un  Grupo  “Nike  Ajax”  durante  un  ataque
enemigo  en  la  actualidad,  supongámonos  observadores  en
el  28  Grupo  A.A.  de  Proyectiles  Dirigidos,  situedo  en
Seattle  (Washington),  .prqparado  para  entrar  en  acción.

El  28 Grupo  es  el  vencedor  de  la  primera  competición
organizada  por  el  Ejército,  entre  unidades  de  proyectiles
dirigidos.  Durante  el  concurso,  que  tuvo  lugar  en  el  po
lígono  militar  de  Red  Canyon  (Nuevo  Méjico),  una  de

sus  unidades;  la  Batería  D, logró  una  puntuación  de  2.800
sobre  3.000 posibles,  estableciendo  un  récord.  Esta  Bate
ría  lleva  lanzados,  sin  un  fallo,  17 proyectiles  dirigidos..

Veamos  lo  que  sucedería.  Los  primeros  informes  del
radar.  de  gran  alcance  de  la  Red  de  Alarma  Lejana,  in
dican  la  presencia  de  aviones  sin  identificar  que  se  acer
can  volando  sobre  las  soledades  del  Artico.  Como  su  ru
ta  se  dirige  a  la  zona  de  Seattle,  el  oficial  de  control  de
la  Batería  D-2,  entra  en  acción  inmediatamente.  Él  es  el
responsable  de  la  ejecución  del  tiro  de  su  unidad,  y  a  él
solamente  le  incumbe  ordenar  el  fuego.  A su  vehículo  de
control,  llega  sin  cesar  información  reciente  sobre  la  in
cursión.

Cuando  sé  Je  informá  de  que,  el  ataque  es  inminente,
ordena  jA  SUS PUESTOS!  y  su  gente  entra  rápidamen
te  en  acción.  En  la  zona  de  control,  los  sirvientes  reali
zan  las  comprobaciones  y  ajustes  previos.  La  dotación
de  las  rampas  de  lanzamiento,  saca  a  la  superficie  los
proyectiles  preparados  con  antelación,  así  como  sus  car
gas  de  propulsión,  mediante  los  ascensores  de  .as  rampas
subterráneas.  Estos  pro’ectiles  tenían  ya  acoplados  y  re
visados  sus  sistemas  de  propulsión  y  guía,  así  como  sus
cabezas  explosivas  colocadas  .  y  su  combustible  reposta
do.  Las  tres  rampas  satélites  de  cada  una  de  las  subte
rráneas  sostienen  ya  los  proyectiles  y  multiplicadores,  a
los  que  se  somete  a  las  ultimas  comprobaciones  y ajustes.

La  formación  enemiga  está  aun  fuera  de  alcance  para
todos,  con excepción  de  los  largos  haces  de  los radares  de
adquisición.  Cuando  la  señal  o  pico  del  objetivo  apare
ée  en  la  pantalla  del  radar,  del  Puesto  de  Mando  sale
una  orden.  “EN  COMBATE!”.  Los  sirvientes  del  asen
tamiento  subterráneo  trabajan  febrilmente  y  los proyec
tiles  son  alzados  hasta  sus  posiciones  de  disparo.

La  tensión  crece  sin  cesar  a  medida  que  se  acerca  la
orden  de  abrir  fuego.  La  confusión  o  la  duda  pueden  ser
causa  de  que  el -objetivo  se  haya  aéercado  demasiado.
De  un  modo  inconsciente  el  oficial  de  control  tiene  en  la
imaginación  su  récord  de  Red  Canyon  y  la  forma  en  que
él  y  sus  hombres  actuaron  entonces.  La  situación  de  la
Batería  es  lá  de  alerta  final  (Red  status)  y  el  radar  de
conducción  del  proyectil  espera  que  el  primero  de  éstos
sea  lanzado.

Cuando  el  objetivo  designado  entra  en  la  zona  de  al
cance  máximo  del  “Nike  Ajax”,  el  oficial  de  control  de
fuego  aprieta  el  botón  de  disparo.  El  proyectil  abandona
la  rampa,  moviéndose  para  obtener  altura  a  una  veloci
dad  .de 1.000 millas/hora.  En  pocos  segundos  arde  el  mul
tiplicador,  que  se  desprende  para  caer  ,en  forma  de  arco,
en  eL interior  de  i.ina zona  prevista  para  que  .su  impacto
contra  el  suelo  no  pueda  producir  daños.  El  motor  cohe
te  del  proyectil  actúa  ya  y  hace  aumentar  la  velocidad
del  “Nike  Ajax”.

En  el  control,  todas  las  miradas  se  fijan  sobre  los  es
tiletes  que  dibujan  sobre  una  pantalla  las  posiciones  de]
proyectil  y  del  blanco,  cada  vez  más  próximas  entre  si.
Ahora,  todo  se  realiza  de  modo  autórnático;  los  sirvien
tes  son  meros  vigilantes  de  los  apaPatos.  Ellos  no  po
drían  pensar  ni  reaccionar’  tan  deprisa.  Cuando  los  es
tiletes,  procedentes  de  direcciones  opuestas,  se  juntan,  se
ha  registrado  un  derribo.

El  oficial  de  control  de  la  Batería  hace  entonces  una
seña  a  su  auxiliar  para  que  se  prepare  el  lanzamiento
de  un  segundo  proyectil  contra  otro  objetivo  de  la  for
mación.  Esta  escena  sé  repite  en  muchos  puesfos  de  con
ducción  del  tiro  en  otros  Grupos  de  los  que  rodean  a
Seattle,  mientras  el  Director  de  proyectiles  recorre  el
espacio  aéreo  en  busca  de  nuevos  objetivos.

Este  es  un  breve  bosquejo  de  un  ataqué  actual  a  una
zona  defendida  por  “Nike  Ajax”.  Los  Grupos  que  la  ro
dean  se  hallan  en  alerta  las  veinticuatro  horas,  con  fre
cuentes  prácticas  realizadas  con  ayuda  de  reactores  de
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las  Fuerzas  Aéreas  o vigilando  aparatos  descónocidos  que
al  menos  hasta  ahora  han  dado  su  identidad  antes  de
ue  fuera  demasiado  tarde.

EL  “N.IKE  ‘HRCULES”

El  sistema  “Nike  Hércules”  está  formado  por  un  cohe
te  de  dos  pisos,  una  carga  «e  propulsión  y  •los mismos
tres  radares  calculador  y elementos  de  control  y  transmi
siones  del  ,“Nike  Ajax”  modificados  para  constituir  un
sistema  universal.

El  proyectil  es  más  largo,  más  pesado  y  de  doble  diá
metro  que  el  “Nike  Ajax”.  Utiliza  un  recienteménte  des
cubierto  propulsor  sólido  para  su  motor,  que  si-mplifica
las  operaciones  de  almacenamient,)  y  operaciones  de  ve-.
rificación.  Esta  tendencia  hacia  los  propulsores  sólidos,
seguirá  manteniéndose  en  la  mayor  parte  de  los  futuros
proyectiles  dirigidos  del  Ejército.  El  multiplicador  es
mayor  a  fin  de- adaptarse  al  proyectil  y  está  formado
por  un  racimo  de  cuatro  multiplicadores  de  “Nike  Ajax”.
La  mezéla’  es  aeCót’-spo’rt-able  y  utilizable  en  todo
tiempo.

•  El  proceso  de- funionamiento  del  “Hércules”  es  aná
logo  -al  del  “Ajax’?  cori  algunos- perfeccionamientos  elec
trónicos  introducidos  en  sus  radares,  que  son  de  mayor
alcance,  y  un  calculador  más  eficaz.  Entre  sus  mejoras,
figura  la  sim-plifjcación  bn  el  manejo  y  entretenimiento
de  los  aparatos  por  parte  de  los  sirvientes.  El  resultado
obtenido  ha  sido  la  consecución  de  un  proyectil  ‘de gran
capacidad  de  maniobra  a  grandes  distancias  y  alturas  y
una  mayor  velocidad  que  le  permite  atacar  a  los  más
modernos  tipos  de  aviones  y  proyectiles  dirigidos  desde
el  aire.   -    -

El  “Nike  Hércules”,  permite  una  defensa  A.A.  atómi
ca,  que  es  la  -más  eficaz  en  una  defensa  contra  ataques-
raid  en  masa.  Su  cabeza.  explosiva  pu-e-de ser  empleada
a  alturas  a  las  que  su  efecto  expansivo,  calorífico  .y  de
radiación,  sobre  el  suelo,  son  despreciables.  Mi-eiitras  se

-  hallan  almacenadas  o  montadas  en  los  proyectiles,  les
cabezas  atómicas  -no - emiten  radiaciones.  No  obstante,
queda  por  resolver  el  problema  de  instruir  tropas  -en el
manejo  de  estos  art-e factos.      -        -  --

-          EL PROYECTIL  “HAWK”
—             - -  (EL  HALCON)

Las  investigaciones  encaminadas  a  lograr  un  sistema
de  defensa  contra  ataques  a  bajas  alturas  por  medIo  de
proyectiles  dirigidos  A.A.,  cristalizaron  con  la  produc
c-ión  del  “Hawk”.  Este  proyectil  ‘dirigido  de  propulsor
sólido,  posee  una  cabeza  explosiia  capaz  d-e destruir  los
medios  de  ataque  aéreo,  que  actúan  incluso  a  mínimas’
alturas  de  vuélo  y  a  distancia  tal  que  puedan  -garanti

-,  zar  la  seguridad  de  la  zona  defendida.  Debe  constituir
el  complemento  de  una  defensa  contra  ataques  a  gran
altura,  encomendada  a  los  “Nike”.  -  -  -

-  Su  longitud  áproximada  es  de  unos  16 pies  y’ su  diá
metro  de  14 pulgadas.  -

Puede  ser  utilizado  tanto  en  defensas  fijas,  como  con
las  rápidas  unidades  combatientes  del  Ejército  ‘dé  Ope
raciones,  pudiendo  ser  transportado  por  carretera  ‘o por’
el  aire,  -en avión  o  h-elicópte5o. La  Infantería  de -Marina
-lo ha  adoptad-o  también  para  misiones  que  requiereri  mo
vilidad.

En  las  zonas  de  Nueva  York  y  Was-hin-gton-Ba]timore
se  ha  comenzado  a  estudiar  la  cuestión  -de  los  asentis
mientos  -d-e este  arma.  Las  exigencias  del  asentamiento
en  sí,  son  relativamente  escasas,  pero  no  así  la  situación
de  dicho  asentamiento.  Cada  Batería  exige  unos  14 acres

(5,6  hect-áreas).  Para  reducir  este  esíacio  al  mínimo  y
con  el  fin  cíe obtener  ‘una  mayor  seguridad,  se  proyecta
el  almacenamiento  subterráneo  de  los  proyectiles.  -

El  “flawk”  utiliza  sistemas  de  conducción  extraordi
nariamente,  eficaces  en  la  destrucción  y  derribo  de  los
atacantes.  Sus  radares  han  sido  concebidos  especialmehtc.
para  la  detección  y  persecución  de  aviones  a  baja  altura,
que  se  muevan  en  la  zona  muerta  cíe los radares  conven-
cionales;  ‘-  -

El  proyectil’  “Talos”,  es  un  sistema  de  proyectil  diri
gido  elaborado  por  la  Marina,  que  pasará  a  la  jurisdic
ción  del  Ejército,-  caso  de  una  defensa  periférica  terres

-  tre  -de la  nación.-  La  característica  más’ notable  que  dis
tingue  al  sistema  es su  alto  -grado  de  automatismo  y  e-orn-

-  plejidad,  que  permiten  un  empleo  centralizado  en  los ca
sos  de  ataques  en-masa.,Este  arma  se  halla  en  la  áctua
1-idad en  período  de  pruebas.  -  -  -

EL  PROBLEMA  DE  LA -- DEFENSA  CONTRA
PROYECTILES-  DIRIGIDOS

-  La  amenaza  de  las  nuevas  armas  dirigidas  durante  el
próximo  dec-enj’b, ha  forzado-  al  estudio  de  complicados
sistemas  de  defensa.  En  tales  armas  s-e incluyen  los  Pro
yectiles  Balísticos  Intercontineritales  (ICBM),  los  avio
nes  -supersónicós  capaces  ,de  volar  fueráde  la  atmósfera

-  y  las  bombas  volantes,  tripuladas  o  no,’ que’ casi  se  ha
Han  .a  la  altura  de  los  proyectiles  balísticos  en  Cuanto  á
‘alcance  y  velocidad.  De  todos  ellos, ‘indudablemente  los-
más  importantes  son  los, proyectiles  balísticos.

-   ‘Los sistemas  de  defensa  actualmente  en  estudio,  por
constituir  un  secreto,  n-opueden  ser  tratados  aquí.  Como
no  obstante  ‘el  problema  es  conocido  en  sus  rasgos  fun
damentales,  podemos  referirnos  a  algunas  de  sus  difi
-cultad-es  fundamentales.               -

El  LCBM es  un  formidable  medio  de  ataque.  Su  ve
locidad  es  del’  orden  de  -las  cuatro  millas  por  segunde-
‘(unas  24  veces  más  veloz  que  ‘los  actuales  aviones  pilo
tados).  La  detección  de  tales  ingenios  con  cierto  margen  -

d-e  tiempo,  es  difícil’ problema.  Pese  a  su  alta  velocidad
el  movimiento  debe  reflejarse  directamente  en  las  pan
tallas  de  -radar;  en  la  actualidad  el- poder  conocer  con

-    -       diez minutos  de  antelación  la  aproximación,  de  un  bom
bardero,  exige  disponer  dé  radar  con  u-n  alcance  de-120millas;  para  disponer  de  igual  tiempo  ,tratándose  de  un

ICBM  es  preciso  que  el  alcance  radar  sea  de  unas  2.400
-  millas.

A-demás,  el  blanco  es  pequeño,  lo- que  da  una  pobre
superficie  de  reLJexión  al  radar.  Es  también’  un  objetivo
difícil.  Debe  ser  destruído  o derribado  a  tal  altura  que  el

,efecto  de  la  explosión  nuclear  no  afecte  a  las  instalacio
nes  ropias.  La  interceptación,  qeda  por  otra  parte  u-

-  mitada,  a1  tramo  final  (le  su  trayectoria,  ya  que  su  de
tección  al  lanzamientó  es  irrealizable  y  las  alturas  de
cientos  de  millas  que  alcanza,  exigiría  unos  proyectiles
dirigidos  defensivos,  de  dimensiones  prohibitivas.,

Es  preciso  o,btener  un  alto  grado  de  defensa,  a  causa
d-e  su  posibilidad  de  ataque  nuclear.  No  obstañte,  hay
algo  en  favor  de  la  defensa,  ‘  es  el  que  la  tray-ectoia  del’
ptoyectil  - balístico  puede  predictarse  desd-e- su  origen  a
punto  en  donde  de  nuevo  penetra  en  la  atmósfera.  -

-  Uno  de  los  más  importantes  factores  de  ladefensa,  es
un  sistema  de  alarma  a  gran  distancia,  que  exige  una
-enorme  coordinación.  Se  dispone  de  muy  poco  tiempo,
por  lo  que  debe  actuarse  con  la  máxima  rapidez  y  rea
lizarlo  de  un  modo  totalmente  automático.  Al  operador
Sólo  le’ atañe  el  ponérlo  en  marcha,  nunca  el  tomar  de
Cisiones.  Desde  las  zonas  -de  laramiento  se  debe  reali-’
zar  una  continua  exploración  radar,  que  cubra  todo  el
mundo.’  -  ‘-  -  -‘
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En  la  pantalla  de  radar,  cualquier  señal  puede  ser  un
ICBM,  por. lo  que  la  eliminación  en  las  pantallas  de  los
meteoritos  es  necesaria.  Resumiendo,  la  labor  de  vigilan—
cia,  de  veinticuatro  horas  diarias,  siete  días  a  la  semana,
resulta  difícil  cuando  diez  minutos  pueden  ser  decisivos.

Como  ejemplo  que  ilustre  el  problema  de  la  defensa
contra  proyectiles  dirigidos,  podemos  utilizar  la  V-2 ale-,
-rnana,  utilizada  durante  la  G.  M.  II.  Este  proyectil  re
corría  en  cinco  minutos  una  trayectoria  balística  de  180
millas.  Su  velocidad  estaba  comprendida  entre  las  3.300
millas/hora  al  despegue  y  1.800 en  el  momento  del  im
pactó.  Para  deterrfuinar  la  trayectoria  de  un  proyectil  di
rigido  de  defensa  contra  este  arma  hubiese  sido  necesa
rio  un  sistema  de  conducción  con  radar  de  un  alcance
de  50  millas  y  un  calculador.  Esta  defensa  hubiese  dis
puesto  de  unos  100 segundos,  o  un  tercio  del  tiempo  de
trayecto  total,  para  localizar  la  V-2 y  determinar  su  tra
yectoria,  desfle  el  punto  de  despegue  al  de  máxima  al
tura.  Entonces  hubiera  sido  posible  el  lanzar  otro  pro
yectil  dirigido  que  interceptase  a  la  V-2 en  un  punto  de
su  rama  descendente.  No es  extraño,  dado  el  escaso  tiem
po  disponible,  el  que  entre  1944 y  1945 se  estimase  como

un  imposible  la  defensa  contra  este  medio  de  ataque.
La  défensa  contra  el  ataque  de  proyectiles  dirigidos,

exige  por  lo  tanto  una  intrincada  red  •de transmisiones
y  control  táctico,  a  la  vez  que  un  eficaz  sistema  de  de
fensa,  perfectamente  proyectado,  ejecutado  y  manejado.
El  factor  fundamental  es  el  poseer  una  información  ra
dar  lo  bastante  temprana  y  precisa,  formando  parte  de
un  sistema  automático  y  de  funcionamiento  casi  instan
tán  eo.

El  Ejército  debe  continuar  de  modo  implacable  el  pro
áeso  de  realización  de  una  familia  de  próyectiles  dirigi
dos  A.A., y  como  consecuencia  de  este  progreso,  alcanzar
una  gran  capacidad  de  defensa  contra  el. ataque  de  este
tipo  de  armas.  El  cañón  convencional,  ya  no  puede  dar
la  respuesta  a  unos  aviones  y  proyectiles  que  atraviesan
el  espacié  a  fantásticas  velocIdades  y  enormes  alturas.

El  sistema  “Nike”,  utilizando  los  dos  tipos,  “Ajax”  y
“Hércules”,  estará  pronto  en  servicio  en  los  lugares  ya
elegidos  de  nuestra  nación  y  en  aquellos  que  se  designen
en  ultramar.  .

Este  es  el  fascinante  proyecto  que  constituye  el  pro
grama  de  proyectiles  dirigidos  del  Ejército  americano.

ParaquésirveeIestudiodelaHistoria  .  .        .     1

Doctor  James  A.  RUSTON,  Profesor  deitoria  de  la  Universidad  de  Purdue—De  la

publicación  norteamericana  “Mil.itary  Review”.  (Traducción  de  la  Redacción  de  EJERCITO.)

Dicen  algunos  oponentes  al  estudio  de  la  Historia:  “La
Historia  puede  ser  buena  como  un  pasatiempo  intere
sante,  pero  está  fuera  de  lugar  en  cualquier  estudio  serio
de  la  guerra  moderna;  de  hecho,  es  perjudicial,  ya  que
en  foca  su  atención  hacia  modios  antiguos  de  hacer  las
cosas,  cuando  debernos  estar  buscando  nuevos  y  mejores
métodos.  Demasiado  frecuentemente  tratamos  de  afron
tar  nuevas  contingencias  volviendo  a  combatir  de  nuevo
la  guerra  pasada.”  Así  se  podría  presentar  el  argumen
to  que  uno  puede  oír  con  alguna  frecuencia  entre  oficia
les  que.  están  sometidos  a  aigi’in  estudio  de  historia
militar.

Pero  entonces  se  puede  contestar:  “Un  momento.  Si
estudiásemos  más  la  historia,  podríamos  aprender  las
leccionés  que  están  encerradas  en  ella  y  podríamos  evi
tar  la  repetición  de  los  mismos  errores  una  y. otra  vez.
Nosotros  necesitamos  encontrar  y  aprender  las  lecciones
específicas  documentadas  por  la  historia.”

Realmente  ninguna  de  estas  opiniones  representa  una
apreciación  adecuada  del  valor  de  la  historia.  La  prime
ra  parece  sugerir  que  las  ideas  nuevas  se  desarrollan  en
un  vacío.  Pero  sin  alguna  referencia  a  los  métodos  em
pleados  en  el  pasado,  ¿cómo  alguien  va  a  poder  juzgar
si  cualesquiera  de  los nuevos  métodos  sugeridos  son  real
mente  mejores?  En  cierto  sentido  todo  lo  que  hacemos,
pensamos  y  planeamos  es  el  resultado  de  la  experiencia,
de  la  adaptación  y  de  los sucesos  pasados.  ¿Cómo  pode
mos  pasar  por  alto  el  pasado  cuandó  todo.  lo  que  hace
mos,  en  cierto  sentido,  está  basado  en  el  pasado?

Por  otra  parte,  también  es  un  error  considerar  la  his
toria  simplemente  como  una  recopilación  de  lecciones
específicas  para  ser  aprendidas  y  aplicadas.  En  un  sen
tido  amplio  y’ general  se  puede  decir  que  la  historia  en
cierra  lecciones  valiosas  para  nosotros,  pero  hay  mucho
más  que  lo  que  va  dicho.  Es verdad  que  limitarnos  dema
siado  estrictamente  a  “las  lecciones  aprendidas”  puede

conducir  a  consecuencias  desgraciadas  y  a  un  fracaso  de
las  ventajas  del  estudio  histórico.  Uno  de  los  muy  pocos
absolutos  en  la  historia  es  esto:  Todas  las  condiciones  de
una  situación  dacia nunca  son  reproducidas.  Siempre  que
algunos  de  los elementos  de  una  situación  son  alterados,
entonces  ninguna  lección  similar  se  puede  aplicar  exac
tamente.  El hacer  las  correcciones  necesarias  en  la  apli
cación  de  cualquier  lección  histórica  requiere  discerni
miento  y  comprensión.

Entonces,  ¿cuáles  son  las  ventajas  .der estudio  histórico?
Antes  que  nada  está  esa  generalidad  •comin  de. que  la

historia  tiene  valores  culturales.  Y  los  tiene.  El  hombre
está-dotado  de  una  curiosidad  intelectual.  Demasiado  fre
cuentemente  ésta  parece.  ser  embotada  por  esfuerzos  de
masiado  extremos  o  pesados  en  la  enseñanza,  pero  el
hombre  generalmente,  es  fascinado  por  el  mundo  a  su
alrededor  y  por  la  historia  de  su  propio  desarrollo.  La
historia  puede  añadir  una  gran  cantidad  al  deleite  de
vivir  no  solamente  satisfaciendo  su  curiosidad  intelec
tual,  sino  también  desarrollando  intereses  comunes  .çon
otra  gente.  Probablemente  ninguna  materia  le  puede’dar
a  una  persona  más  “cosas  en  comin”  con  otra  gente  que
lo  que  generalmente  le  puede  dar  la  historia.  Esto  pro
porciona  un  terreno  comi’in  para  entender  .a  la  gente,
para  conversar  con  la  gente,  para  vivir  con  la  gente.

La  Perspectiva  valoriea  los  sucesos.

Pero  más  allá  de  todo  esto  hay  otros  valores  más.  o
menos  patentes  en  la  historia.  Estos  son  la  perspectiva,
la  inspiración  y  la  experiencia.

La  perspectiva  da  el  sentido  de  la  proporción  erí  rela
ción  al  tiempo,  lugar  y  circunstancias.  Esta  lleva  a  la
persona  a  comparar  las  ventajas  y  desventajas  de  las
cosas  de  realización  inmediata  y  en  la  guerra  a  recono
cer  que  el  objetivo  ultimo  tiene  que  prevalecer  sobre  los
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objetivos  inmediatos.  La  perspectiva  modera  el  optimis
mo  y  el  pesimismo  excesivos  acostumbrando  a  intuir  el
conocimiento  de  cambio  continuo.  Y  ayuda  a. desarrollar
el  sentido  de  los  valores  para  la  aplicación  crítica  de  los
logros,  métodos  y  decisiones.

¿Fué  bueno  el  apoyo  logístico  norteamericano  en  Ja
guerra  con Méjico?  Comparado  con  lo que  se  pudo  haber
hecho,  muchas.  deficiencias  eran  aparentes.  Taylor  pres
tó  poca  atención   sus  necesidades  y  a  hacer  sus  pedi
dos  para  ser  satisfechos  a  tiempo.  Scott  tendió  a  exage
rar  sus  necesidades.  Ambos  se  quejaron  de  que  a  veces
estuvieron  paralizados  debido  a  la  falta  le  transporte
adecuado.

Sin  embargo,  comparado  con  cualquier  cosa  que  los
Estados  Unidos  habían  hcho  anteriormente  y  compa
rado  con  lo  que  el  enemigo  podíá  hacer,  los  logros  logísticos  norteamericanos  en  esa  guerra  fueron  extraordi

narios.  Mientras  Taylor  y  Scott.  se  irritaban  debido  a  su:
faltafl  de  transporte,  los  mejicanos  se  admiraban  de  la
forma  en  que  .odían  mover  sus  ejércitos  de  una  parte
del  país  n  otra.

La  inspiracióh  de  los  ejemplos.

Otro  valoi  importante  de  la  histoiia  es  la  inspiración.
Indudablémente,.  los  obstáculos  y  las  penalidades  de  la
guerra  son  aumentados  por  las  respuestas  mentales.  Pe
ro  si  el  hombre  sabe  que  dtrog  honibr  han  vencido  con
diciones  similares  o  peores,  él  puede  ser  co.nducido  a  ha
cerlo  también,  puede  ser  inspiradó  por  ejerñplos  ante
riores  a  realizar  proezas  mayores  que  las que  él  creía  po
sible  realizar.  Pero  la  historia  debe  ser  verídica.  Por
ejemplo,  si  Washington  es’considerado  cómo  un  semidiós,
entonces  su  perseverancia  ante  la  adversidad,  su  triun
fo  sobre,  las  adversidades  dan  poco  estímulo  al  mortal
ordinario.  Pero  el  hecho  de  que  Washington  era  un  hom.
bre,  aunque  extraordinario,  con  hombres  ordinarios  bajo
su  mando,  hace  sus  logros  sigan  siendo  grandes,  pero
también  al  alcance  de  otros  hombres.

Probablemente,  una  de  las  inspiraciones  más  drec
tas  de  la  tistoria  militar  está  en  la  creación  del  espíiitu
de  cuerpo.  Algunos  de  los  antiguos  regimientos  han  con
siderado  esto  seriamente  por  mucho  tiempo,  y  en  Norte
américa  en  años  recientes  se  ha  logradó  mucho  más
en  el  modo  de  desarrollar  el  valor  inspirativo  de  la  his
toria  de  la  unidad,  y  de  la  historia  del  ejército  en  con
junto.

Ahora  bieti,  si  la’ historia  ha  de  tener  su  valor,  máxi
mo,  tiene  que  ser  exacta,  y  tiene  que  ser  lo  más  completa
posible.  Recalcar  en  exceso  los  logros  de  tina  unidad  y
disculpar  cualquier  fracaso,  no  solamente  es  un  mal  uso
de  la  historia,  ‘sino  que  también  pone  en  peligro  todo  ‘el

,valor  de  ésta.
‘Para  que  perdure  la  historia  tiene  ue  ser  más  ue

propaganda.  Tarde  o temprano  se  aclaran  las  tergiversa
ciones  y  las  omisiones.  Esto  puede  conducir  solamente  a
la  desilusión  y  a  la  pérdida  de  respeto  por  la  ‘unidad,  y
a  perder  la  confianza,  en  sus  jefes.  La  admisión  franca
de  los  defectos  ganará  la  confianza  en  los  logros  tue  son’
la  base  para  el  orgulló  de  unidad.

La  experÍencia  medíante,  el  estudio.

Finalmente,  el  estudio  de  la  historia  desarrolla  uñ  gran
depósito  de  experiencia.  Pocos  dudan  del  mérito  de  un
oficial  con  experiencia.  Con  tal  de  que  su.  imaginación
permanezca  aguda  y  su,mente  flexible,  cualquier  vetera-.
no  d  la  flltima  ‘guerra  sería  preferido  generalmente  a  un
oficial  completamente  sin  experiencia  con  las  mismas  ap-

titudes  para  cualqüier  destino  clave  en  la  próxima’  gue
rra.  ¿Quién  rechazaría  a  un  oficial  de  alto  grado,  pero
joven,  ‘que  haya  tenido  experiencia  en  todas  nuestras
guerras,  si  fuera  posible?  No  obstante,  ,pocos  aprecian  el
valor  de  la  historia  como  una  extensión  de  la  experien
cia  general.  Mediante  el  estudio.  de  la  historia  es  posible
para  un  oficial  obtener  por  lo  menos  una  parte  de  la
experidncia  de  un  oficial  en  la  Guerra  de  Secesión,  Gue
rra  Mundial  1,  Guerra  Mundial  II  y  Corea.

Laexperiencia  es  la  materia  prima  de  la  imaginación,
y  la  historia  es  la  gran  fuente  de  la’experiencia.  Lejos
de  desalentar  nuevas  ideas  y  métodos,  la  ‘historia  es  la
‘mismísima  base  de  éstos.  No  hay  imaginación  abstracta.
L.a  imaginación  es  una  concreción  de  elementos  de  expe
riencias  pasadas.  Sin  ninguna  experiencia’no  podría  ha
ber  ninguna  ‘imaginación.  ‘El  valor  de  las  “lecciones  de
la  historia”  está  en  proporcionar  esos  elementos  nacidos’
de  la, experiencia.  ,Por  lo  tanto,  ,deben  ser  usadas  como
elementos  de  ‘la  imaginación  para  afrontar  nuevas  situa
Ciones  y  no  Cómo soluciones  patentes  de  las  ituaciones
que  no  pueden  producirse  exactamente.  De  hécho,  el  in
tento  de  deducir  solamente  “lecciones  prácticas”  de  la
historia  puede  ser  solamente  ‘la  pérdida  de  una  gran
cantidad  de  experiencia  valiosa.  Los  esfuereos  para  apli
car  las  “lecciones”  demasiado  estricta  o ‘literalmente,  no
solamente  pueden.  óonducir  a  la  aflicción.  y  desilusión  en
una  situación  particular,  sino  que  se  invalidia  el  valor
más  grande  de  esas  lecciones  como  elenwntos’de  la  ima

‘ginación.  ,  ‘

La  sabiduría  de  la  experiencia.

La  experiencia  también  es  la  materia  prima  de  la  sa
biduría,  la  capacidad  para  décisiones  juiciosas.’ La  expe
riencia  por  sí  sola  no  crea  la  sabiduría,  ni  tampoco  la
imaginación.  La  inteligencia  y  la  ingeniosidad  hay  que
desarrollarla.  Pero,  la  ‘experiencia  es  la  materia  prima  y
la  historia  es’ la  gran  fuetit  de  la  exeriencia.  Cuando
uno  habla  de  un  hombre  muy  sabio,  por  lo  general  uno
piensa  de  un  hombre  ya  entrado  en  pos.  ¿Por  qué?  No
es  porque  la  edad  sea  garantía  de  sabiduría,  sino  porque
el  hombre  de  más  edad  es  probable  que  haya  tenido: más
experiencia.  Mediante.  la  experiencia  sustitutiva  de  la
historia,  el  hombre  joven  tambiéti  puede  desarrollar  sa
biduría.

No  obstante,  uno  podría  hacer  una  pregunta  de  tal
índole  como  la  siguiente:  ¿qué  valor  posible’,podría  ha
ber  en  un  estudio  de  la  logística  de  la  Guerra  de  Sece
sión?  ¿Puede  ser  de  algn  uso  posible  para  un  G-4  mo
derno  saber  cuantas  carretas  se  necesitaron  para  llevar
abastecimientos  para  1.000 hombres  a  través,del  bosque?
No;  quizás,  no.  Pero  podría  ser  de  algin  valor  para  él
saber  que  los ,animales  de  carga,  más  bien  que  los
vehículos,  fueron  empleados  en  ciertas  zonas,.  o  saber
algo  acerca  del  intento  cíe Burgoyne  para  emplear  com

‘pañías  de ‘cargadores  canadienses  para  transportar  abas
tecimientos  para  sus  tropas  en  la  campaña  de  Saratoga,
o  podría  ayudarle  ‘a  saber  cómo  los  franceses  proveye
ron  ayuda  con  material  bélico.  Un  estudio  de  todo  esto
podría  suministrar  a  un  G-4  moderno  elementos  de  Ja
imaginación  que  podría  usar  en  el  desarrollo  de  ideas
para  establecer  ‘compañías  de  cargadores  o  animales  de
carga  en  Corea.

Las  ideas  de  un  estudiante’  sobre  la  ayuda  militar  ex
.tranjera  podrían  ser’1afectadas  por  un  conocimiento  de
la  política  fraticesa  de  trat’ar  a  las  colonias  norteameri
canas  revolucionarias  como  iguales,’ y  por  uña  aprecia
ción  de  cómo  esta  política  ayudó  a  levantar  una  reservá
de  buená  voluntad  para  Francia  en  los  Estados  Unidos
que  ha  durado  casi  180 años.  O  un  entendimiento  de  la,

75



misión  de  un  Congreso  Continental  en  los  asuntos  mi
litares,  viendo  que  sus  defectos  no  fueron  simplemente
el  resultado  de  estupidez,  falta  de  perspicacia,  codicia,
egoísmo  y  envidia,  sino  también  de  diferencias  sinceras
en  intereses  y  opiniones,  un  interés  por  las  consecuencias
cié  largo  alcance  y ‘por las  condiciones  políticas  del  mun
do,  podría  afectar  las  ideas  corrientes  sobre  las  relacio
cres  en  el  Congreso  y  la  legislación.  militar.

Los  elementos  dela  experiencia  de  la  historia  pueden
ser  introducidos  frecuentemente  como  ejemplos  ilustra
tivos  en  los  cursos  para  la  instrucción  de  los  oficiales  de
Estado  Mayor.  Aquí  no  se  debe  hacer  ning’ln  intento  para
dar  al  ejemplo  un  sentido  demasiado  grande  de  lección
especificar  ni  tampoco  se  debe  recurrir  a  éste  a  fin’ de
“probar”  una  teoría  o  un  principio.  Sisrnpre  que  alguien
hace  una  declaración  de  que  “toda  la  historis  demues
tra....  o  “nunca.  en  la  historia  cte la  guerra..”,  esto  debe
ser  una  invitación  abierta  para  buscar  las  excepciorn
a  la  declaración  que  está  siendo  ofrecida.  Los  deí’erissres
de  cada  causa  recurren  a  la  historia  para  la  justificación.
Los  profetas’  falsos  pueden  tener  éxito  solamente  cuando
sus  creyentes  no  están  bien  versados  en  los estudios  his
tóricos.

Como  un  ‘método  de  enseñanza.

Los  ejemplos  históricos  ‘pueden  ser  excelentes,  sin  em
bargo,  como  ilustraciones  de  puntos  y  aun  como  una  base
para  la  instrucción.  Estos  añaden  más  interés  y  realismo
a  los  estudios  que  todas  las  palabras  de  advertencia  y
amonestación  que  puedan  ser  pronunciadas.  ¿Cuánto
más  interesante  es  hacer  un  estudio  histórico  detallado
de  un  problema,  que  persistir  siempre  en  combatir  a  un
agresor  imaginario  en  el  Pueblo  X  o  Y?  ¿Qué  puede  dar
un  cuadro  más  dramático  de  los  problemas  del  G-2  que
el  estudio  detallado  de  las  actividades  y  los  partes  de
información  de  las  unidades  opuestas  a  los  alemanes  en
la  ofensiva  de  las  Ardenas  en  diciembre  de  ‘1944?

¿Qué  podría  se  fondo  mejor  para  un  curso  para  ofi
ciales  de  Estado  yor  al  nivel  de  ejército,  por  ejemplo,
que  un  estudio  detallado  del  3.er  Ejército  en  Lorena,  en
1944?  (1).  La  historia  publicada  podría  servir  como  un
libro  de  referencia  básico.  Los  mapas,  superponibles,
apreciaciones  de  información,  informes  de  operaciones,
y  los  diarios  de  operaciones  que  el  3.er  Ejército  empleó
verdaderamente  podrían  ser  utilisimos,  porque  en  cada

‘(1)  En  la  Escuela  de  Comando  ‘‘  Estado  Mayor  del  Ejército
dé  los  EE.  UÜ.,  este  tipo  de  instrucción,  cónocido  como  el  “mé
todo.  de  casos”,  ha  sido  y  es  usado  para  presen’tar  una  variedad
de  asignaturas.  Según  es  discutido  por  el  autor,  la  concentra
ción  de  fuerzas  alemanas  para  la  ofensiva  de  las  Ardenas  de
diciembre  de  1944  es  la  base  para  un  estudio  de  los  procedi
mientos  de  información  y  la  Campaña  de  Lorena  del  XII
Cuerpo  de  Ejército  de  los  EE.  U[J.  en  1944  es  el  vehículo  para
un  estudio  de  las  operaciones’del  cuerpo  de  ejército.

paso  se  podrían  analizar  los  problemas  verdaderos  que
afrontó  es’e Ejército  y  e  podrían  comparar  las  solucio
nes  con  las  decisiones  mejores.  Y  aún  se  podrían  incluir
los  problemas  tácticos,  administrativos,  logísticos  y  de
información  en  todas  las  situaciones.

Los  estudiantes,  después  de  analizar  el  problema  his
tórico  en  cada  caso,  podrían  proceder  a  examinar  qué
soluciones  diferentes,  serían  posiblés  con  las  armas  más
nuevas  y  organización  más  reciente  del  ejército.  Esto. se
puede  hacer  con  Olçinawa,  o  St.  Lo,  o  las  Ardenas,  o
Corea,  a  cualquier  nivel  eseado,  para  la  instrucción  en
cualquier  asignatura  deseada.  Esto  seria  usar  de  los ejem
plos  históricos  como  método  de  instrucción,  no  como  lec
ciones  específicas.  El  propósito  sería  ilustrar  los  princi
pios’. :generales  y  al  mismo  tiempo  aumentar  la  reserva
de  experiencia  de  cada  oficial  interesado.

Usela  Historia  honestamente.

Se  pueden  encontrar  innume’rables  ejemplos  históri
cos  para  ilustrar  cada  uno  de  los principios  de’ la  guerra,
y  éstos  significarán  mucho  más  que  una  declaración  axio
mática.  Pero  aquí  surgeuna  palabra  de  advertencia.  A
fin  de  ilustrar  un  principio  de  la  guerra,  los  instructores
buscan  frecuentemente  una  gran  victoria  que  se  ajuste
bien  y  la  ofrecen  como  la  prueba  del  principio.  Enton
ces,  para  establecer  el  principio  aún  más  firmemente,
citan  “ejemplos’hórribles”  de  casos  donde  el  comandan
te  violó  el  principio  y  sufrió  la  derrota.  A  veces  no  está
del  todó  claro  que  la  derrota  fué  realmente  el  resultado
de  tal  violación.

Puede  haber  habido  otros  factores  mucho  más  impor
tantes.  Si  los  ha  habido,  es  un  uso  poco serio  de  la  his
toria  aislar  un  factor  para  establecer  un  principio.

También  es  un  mal  uso  de  la  historia  pasar  por  alto  las
excepcionés  sobresalientesde  la  regla,  y  las  excepciones
históricas  sobresalientes  han  de  ser  encontradas  para
casi  todos  los  principios  de  la  guerra.  Las  excepciones
pued4?n  ser  verdaderamente  lo  más  importante  de  todo,
ya  que,  reconociendo  las  frecuentes  excepciones,  es  como
el  oficial  puede  disponer  de  flexibilidad  en  su  mente.  De
otro  modo  puede  perder  grandes  oportunidades  adhirién
dose  demasiado  rígidamente  a  los  principios  fijos  y  pue
de  convertirse  en  víctima  de  frustración  y  la  indecisión,
cuando  encuentra  algunos  de  los  principios  en  conflicto
con  alguna  situación.  El  estudio’ histórico  pronto  induci
rá  al  oficial  a  comprender  qúe  los  principios  de  la  gue
rra  deben  ser  considerados  como  guías  de ‘la  im’agin ación
y  nada  más.

En  cualquier  organixación  militar  se  precisan  ideas
buenas  y  decisiones  juiciosas.  ‘Ningún  oficial  está  más
solicitadó’  por  el  éxito  que  el  oficial?que  sabs  y  que  tie
ne  imaginación.  Tanto  la  imaginación  como  la  sabidu
ría’  son  productos  de  la  experiencia.  Y  el  estudio  de  lo
historia  es  un  buen  añadido  a  la  experigncia  personal.



Guíabibliográfica

Guerra  de  Liberaciói.

Los  libros  publicados  a  raíz  de  la  Guerra  de  Liberación,
en  los  que  se  trataba  exclusivamente  de  la  misma,  cu
brieron  en  su  momento  una  etapa  primera.  Se  perseguía,
más  que  nada,  divulgar  los hechos  heroicos,  haciendo  lle
gar  a  todos  una  visión  conjunta  de  la  lucha,  más  popu
ar  que  técnica.  Han  pasado  ya  cerca  de  veinte  años
desde  el  Día  de  la  Victoria,’  y  este  tiempo  es  suficiente
para  prestar  a  una  epopeya  perfiles  serenos  y  justos.  Qui
zá  sea  posible  ya  comenzar  a  ver  nuestra  Cruzada  como
un  acontecimiento  histórico,  alejado  suficientemente;  de
bemos  al  menos  acostumbrarnos  a  verla  así,  tratando  de
evocarla,  de  acuerdo  con esta  visión,  con verdadera  pers
pectiva.

En  la. colección  “La  epopeya  y  sus  héroes”,  se  habla
ahora  de  la  epopeya,  ya  que  de  los  héroes  se  viene  tra
ando  hace  tiempo.  Así  ha  aparecido  el  libro  sobre  el

tema  de.l General  Díaz  de  Villegas  (1).  En  el  prólogo  el
autor  justifica  la  obra  y  anima  a  sog1ir  el  camino.  “No
es  tarea  frecuente  entre  los  españoles  la  de  escribir  la
propia,  historia.  Nuestro  pueblo  parece  mucho  mejorpredispuesto  para  hacerla,  eso  sí,  gloriosa  y  ecuménica,

que  para  redactarla.  Es  posible  que  su  propia  dinámicá
le  haya  restado  tiedipo  para  el  relato.  He  aquí  una  afir
mación  que,  si  general  para  la  Historia  propia,  es  sobre
todo  más  aplicable  ain  para  la  militar.  ‘Nuestras  más  ex
traordinarias  glorias  marciales  esperan  todavía  su  histo
riador.”  Entonces  se  da  el  caso,  paradójico  y  lleno  de  pe
ligros,  de  que  sean  los extraños  los que  “descubran”  nues
tro  propio  devenir  militar.  Y  en  el  caso  concreto  de  la
Cruzada  sean  nuestros  enemigos  españole  los  que  desde
el  extranjero  pinten  una  guerra  qiiie no  fué,  con  fines
políticos  bastardos.

Fines  políticos.  Siempre  es  difícil  separar  la  política

de  la  guerra,  pero  ello  se  acusa  de  modo  terrible  en  ls
luchas  entre  connacionales,  en  las  que  no  se  disputan
fragmentos  d’e territorio,  mercados  de  productos  o  zonas
de  influencia,  sino  formas  dé  vida  de  los  que  tienen  que
existir  bajo  un  mismo  “  :
techo  y  codo  con  co do.
Y  si,  además,  pisan  el
suelo  gentes  extranje
ras,  ,entonces  se  suma
a  la’ pasión  de  los  ná
turales  del  paíé  la  pa
sión  de’  las  otras  o
tenetás,’  que” si’ ayiiddie
es  p&rque  consideran
la  gurra,  en  definiti
va,  up  poco  suya.

Ha.ta  que  sea  llega-
do’  el  momento  ‘dé. re
da,ctar  una  enciclope
dia..  de  la’Cru,zaa’
—donde  figuren  no
sólo  las  operaciones
militares,  s’ino tafribiéh
la  dircción  políticá  y
de  la  guerra,  ,lbs  pro

ernas  ecbnómieos,  las ‘cúestioneá  diplomáticas’  y,  en  fin,

(1)  General  .Tosé  Díaz  de  Villegas:  “Gue’rra  de  Liberación”
(La  fuerza  de  la  razón).—Editorial  AHR  (Colección’  “La  epo
peya  y  sus  hóroes”).  Barcelona,  1957’; 402  págs.,  con  graficos;
18  cm.;  tela.’  ‘  ‘  ‘

todo  el  vasto  mundo  establecido  alrededor  de  la  lucha—
estos  textos  animan  magníficamente  a  preparar  el  te
rreno.  ‘

He  aquí  la  guerra  de  Li.beración, desde  los  dos  bandos
y  en  los  dos  escenarios  de  frente  y  .retaguardia.  Textos
enemigos  han  ayudado  a  lev’anta’r el  edificio,  tanto  como
la  documentación  nacional.  Y  en  realidad  otra  cosa  no
se  podía’hacer,  si  se  quería,  dar  una  visión  amplia  y  de
conjunto.  Ya  que  además’,. quizá  no  haya.  tenido  lugar
nunca  en  la  historia  una  guerra  en  la  que  los  dos  ad
versarios  representaran  dos  mundos  radicalmente  opues
tos,  y  ello  sobre  todo  en  1.a línea  de  retaguardia,  en  las’
ciudades,  en  los órganos  rectores.  La  guerra  nuestra  fué,
quizás  más  que  ninguna,  guerra  de  modos  de  ser.

La  obra  está  escrita,  segúramént’e,  pensando  en  los  jó
venes  de  ahora,  en  aquellos  que  no  vieron  “la epopeya.
Acorde  con  este  criterio  el  estilo  es  rápido,  ágil,  y el  len
guaje  vivo  y  expresivo;  juvenil.  Los  jóvenes  son,  en  efec
to,  los  que  más  deben  leer  estos ‘libros,  pues  lo peor  qúe
pudiera  ocurrirles  es  que  creyeran  que  nuestra  guerra
pertenece  a  un  pasado  remoto,.  cuyas  influencias  en  el
presente  ‘son  mínimas.;  que.  es  algo  viejo,  con  olor  a  ar
queología.  Pero  los  más  destacados  actores  de  aquélla
están  vivos,  en  España  .y  en  el’ exilio,  y  no  han  olvidado.

Para  el  que  vivió  la  guerra  en  el  bando  nacional,  par
ticularmente,  los  capítulos  más  interesantes  serán  proba
blemente  aquellos  que,  traten  de  la  zona  roja  (frente  y
retaguardia).  La  influencia  rusa  aparece  manifiesta  a
través  de  los  más  elocuentes  textos  enemigos,  y  no  debe
causamos  sorpresa  en  su  acción,  en  sus  procedimientos
y  en  su  línea  de  conductá,  si  contemplamos  los  sucesos
europeos  de  estos  uultimos trece  años:  todo  es  uno  y  lo
mismo.  (Bienvenidos  los  libros  documentados  sobre  la
intervención  de  la  U.  R.  S.  S.  en  España  en.  los  años  de
la  Repiblica  y  de  la  guerra).

Las  operaciones  militares  están  tratadas  con suma  sen
cillez,  lo qué  no  excluye  la  abundancia  de  detalles.

l  Requeté  en  la Guerra de. Liberación.  ,  ,

‘‘Hé’  aquí  ahora,  seguidamente,  ún  capítulo—gran  cepí
ti.ilo—d’e ‘aquellé.  misma  epopeya:  la  actuáción  del  Re
queté’  dentro  de  lá  mislTia,  y  én  su  repé,ración.  Visión
fragmentaria  pero  fuñdamental:  pues  la  verdad,  a  ve
ces,  se  fbrja  a  base  de  la  suma  de  uná  exie  de  péclueflas
verdades.’  .

El  General  Redon’do y  el  Comandante  Zavala  han  creí
do  néc’e8ario  al  escribir  este  su  libio,  encuadrar  el  tema
en  forma  ,debida  dentro  de, un  ñ’iargd’n  claramente  doe
trinal;  por  eso  el  lector—qué” ‘esperá  encontrar  un  libro
sdlo  histórico—no  debe  extrañarse  de  ha1laí  en  él  una
amplia  referencia  del  Carlismo  y  de  la  otnunión  ‘T’ra
dicionalista.  Los  autore  ‘lo han  hecho  péns’ando  que’ ‘no
se  puede  comprender  la  actuáéión  de  los  réquetés  en  la
Óruada  sin  conbcer’ el  espíritu  que  les  ‘animé  y  ue  ha
bía  bebido’  en’las  más  puras  fuentes  de  una  vieja  doc
tih’ia  (1).’  ‘  ,               ‘

Tampoco  debe  de  •extrañarse  el  lector  que  antes  de
llar  al  año  de  1936—inicial ‘de una  lucha  “por.  la  que
‘el  requeté.ha  pasado,  como  tal,  a  la  .historia”—se  hal5lé
de  btras  muy  anteriores:  concretamente  de  las  guer1as
arlistas  y ‘de ías  luchas  políticas  habidas  en  tiempos  que

(1)  General  Luis  1iedond  y  Comandante  Juan  de  Zavala’:
“El  Requeté”  (La  Tradición  no  muere).—Editoria’l  A.}1.R.  (Co
lección  “Lá  epopeya  y  sus  hér’oes”).’  556 ‘págs.;  con  ilustracio
nes;  18  cm.;  tela.
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Pero  en  la  lectura
llégase  a  las  páginas
dedicadas  a  nuestro
tiempo,  y  es  entonces
cuando  fijamos  en
aquellas  la  máxima
atención:  prin.  e i p  a 1-
mente  apartir-  del  año
1934, en  que  tienen  lu
gar  nuevos  nombra
mientos  en  la  Cómu

nión  Tradicionalista  y
en  el  Requeté.  La  ac
tuación  de  éste  en  los
días  que  precedieron  a
las  elecciones  de  fe
brero  de  1936 y  en  los
que  siguieron  a  la  for
mación  del  Gobierno
del  Frente  Popular,  es
sumamente  interesan

te,  por  su  carácter  netamente  militar,  de  excelente  esti
lo.  Así  lo  acredita  la  documentación  abundante  que  iii
serta  el  libro,  con  órdenes,  partes  y  consignas.

El  valor  de  la  lectura  sube  al  llegar  la  época  inmedia
tamente  anterior  al  Alzamiento,  dándose  noticias  con
cretas  sobre  diversos  alijos  de  armas,  incidentes  muy  di
versos  y  hasta  un  proyecto  de  acción  subversiva  típica
y  exclusivamente  carlista,  con  el  General  Sanjurjo  a  la
cabeza,  a  base  de  varios  levantamientos  preliminares  en
las  zonas  Oeste  y  Suroeste  de  España  y  la  acción  subsi
guiente  y  definitiva  de  una  marcha  desde  Navarra  sobre
Madrid.  La  conspiración,  las  idas  y  venidas  de  tales  o
cuales  personalidades  o  la  correspondencia  cursada  en
tre  los  Generales  Méla  y  Sanjurjo  y  miembros  relevan
tes  del  Tradicionalismo  son  igualmente  de  verdadero  in
terés.  Se  trata  de  fuentes  auténticas  que  servirán  en  su
día  para  el  estudio  acabado  de  los  antecedentes  de  la
Cruzada.

Hénos  ya  ante  el  18 de  julio  y -la  riada  de  boinas  rojas
en  la  plaza  del  Castillo,  de  Pamplona;  estamos  en  la
guerra  misma.  El  libro  deja  paso  aquí  a  las  fuerzas  tra
dicionalistas  alzadas  en  las  diversas  capitales  y  pueblos,
y  a  sus  subsiguientes  hojas  de  servicios.  En  éstas  hay  un
montón  de  novedades;  y,  por  supuesto,  incontables  he
roísmos.  Resultan  impresionantes,  por  ejemplo,  los  da
tos  relativos  al  nflmero  de  bajas  de  diversos  Tercios.  El
que  más  tuio  fué  el  -de Lácar:  720  muertos  y  7.500 he
ridos.  “Por  este  Tercio  pasaron  alrededor  de  12.000 hom
bres  durante  toda  la  campaña,  es  decir,  los  efectivos  de
una  división”.  A tenor  de  estos  datos  hay  otros  muy  elo
cuentes.

De  la  lectura  emanan  una  fuerza  indiscutible:  guste
o  no,  ella  es  como  un  vaso  de  fuerte  vino  añejo.  Los  au
tores  han  puesta.  en  su  obra  cariño  infinito;  su  estilo
—descuidado  a  veces—lo  delata.  Pero  es que  les lle’a  uña
esperanza  que  no  es  fácil  encontrar  en  el  desesperanza
do  hombre  de  hoy.  Para  ellos—que  interpretan  segura
mente,  más  que  su  opinión,  la  de  los  “suyos”—la  Cruza
da  no  fué  el  fin  de  un  texto  que  se  cierra,  sino  la  prime
ra  página  del  segundo  tomo  de  una  obra  genóral.
“Hay  quien  ve  la  Cruzada  española  de  1936-1939 como  el
epílogo,  el  ifltimo  broche  de  una  serie  de  acontecimien
tos  que  en  ella  tuvieron  fin.  Efectivamente,  en  ella  se  re
solvió,  eso  esperamos  todos  los  que  intervinimos,  en  for
ma  definitiva,  el problem.a  cíe  España  que  se  había  abier
to  muchos  años  atrás,  quizás  en’ Cádiz  el  año  1810;  más

Batallas  cruciales  de la  6.  M.  II.

Quizá  haya  de  considerarse  este  libro  como  de  circuns
tancias,  como  uno  más  de  los  abundantemente  produci
dos  en  la  riada  de  la  postguerra,  a  veces  con  un  claro
sentido  de  utilidad  económica  para  sus  autores  más  que
de  verdadero  interés  para  el  lector.  En  realidad  no  se
trata  de  un  libro  —salvo  en  su  aspecto  externo—  en  el
sentido  usual  de  la  palabra,  o  más  exactamente  ño  se
trata  de  una  obra,  sino  de  la  recopilación  de  unos  ar
tículos  escritos  por  seis  ‘especialistas  alemanes,  protago
nistas  principales  de  cada  uno  de  los  episodios  a  que  los
artículos  se  refieren,  ligados  por  los  comentarios  y  pro-
sentarlos  con  una  introducción  del  que  fué,  entre  otros
importantes  cargos,  jefe  del  Estado  Maybr  de  Rornmel,
General  Siegfried.  Westphal.

Los  lectores  recordarán  un  libré  realmen  te  importan-.
te  del  General  Westphal,  ya  comentado  en  esta  sección,
en  el  que,  bajo  el  expresivo  titulo  de  “Ejército  en  ca
denas”,  se  analizaba  la. trágica  situación  del  mando  mi
litar  bajo  Hitler,  verdaderos  atletas  encadenados  a  quie
nes  un  concepto  riguroso  y  heroico  de  la  disciplina  y
de  la  lealtad  —discutible  tal  vez,  pero  resptab1e.  y  dig
no  de  comprensión—,  mantenía  en  un  permanente  con
flicto  de  conciencia,  padeciendo  constantes  colisiones  en
tre  su  sentido  militar  y  las  imposiciones  del  dictador.

Aunque  de  menos  calidad,  la  presente  obra  que  aquí
se  comenta  hoy  (1)  está  en  la  misma  línea  que  la  ante
rior.  Todos  los  autores  —Generales  Kreipe,  Blumentritt,
Bayerlein,  Zimmerman,  von  Manteuffel  y  Zeitzler—  re
latan  sus  luchas  personales  frente  a  Hitler  y  al  conclave
de  los  complacientes,  de  los  entregados  - y  sumisos,  sus
choqúes  verbales  con  el  diótador  para  obtener  claras
disposiciones  militares  que  mejoraran  la situación  —o que
salvaran  un  cuarto  de  millón  de  vidas,  como  en  el  caso
de  Stalingrado—,  y  la  cerrada  oposición  de  Hitler  a  todo
lo  que  supusiera  una  presunta  pérdida  de  prestigio  o
un  roce  con  sus  ideas  políticas  sobre  la  conducción  de
la  guerra.

Aprisionados  entre  la  rebeldía  clara  o  la  obediencia
Íorzada,  estos  hombres  veían  transcurrir  los días  y  avan
zar  la  derrota  con  un  paso  inexorable,  medido  y  fatal,
al  que  no  cabía  oponerse  sin  adoptar  una  resolución
que  estaba  en  pugna  con  sus  ideas  más  acrisoladas  y
hondas,  con  la  misma  raíz  de  su  formación  militar.  En
frentados  con  esta  trágica  áituación,  unos,  los  más  co
bardes  en  sentido  estricto  de  la  palabra,  los que  carecían
junto.  a  sus  claras  virtudes  militares  de  una  formación
sólida  y  recia  de  su  espíritu,  cayeron  en  la  solución  fá
cil  del  suicidio,  La  solución  pagana  y  egoísta  que  no  re
suelve  nada.  Otros,  los más  firmes  y  recios,  los que  veían
que  la  Patria  está  por  encima  de  los  dictadores,  y  que.

(1)   Siegfried  Westphal:  “Batallas  cruciales  de  la  Segunda
Guerra  MundaI”.  Luis  de  Caralt,  editor—Barcelona.  197.

se  llamaron  de  paz.  “,Cómo  entender  nuestra  guerra  sin  no  acaba  aquí  la  historia,  sino  que  empieza,  puesto  que
conocer  las  líneas  generales,  las  etapas  principales  y  el  por  esa  Cruzada,  España  ha  sido  puesta  otra  vez  en
argumento  de  ese  proceso?”.  trance  de  hablar  al  mundo  con  voz  propia  en  los  con

flictos  que  se  acercan”.  Habrá  que  abordar  el  problema
de  Europa  y  de  la  Cristiandad,  que  es  decir  de  la  Histo
ria  moderna,  y  habrá  que  hacerlo,  además,  frente  a  la
U.  R.  S.  S.  Quizá  entonces  se  vuelvah  todos  hacia  nues
tra  guerra  y  comprendan  su  significado.  “El  poder  al
canzar  esa  línea  de  lo  universal  en  que  nos  hemos  Colo
cado,  hay  que  reconocer  que  se  debe  en  buena  parte  a
los  requetés;  pues  los  valores  que  ellos  defendieron,  con
estar  contenidos  en  las  propias  esencias  nacionales,  son
de  categoría  universal  y  superan  toda  postura  partidista
y  toda  Visión  de  momento  particular.”  —  Comandante
Martine.r  Bande.



los  hombres  están  por  encima  de  todo  porque  represen
tan  el  supremo  valor,  se  decidieron  a  dar.  el  paso  tras
cendental  que  significaba  una  verdadera  ruptura  con  su
pasado  y  con  sus  tradiciones.

Resulta  duro  que  a  estos  hombres,  enfrentados  con  una
disyuntiva  tan  trágica  y  dolorosa,  .se  les  pueda,  calificar
ahora  —como  se  ha  hecho  por  prestigiosa  pluma  en  un
semanario—  de  traidores,  aunque  el  epíteto  vaya  entre
interrogantes;  Es  ridículo  elucubrar  con  lo  que  pudo  pa-
sar  y  no  pasó,  pero  lo  cierto  es  que  si  esta  decisión  hu
biera  ido  acomañada  de  mejor  fortuna  y  se  hubiera
adoptado  antes  del  20  de  junio,  cuando  ya  la  derrota
estaba  clara  y  cuando  la  actuación  del  partido  nazi  es
taba  sin  lugar  a  duda  ruera  de  toda  consideración  res
petable,  la  suerte  de  Alemania  y  de  Europa  hubiera  po
dido  ser  muy  diferente.

En  la  obraque  comentamos  no  deja  de  ser  interesante
una  frase  que  plantea  otro  aspecto  cte la  cuestión  al  que
ya  nos  hemOs  referido  con ocasión  de  otros  comentarios:
la  falta  de  unidad  de  mando  en  Alemania.  El  Teniente
General  Zirnmerman,  escribe:  “Es  irónico  que  Eisenho

‘wer,  servidor  de  las  grandes  democracias,  recibiera  ple
nos  poderes  para  el  mando  de  una  fuerza  armada,  inte
grada  por  las  tres  Armas.  Entre  flosotros,  que  vivíamos
en  una  dictadura  en  la  que’ la  unidad  de  mando  hubiera
sido  natural,  cada  uno  de  ellos  libraba  su  propia  batalla.”

De  lo  que  esto  significa  en  los  resultados  de  una  gue
rra  de  çaracterísticas  tan  totales  como  la  G.  M.  II,  casi
no  hay  que  hacer  comentarios.  La  misma  impresión  de
divisiór  y  de  recelos,  a  veces  de  verdadera  pugna  que
desembocaba  en  situaciones  violentas  bene’ficiósas en  de
finitiva  para  el  enemigo,  se  tiene  cuando  se  leen  otros
aspectos  de  la  lucha,  tales  como  los  relacionados  éon  los
servicios  secretos,  en  los  que  las  organizacioñes  de  Rib
bentrop,  de  Himler  y  de  Çanaris,  empleaban  una’  açti
vidad  en  su  respectiva  vigilancia  y  en  la  lucha  interna
que  hubiera  dado  muy  apreciables  frutos  de  habére  di
rigido  potente  y  inica  contra  los  aliados.

Pero  ‘esto  es  consecuencia  fatal  del  sistemá,  propio  vi
cio  y  resultado  de  la  pérdida  de  la  libertad  que,  siendo
uno  de  los más  preciados  dOnes del  hombre,  tan  delicada
en  su  dosificación  y  uso  resulta  en  la  práctica.  Hipoteca
dos  en  aquéllo  que  es  lo  más  definitivo,  característico  y
esencial  en  el  hombre,  lo que  le define  y representa,  gran
des  figuras  militares  fueron  abocadas  a  la  derrota,  con
ducidas  a  la  deseperación,  enfrentadas  con  un  dilema
trágico  que  no  todas  supieron  resolver  Convenientemente.
La  tragedia  alemana  no  ha  estado  en  la  derrota  ni  en
la  ocupación  —pese  a  los subsiguíeñtes  horrores  que  am
bos  hechos  han  llevado  consigo—,  sino  eñ  la  etapa  del
1933  al  1939, cuando  un  complejo  de  complicidades  y  co
bardías  occidentales,  de  recelos  y  de  incomprensiones,
hicieron  posible  la  solidificación  de  un  r,égirnen  que  era
de  suyo  —comO actualmente  ocurre  con  el  comunismo—
reprobable,  aunque  consiguiera  éxitos  matériales,  cien
tíficos  o  de  cualquier  índole.  Porque  nl  uno  sólo  de  los
atentados  a  la. libertad  y  a  la  dignidad  humana  que .es
tos  sistemas  llevan  consigo  sOn  capaces  de  justificar  en
ningún  plano  estos  éxitos,  por  brillantes  que  sean.

UN  LIBRÓ  INTERESANTISIMO
José  María  Pemán:  Cien  artículos.—Editorial  Escelicer,

S.  A.  Colección  21.
Repetidas  veces  ha  sido  con sideradó  Fernán  como  el

escritor  más  popular  de  España.  Así  lo  han  comprobado
los  sondeos  de  mayor  garantía  en  el  ancho  y  profundo
mar  de  la  opinión  pOblica  española.

Fernán  debe  su  popularidad  a  su  lírica  y  a  su  oratoria,
a  su  teatro  y  a  sus  narraciones.  En  cualquiera  de  estos
géneros  ha  Obtenido  y obtiene  constanteiñente  éxitOs  re
sonantes;  Pero  el  periodismo  es  quizá  lo que  más  ha  con-•

tribuido  a  crear  ese  aura  de  nombradía  que  usufructuia
el  gran  escritor.  Sus  artículos  son  como  perfectos  cama
feos  primorosamente’  labrados,  donde  nada  falta  ni  sobra.

Segfln  acreditados  pareceres  actuales,  el  artículo  de  pe-.
riódico  es  un  auténtico  género  literario.  Tiene  el  artícu

lo  una  naturaleza  e  individualidad  artística  m,uy definida.
Es  una  creación  literaria,  como  la  novela,  el  teatro  o  la,
poesía.  ‘

El  lector  de  este  libro,  titulado  “Cien  artículos”  (Edi
torial  Esceilcer,  5.  A.,  Colección  21),  saca  la  impresión
de  qqe  esa’ fuerza  creadora  se  ha  ejercitado  en  breves  y
admirables  piezas  de  arte.  Si  lo  duda,  que’ se  pregunte  a
sí  mismo  cuántas  veces se  dan  cita  en  uno  o  dos  cente
nares  de  líneas  una  cultura,  un  ingenio,  una  gracia  y
una  ‘diafanidad  como  las  que  caracterizan  el  estilo  de
José  María  Fernán.  Seguramente  no  hay  prosista  capaz
de  llevar  a  tanta,  variedad  de  lectores  tal  cantidad  de
ideas,  observaciones  y  sugerencias.  La  amenidad  de  Fe
rnán  no  proviene  sólo  de  su  gracejo  andaluz;  es  un ‘fru
to  maduro  del  amplio  saber,  del  claro  entendimiento,  del
dominio  de  un  idioma.  La  cóncurrencia.de  estas  peregri
nas  cualidades  hace  posible  una  forma  cristalina  que
atrae  a  los  lectores  de  cultura  indigente,  media  y  opu-’
lenta.  ‘,  ‘  ,

Género  volandero  y  efímero,  el  artículo  merece  a  ve
ces  ser  rescatado  del  olvido  para  la  historia  de  la  litera
tura.  Tal  ocurre  con  casi  todos  los  de  un  maestro  del  gé
‘nero,  corno  Fernán.  Este  centenar  que  recoge  la  “Colec
ción  21”  hará  romper  a  innumerables  lectore  las,  hojas.
de  los periódicos  en  qué  conservaban  finas  jbyas  de  un
periodismo  llamado  a  perdurar.  Por  docenas  se  cuentan
los  artículos  perfectos  que  con  tanto  acierto  se  nos  sir
ven  ahora  en  libro.  Y  bast’aría  leer  “El  año  de  la  Madre
María”  para  comprender  que  el  clasicismo  no  es  con
cepto  vacío  de  sentido  en  la  culturaespañola  de  media
dos  del  siglo  XX.—Comandante  Gutiérrez  Martín..

CONSEJO  SUPERIOR  GEOGRAFICO
Por  considerarlo  de  interés  .para  el  públiCo  militar,  a

continuación  se  transcribe  la  cartografía  publicada  por
los  organismos  integrados  en  el  Consejo  Superior  Geo
gráfico  durante  el segundo  y tercer  trimestre  del  año  1957
—  Mapa  Nacional  (1:50.000,  cuat’ro  hojas):  La  Coruña,

Villarc  ayo,  Baltan  á s  y  Cifuentes.
—  Mapa  de  Mando  (1:100.030,  cinco  hojas):  Luarca,

Irún,  Cangas  de  Narcea,  Gerona  y  Orense.
—  Plano  Director  (1:25.000, dieciocho  hojas):  Torrejón

el  Rubio,  Los  Baldíos,  Mojacar,  La  Loma  del  Viento,
Plasencia,  Oliva  de  Plasencia,  Don  Gil,  Serradílla,
Roquetas  del  Mar,  Barranco  Hondo,  Adeje,  Lomo’ de
Arico,  El  Torno,  Aldeanueva  de  la  Vera,  Cuevas  de
Almanzora,  leed  de  los  Vinos,  Jarandilla  y  Vera.

—  Plano  Director  (1:10.000,  dos  hojas):  Mongó  y  Ro
sales.  ‘  ,  ‘

—  M.  T.  N.  Mil.  (1:50.000,  siete  hojas):  Villaviciosa  de
Odón,  Madrid  Fienteovejuna,  Torrelaguna,  Nava-.
morcuende,  Villarcayo  y  Baltanás.
M.  Mil.  Itinerario  (1:200.000, una  hoja):  Comprende
parte  de  las  provincias  de  Logroño,  Navarra,  Soria’ y
Zaragoza.  ‘  ‘  ‘

—‘  Sahara  Español  (1:400.000, una  hoja):  Región  de  las
Salinas  de  Iyil.  ,  ‘

—  Sahara  Español  (1:100.000,  una’  hoja):  Península  de
Cabo  Blanco.  ‘

—  Guía  Mil.  Carreteras  (1:400.000, una  hoja):  Córdoba,
Jaén,  Granada,  Almería  y  Murcia.

—  Mapa  de  la  Isla  de  Femando  Póo  (1:50.000, dos hojas)’:
Santa  Isabel  y  Concepción.
M.  Prov.  Marruecos  (1:50.000, cinco  hojas):  Gomara
Punta  de  Pescadores;  El  Utauien-Teffer;  Auamara;
El  Hiaírla,  y  Yebala-Soco  el  Jemis  de  Beni  Arós.

—  Cartas  Náuticas,  siete»hojas:  Mar  Alborán  y  S.W.  del
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INDI(E  UJriNERAL.iviar  ±aiear  (1 .:aU.uUU).  .ruerto  y  parte  ae  ia  ania
de  Palma  (1:10.000),  Barra  y  Puerto  de  la  Isla-cris
tina  (1:10.000),  de  Cabo  de  Palos  aCabode  Oropesa.-
O/Islas  Baleares  (1:470.000),  de  idem  a  ídem  e/idem
(1:470.000,  hoja  118  consol.),  de  Ayamonte  a  Punta
de  Picacho  (1: 52.500)  y  Bahía  del  Galgo  (1:78.830  .

Fichas  de  Radioayud’a  (ocho  fichas):  E.S.P.  -R.R.
E.S.P.  RF  2.  =  E.S.P.  RF  3    E.S.P. -  RF-1l  =  E.S.P.-.
R.F-l/3.  =  E.SP.  RF-1/5  =  E.SP.-RF-2/3  =
FIF-2/5.

—  Fichas  de  Aeródromos  (dieciocho  fichas):  Badajoz-Ta
lavera-NDB.  Bata-NDB.  Biarri  tz-NDB.  Burgos-NDB.
Albacete-NDB.  Cáceres-NDB.  Hinojose-NDB.  Madrid/
Barajas-RNG.  Salanianca-NDB.  Sala mancr-RNG.  In
formación  Aeronáutica.-E.S  P.-R.F.3.  Id.  R.F.  2/3.  Id.
R.F.  2/5.  Id.  R.F.  2.  Id.  EF.  lA.  Id.  R.F.  1/5.  Id.
RF.  1/3.  Id.  R.F:  1.
Mapa  Geol.  de  España  (1:50.000,  diez  hojas):  Proaza,
La  Guardia-Moledo,  Almansa,  Villanueva  de  la  Fuen
te,  Villafranca  de  los Barros,  Burguillos  del  Cerro,  El

•  Bonillo,  Tarazona,  Manresa  y  Ayora.

RESEÑAS  BREVES.
General  López-Muñiz  y  Colaboradores:  Diccionario  En

ciclopédico  de  la  Guerra  (Tomo  IV;  fascículos  3  y  4).
Editorial  Gesta;  Madrid,  s.  a.;  152 páginas  cada  f as
cículo;  27 centímetros;  rústica.
Mensualmente  se  publica  un  fascículo  de  esta  obra  fun

damental.  La  ojeada  de  las  diversas  entregas  nunca  estiempo  perdido;  pues  entre  el  cúmulo  de  voces  registra

das  raro  será  que  no  encontremos  algunas  que  especial
mente  nos  interesen;  las  restantes  de  no  ser  útiles  hoy
pueden  serlo  cualquier  otro  día.

El  fascículo  3  comienza  con  la  palabra  “Clasiario”  y
termina  con  “Cohete”.  Clasiario  era  un  soldado  del  ejér
cito  romano,  cuya  misión  resultaba  equivalente  a  la  que
hoy  corresponde  al  de  Infanteria  de  Marina.  En  cuanto
al  Cohete  se  habla  de  su  concepto,  características  y cons
titución,  cálculo  de  cada  uno  •de ellos,  proceso  histórico,
etcétera.

Entre  una  y  otra  voz.hay  otras  muchas,  cada  una  con
su  peculiar  significado.  Así:  “Clasificación  decimal”,  tan
útil  al  cuerpo  de  Oficinas  Militares;  “Clausewitz,  Car
los  de”,  el  gran  teórico  de  la  guerra;  “Climatológica,
guerra”,  de  la  que  sabemos  mucha  ‘teoría,  aunque  des
conocemos  su  trágica  realidad;  “Cobalto”,  del  que  cual
quier  día  puede  fabricarse  una  bomba;  “Cobertura”:
“Código  de  Justicia  Militar”;  “Coeficiente  balístico”,  etc.

Del  fascículo  4  cogemos  al  azar  algunas  voces:  “Co
hórte”;  “Colada”,  tan  interesante  en  metalurgia  militar;

Coloma,  Carlos”,  el  ilustre  militar  e  historiador;  “Co
lonial,  guerra”;  “Columna”;  “Comando”,  tanactualiza
do  desde  la  última  gran  contienda;  “Combate”,  etc.  No
es  preciso  ponderar  el  contenido  de  estos  vocablos.
José  Luis  Escario  y  Ventura  Escario:.  Canzinos.—Pubii

caciones  de  lá  Escuela  Especial  de  Ingenieros  de  Ca
minos;  Madrid,  1955  2  tomos,  con  un  tótal  de  1.096
páginas,  con  numerosas  ilustraciones;  21  centímetros;
tela.                            --

Se  estudia  en  esta  obra  cuantos  problemas  se  hayan
planteados  en  el  momento  actual  en  la  técnica  y  explo
tación  de  los  caminos  ordinarios,  y  enda  parte  de  explr
nación  de  las  vías  férreas.  En  esta  terceÑ  edición  -de  la
misma  se  recogen  lés  últimos  adelantos  e  innovacione:
sobre  la  materia,  aprovechando  las  enseñanzas  y  expe
riencias  de  los  países  más  adelantados,  -Estados  Unidos
eh  primer  lugar.  -  -  .  .  .  -

Señala  el  autor  el  beneficio  económico  que  significa
bara  un  país  tener  una  red  viariá  en  perfectas  condi
clones,  y  la  tendencia  de  -que  sean  los  propios  usuarios
los  qué  sostengan  la  conservación  de  lo  caniinos  que
utilizan  y  de  los que  se  benefician;

(Las  obras  citadas  a  continuación,  nacionales  o  ex
tranjeras,  lo  son  sólo  a  título  de  información,  no  ha
biendo  sido  leídas  ni  sómetidas  a  juicio).

Espaía.  -        -

Red  (Año  X;  números  104-105; febrero-marzo  1957).—
egimiento  de  la  Red  permanente  y  Servicios  especiales
le  Transmisiones.  Madrid.
-  Asinto  (Año  III;  número  12;  octubre-diciembre  1956).

Asociación  de  Ja gen ieros  de  Construcción  y  Electricidad
y  del  Arma  de  Ingenieros.  Madrid.

Reconguista.  (Año  VIII;  números  85-86-87;  enero-fe
brero-marso  1957-).—Consejo Central  del  Apostolado  Ças
trence.  Madrid.
Inglaterra.  -

Samuel-  Glasstone:  Principies  of  nuclear  reactor  en
yineering.—Mac-m  illan  -an d  Compan y  Limi,ted.

E.  O’Baliance:  The  Arab-Israeli  War  1948.—Fahcr  and
Faber.  Londres  -  -

Italia,  -

M.  Puddu:  Lo  sbarco  e  la  battagiia  di  Anzic.—Uíficio
Storico.  Roma.

Guido  Gigli:  La  seconda  guerra  mondiale  (1939-1945).
Guius  Bari.  Laterza.

Giuseppe  Moscardelli:  CataTan ia.—Tipografí a  Region a
le.  Roma.
Estados  Unidos.

Mayor  E.  W.  Sheppard:  A  short  history  tke  british
Army.—Combat  Forces  Book  ServiCe.  Washington.

S.  Glasstone:  Source  book  mc  atornic  c’77c’rjy.—Combat
Forces  Book  Service.  Washington.  -

Isley  and  Crowh:  The  U.  5.  Marines  mcd  ampit-ihious
War.—Combat  Forces  Book  Service.  Washington.
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RELACION  DE  LÁS  OBRAS  INGRESADAS  EN  LA
MISMA,  DURANTE  EL  MES  DE  NOVIEMBRE

-           DE 1957.  -  -
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